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Para ti, Cristina, 

			hija en la Tierra y hermana en la Luz.

		

	
		
			I

			Los romanos han elegido aquella tétrica y pelada colina porque su ubicación, al otro lado de la muralla de nuestra amada Jerusalén, elevada sobre sus tejados, de la misma forma en que lo haría un altar de sacrificios sobre nuestras cabezas, responde fielmente a su visión práctica de la organización social, programada sin resquicios bajo los dos pilares inseparables de la Paz y el Orden, sin que uno u otro puedan ser concebidos por separado. Por todos los lugares donde el Imperio ha clavado el acerado báculo de su potestas, la estructura de su administración se repite una y otra vez bajo los mismos principios y conceptos, como si de una estrategia militar ensayada y entrenada sin descanso se tratara, de forma tal que cada una de sus funciones debe disponer de un lugar adecuado en el que poder ejecutarlo con la máxima eficacia.

			Así, cuando el reo no es ciudadano romano, al que sus leyes le protegen dotándole del derecho a un juicio justo y una muerte rápida, la administración de justicia es impartida de modo sumarísimo desde el Tribunal, ubicado en el exterior de Torre Antonia, al que el pueblo atiende desde el enlosado que nosotros conocemos como gabbatá. El cumplimiento de las condenas, según el grado, debe ser consumado en las oscuras mazmorras ubicadas en los sótanos, para las condenas de prisión; o en los patios interiores, donde los soldados matan plácidamente su tiempo libre, encontrando gran entretenimiento, como ejercicio muscular tonificador, en la ejecución de azotes. Incluso la crematio es ejecutada en los patios, quemando vivos a los procesados cuya fulgurante justicia los ha acusado de actos incendiarios contra bienes del Imperio.

			Pero la cruz, que los romanos han conocido tiempo atrás en Persia, se ha convertido en el suplicio servil por antonomasia, nunca aplicado a un ciudadano romano, alcanzando bajo su metódica destreza la más alta categoría de los summa supplicia, por lo que la sofisticada ejemplaridad de su ejecución reclama, para su escatológica visualización, un lugar propio e inconfundible. En ella el condenado es mostrado ante la comunidad en el más alto grado de ignominia, aplicándole la vejación de la destrucción moral de su naturaleza humana, reduciéndole a la categoría de animal o simple cosa, multiplicando el sufrimiento anímico de su impotencia con la misma implacable ferocidad aplicada para la condena física, donde el dolor, multiplicado en su abandono por el hambre y la sed, cumplen lenta e inexorablemente el mismo cometido.

			Situada en la parte oeste de la ciudad, al otro lado de las murallas, los condenados a muerte, por haber sido declarados enemigos de Roma o por haber osado alterar la Paz o el Orden del Imperio, para alcanzar su cima, una vez azotados, deben descender con su cruz a cuestas desde el patio interior de Torre Antonia, situada junto a la cara norte del Templo, hasta la parte baja de la ciudad. Allí los espera la muchedumbre con su ruidosa algarabía, acompañándolos durante la lenta y dolorosa ascensión hasta la cumbre, extendida sobre una meseta ligeramente inclinada. A veces los condenados son insultados por el pueblo e incluso zarandeados, de modo que los mismos soldados deben emplearse a fondo en su custodia, forcejeando con sus lanzas y látigos ante las masas exaltadas si éstas, impacientes, intentan tomar la justicia por su mano cuando el condenado es un sanguinario asesino que ha violentado a uno de los suyos, o un depravado ladrón de sus miserias, impidiendo que el reo sea ejecutado en el camino apedreándolo o golpeándolo directamente con palos u otros objetos contundentes. Otros sin embargo son tratados como héroes, por la firme oposición a la injerencia romana en sus vidas, honrándolos y animándoles a morir con orgullosa dignidad en la cruz, acompañándolos en su lento y doloroso peregrinaje, enalteciéndolos con cánticos de gloria y honor, con la vana esperanza de que su animoso ensalzamiento bastará para impedir que, una vez allí, azotados,  clavados de pies y manos al madero, inmovilizados y entregados  impotentes al dolor físico, despojados enteramente de sus ropas para cumplir en su máxima medida la humillación del reo ante la comunidad y expuestos con toda su crudeza a las incesantes inclemencias del día y la noche, el reo pueda sustraerse de la infamia y el dolor al que irremediablemente es conducido. Una vez allí no hay escape posible y aunque el condenado haya gozado de una especial fortaleza física, el castigo previo de los azotes, seguido del intenso dolor paralizador de los clavos primero, y el hambre y la sed después, acaban arrancando implacablemente sus últimas fuerzas de flaqueza, retorciéndole las entrañas como si dos fauces simultáneas de la muerte pugnaran entre sí hasta lograr desgarrar la presa y conducirla a sus recónditos escondrijos en la profundidad insondable de la gehena. 

			Yo he recorrido el mismo trecho que los condenados desde Torre Antonia hasta la desolada colina, liberado de la pesada carga de los maderos entrecruzados, pero igualmente atenazado por el temor de que todos mis esfuerzos resultaran inútiles a pesar del valioso documento que he logrado arrebatar de la pluma del mismísimo Pilato. A cada paso, sentí que el aire no llegaba con fluidez a mis pulmones y temí que incluso el terror de fallar en mi intento de rescatar el cuerpo del Maestro de las indolentes manos de sus verdugos, pudiera colapsar mi cerebro y hacerme desplomar en el camino. En un hilo de lucidez logré fijar la idea de que era mi propio terror quien me aterrorizaba y que por encima del pavor que me embargaba, no debía perder la certeza de que la invisible mano del Maestro guiaría la torpeza de mis pasos. Aliviado, recuperando la confianza en mis propias fuerzas, aceleré los pasos bajo mi túnica de fino lino egipcio, tan rápido como un hombre de mi relevancia en la ciudad pudiera ejecutar sin levantar sospechas. Jamás un miembro del Consejo del Sanedrín, como yo lo era, había necesitado desplazarse corriendo de un lado a otro como una gallina asustada, para resolver la urgencia de sus asuntos. Yo no he sido educado para correr.

			Afortunadamente, al filo de la hora nona romana, las calles de la ciudad y los caminos que a ella confluían, permanecían vacías de viajeros venidos desde su diáspora más remota a la cuna de nuestras creencias, buscando el refugio en sus caravanas o, los más pudientes, en los aposentos reservados para permanecer en la ciudad durante la fiesta de los Ázimos, apurando los últimos rayos crepusculares de aquél agitado día de la Preparación. 

			Cuando llegué a lo alto de la colina, el manto púrpura del anochecer se extendía ya en el horizonte, difuminando el surco del camino que poco más allá, al norte, se abría paso desde las entrañas de la ciudad hasta las tierras de Siria y el lejano Oriente, como si la soledad avistada en las cunetas quisiera prestar su testimonio a la inminente solemnidad del más importante shabat celebrado en nuestra Comunidad. No muy lejos, desde donde yo los divisaba, los tres condenados, que ocupaban la cima de la colina, se alzaban exhaustos y vencidos sobre las sombras que aquella primera luna llena inaugural de la renovada primavera proyectaba sobre las cuatro siluetas humanas que, inmóviles y llorosas, custodiaban en dolorosa soledad la figura derrotada de los tres crucificados. Tan solo uno de los condenados lanzaba aún al aire las quejas de su postrera agonía, rasgando el silencio de su desamparo con un grito ululante y agudo, sin obtener el desesperado consuelo que su impotente desolación parecía reclamar.

			Respiré hondo, aliviando el flujo de sangre que inundaba mis sienes, al comprobar que los soldados aún seguían jugando su interminable partida de dados, a la espera de que el centurión impartiera las órdenes necesarias para rematar las labores carcelarias y dar por concluida la jornada. La custodia de reos es una de las tareas más sencillas y cómodas para la que aquellos soldados han sido entrenados. Los condenados, a los que previamente azotan con indolente regocijo en los patios del Pretorio, son conducidos al árido patíbulo trabados por el cuello a la propia cruz donde han de ser ejecutados, por lo que de ningún modo cabe esperar que alguno ose alzar altivo su mano a traición contra ellos. Una vez allí, en lo alto de la colina, los condenados son obligados a ingerir un bebedizo de vino y mirra que adormece su voluntad, facilitando la tarea de colocación del cuerpo sobre los maderos del suplicio, utilizando generalmente una cruz en forma de aspa que los soldados denominan decussata, prefiriéndola sobre las demás por ser la que más limpiamente soporta la expulsión de excrementos de los condenados en el transcurso de su agonía una vez alzados. En ella, tumbado en el suelo, el reo primero es atado para inmovilizarlo antes de ser clavado, evitando así cualquier intento desesperado de resistencia del condenado al hundir, con ayuda de la maza, los retorcidos clavos de hierro forjado sobre las palmas de las manos y los torsos de los pies, clavados con precisión en el eje simétrico de los tobillos, sujetándolos a la madera por delante del talón, de modo que la herida se mantenga abierta el máximo tiempo posible, facilitando el desangrado de su naturaleza. Es entonces cuando el condenado, abierto de pies y manos, clavado en la cruz, es alzado hasta encajar los dos extremos inferiores del aspa en dos hendiduras preparadas en el suelo con una ligera inclinación hacia el cielo, deliberadamente orientados al sur y soportada por dos varas rematadas en punta, también sujetas al suelo a modo de estacas y clavadas del lado puntiagudo en los dos extremos superiores del aspa, de modo que el sol, en lo alto, caiga sobre sus ojos con el máximo rigor, mientras la sangre fluye sobre la herida de los pies, como lo haría un odre roto. Una vez realizado este trabajo, la obligación de los soldados se reduce a vigilar que nadie detenga la agonía hasta la muerte del reo, certificada por la autoridad del centurión, procediendo entonces y bajo sus órdenes, a bajarlos y arrancarlos de la cruz mediante fuertes tirones sobre los clavos que sujetan el cuerpo o recurriendo al machetazo certero, cortando pies o manos, si algún inconveniente retrasa la maniobra del descendimiento.

			Estiré mi mano con el rollo que había logrado obtener de la pluma del Procurador y se lo entregué al único soldado que además de la loriga en su pecho, lucía sobre la gálea una cimera que le distinguía sin confusión, por autoridad, sobre el resto de sus compañeros.

			—Esto es para usted —le dije. 

			El centurión comprobó el sello imperial de lacre que precintaba el escrito y golpeándolo contra la fíbula de la espada para fragmentar su frágil rigidez, procedió a desenrollarlo, leyéndolo al amparo de la luz plateada de la luna. Fijó sus ojos atentamente sobre el mismo y después, mirándome a mí sin abandonar su expresión de sorpresa e incredulidad, volvió su rostro hacia uno de los soldados ordenándole que le acompañara.

			—Flavio —dijo— coge la maza y acompáñame. Este hombre viene a darnos licencia para irnos a dormir.

			—No hay prisa— replicó, mientras observaba la última tirada de dados de sus compañeros de guardia—. Mañana todos los judíos que hoy tanto alborotaban se quedaran quietos en sus jaulas, cantando escondidos como pájaros asustados a su dios extravagante e invisible y podremos dormir sin preocupación hasta la hora tercia.

			Para los romanos la quietud del shabat, que ellos no practican, dedicado a alabar a nuestro Dios único e insustituible, adorado sin figura que lo sustente, ni forma que lo defina, mediante la oración pronunciada a veces en silencio y siempre proclamando la eternidad inagotable de su grandeza, solo es una estratagema utilizada para evadirnos del tributo de culto a sus dioses, a los que, ni siquiera consintiendo un hipócrita fingimiento, han logrado arrancar nuestra adoración. 

			—No rezamos escondidos —protesté—. A veces oramos en silencio, pero también lo hacemos públicamente en el Templo, donde glorificamos su nombre y le bendecimos por haber posado su poderosa mano sobre nuestro pueblo.

			—¿Poderosa? ¡Por Júpiter! —replicó el soldado, con una estruendosa risotada— ¿Acaso os ha ayudado ese Dios Todopoderoso a libraros del yugo de Roma?

			—De otros humillantes yugos nos ha liberado y nos ha protegido.

			—Ahí tienes a ese —dijo, señalando al condenado que permanecía clavado en la cruz central—. Hace cuatro días le proclamaban Rey y ahora ninguno de sus sumisos súbditos se acuerda de él. Todos han desaparecido. Tampoco el Dios que él invocaba y del que tú presumes ha venido a salvarle. 

			 —Es el que vengo a buscar.

			Su sonrisa altiva se borró de su rostro, escrutándome con la misma sorpresa incrédula con la que antes me contempló el centurión. 

			—Es cierto —medió el centurión, mostrando el documento que yo le había entregado—. Pilato ha dictado Privilegio a su favor. Acércame una lanza y vayamos a entregárselo.

			—Si no fuera por nosotros —insistió el soldado, jactándose de su convencimiento— ya os habríais destruido los unos a los otros, despedazándoos por vuestras banales e interminables discrepancias, que a nada práctico os conducen. 

			—A lo largo de nuestra historia Roma no ha sido el mayor enemigo —repliqué en un tono pacificador, procurando evitar entrar en discusión con aquél soldado al que yo de nada conocía y al que en nada me beneficiaba llegar a desatar su ira.

			—Quizás tengas razón, judío —medió el centurión— y ha sido ese Dios invisible al que adoráis, quien nos ha enviado para protegeros de vuestra propia estulticia. 

			Mientras cruzábamos aquellas opiniones encontradas y estériles que yo ya me esforzaba en evitar, nuestros apresurados pasos nos condujeron hasta los pies de los condenados, donde una mezcla desagradable de olores compuesta por los restos de excrementos y humores de los condenados, invadió nuestros pulmones, haciéndome girar el rostro con un pujo de rechazo, mientras los dos legionarios continuaron sus movimientos sin sobresaltos, ignorando la acrimonia reinante, dando la sensación de que ésta se mostraba ajena a sus sentidos. 

			El escrito, firmado por el propio Procurador, puntualizaba que el condenado debía serme entregado sin golpear ni quebrar, pero me asusté al observar la pesada maza que sujetaba el soldado y me apresuré a situarme entre él y nuestro Maestro para impedir que le golpeara con ella. A pesar de su conducta altiva, no había motivos para esperar que los soldados incumplieran una orden expedida por su máximo superior, pero una indeleble sensación invadía mi ánimo bajo la sospecha de que alguno de los Sumos Sacerdotes hubiera logrado hacer llegar hasta los soldados el soborno correspondiente para que, cumplida la jornada, a nuestro Maestro, declarado enemigo del pueblo por el Sanedrín, le fueran quebradas las piernas y arrancados los brazos despedazándolos bajo cualquier pretexto, aunque hubiera expirado su vida en la cruz y antes de ser conducido a la fosa común, donde ellos, sin duda, ya habían decidido apropiarse del cuerpo para mostrárselo a la muchedumbre descabezado, del mismo modo en que Herodes Antipas mostró al Bautista ante su deseada sobrina Herodías. Por mi posición en la comunidad de la ciudad, he conocido el plan de aniquilación del Maestro desde sus primeros momentos de gestación. Los otros dos condenados que le han acompañado en su agonía final pasaran a engrosar la amplia lista de muertos anónimos, sin nombre, ni recuerdo póstumo, pero nuestro Maestro, al que yo he reclamado, desean verlo especialmente identificado y destruido para que la gloria de su nombre, de sus portentosos actos y sus mensajes de amor y esperanza, más allá de esta miserable vida, queden definitivamente arrancados de la memoria colectiva del pueblo. Todo lo que él ha enseñado ha sido juzgado contrario a los intereses del Templo, desestabilizador y peligroso para el mantenimiento de su autoridad, llegando incluso a profetizarles él mismo su final, antes de ser conducido al patíbulo.

			El soldado, impasible ante mi colocación intentando estorbar sus movimientos, golpeó con seca rapidez con la maza sobre la ligera doblez de las rodillas del condenado que aún elevaba sus gritos ululantes, y un último quejido furtivo y seco lo sumió en el luctuoso silencio de la noche.

			—Este ya no pía —sentenció el soldado con irónica satisfacción— y el otro —dijo, señalando al condenado colgado en otra cruz decussata— ya ha cerrado el pico. 

			—La orden del Procurador —insistí— dice que el crucificado se me debe entregar sin quebrarle ni desgarrarle ninguna parte de su cuerpo.

			El centurión, que sujetaba la lanza con una mano, utilizó la otra para indicar al soldado que se detuviera y dejara posar la maza en el suelo, haciéndome a mí a un lado, clavando a continuación, con un movimiento firme y preciso la lanza en el costado izquierdo de nuestro amado Maestro. Tan solo unas gotas gelatinosas y transparentes, destilaron su grumosa pastosidad mezclada con la sangre ya coagulada, manchando ligeramente la punta de la lanza.  

			—No era necesario —protesté.

			—La orden dice que debo entregar al reo una vez muerto —dijo— y es mi obligación asegurarme de que cumplo puntualmente lo que se me ordena.

			—¿Piensas bajarlo tú sólo, judío? —preguntó el soldado—.

			Después guiñándome un ojo en un gesto de complicidad continuó: 

			—Con una pequeña bolsa que suene bien te lo podemos cargar nosotros al hombro para que te lo lleves limpio y entero a su jaula. Si lo pagas bien —concluyó— hasta te podemos devolver sus lujosas ropas.

			—No será necesario. Pronto recibiré ayuda y nos lo llevaremos sin demora.

			El centurión miró a su alrededor y solo comprobó la presencia de aquellas mujeres llorosas, que nos contemplaban a pocos pasos de nosotros vencidas por su dolor, desarmadas anímicamente por la pérdida insustituible del hombre al que tantas veces habían servido y acompañado, anunciando el advenimiento de un Reino que ahora parecía haber sido destruido por el odio de los poderosos de su pueblo y la eficacia sanguinaria de la maquinaria romana.

			—¿Bajará tu Dios a ayudarte o serán ellas las que lo hagan? —me inquirió, señalándolas con la punta de su lanza.

			De nuevo evité darle motivos de controversia al centurión, con la certeza de que sería imposible hacerle comprender que no todo lo que existe se muestra ante nuestros ojos como lo hace una montaña o aquella demoledora maza con la que él y sus soldados aseguraban la ejecución de las órdenes recibidas. Me limité a hacer un gesto de negación con mi cabeza y le señale una carreta entalamada con un toldo oscuro de cilicium que se aproximaba silenciosa hacia nosotros, ascendiendo a la colina por el lado opuesto al que yo había utilizado atravesando las murallas y que llega hasta lo alto desde una desviación que une el camino a Jope con la entrada a la ciudad por la parte norte, a través de la majestuosa puerta de Damasco. Tres de mis criados más amados, todos ellos testigos directos de la infinita fuerza vital del llorado Maestro, venían hacia nosotros totalmente dispuestos y preparados para ejecutar sin dilación aquello que nosotros cuatro ya nos habíamos conjurado llevar a cabo sin resquicio en nuestra voluntad. Un shofar lanzó su largo y quejumbroso sonido desde la alejada explanada del Templo para anunciarnos el inicio formal del primer shabat primaveral, de especial solemnidad por transcurrir dentro de la fiesta de los Ázimos.

			—Deberán darse prisa —me advirtió el centurión—. Antes de que acabe la primera vigilia de la noche todas las puertas de la ciudad se cerraran y nadie podrá entrar ni salir hasta que la hora prima se alce en el firmamento.

			—Lo sé —repliqué— y le agradezco sus palabras.

			Aunque no deseábamos su ayuda, saqué una bolsa repleta de sestercios, la hice sonar bien, tal y como me había indicado el soldado y se la entregué al centurión.

			—No precisamos su ayuda, pero queremos agradecerles que nos dejen hacer la cosas a nuestra manera, cumpliendo los requisitos de nuestra Ley.

			El centurión tomó la bolsa y se la colocó sobre la fíbula de su espada y con un gesto de aprobación, en tono amable me advirtió:

			—Está bien, bajen al suyo sin demora y, cuando acaben, nosotros nos llevaremos a los otros dos. Es tarde y tenemos instrucciones de no dejar hoy cuerpos de penados en el monte.

			 — Shalom —dije, inclinando mi cabeza junto a las manos unidas con gesto de gratitud, contemplando cómo ellos, discretamente, se hacían a un lado regresando al lugar donde los encontré al llegar.

			Después, mientras mis tres criados aculaban la carreta hacia la cruz, me acerqué a las mujeres que allí penaban y al único varón que los acompañaba. Reconocí a la madre del Maestro y traté de consolarla con la esperanza de que lo que estaba escrito se cumpliría según Él mismo había augurado.

			—¿Qué haremos ahora? —me inquirió ella— ¡Estamos tan asustados!

			—Yo no lo puedo saber —le dije— pero seguro que Él nos guiará.

			—¿Qué pensáis hacer con su cuerpo? —preguntó—. Ya es tarde y durante el shabat ni siquiera nos está permitido recorrer las calles, pero nosotras deseamos honrarlo con el mismo amor con que Él nos enseñó a vivir.

			—Lo llevaremos a un sepulcro nuevo que he comprado en un huerto cerca de aquí. Podréis embalsamarlo cumplido el shabat, a la hora prima del primer día, cuando los romanos ya no os den el alto. Ahora lo bajaremos de la cruz y lo llevaremos al sepulcro en esa carreta.

			Mientras yo hablaba con la madre de nuestro amado Maestro, mis tres fieles criados ya habían preparado el ajuar y las herramientas necesarias para ejecutar los pasos que cada cual debería realizar, tal y como ya lo teníamos planificado.

			—Podréis acompañarnos al sepulcro, pero ahora debo ayudar y no tenemos mucho tiempo.

			—¿Lo amabas? —me preguntó, mostrando en el gesto de su rostro el profundo dolor de su desolación—.

			—Como no hacerlo — dije con dulzura, intentando consolar su intenso sufrimiento maternal— si “El que Es” nos ha concedido la dicha de reconocer a su Hijo predilecto, mostrándonos el camino que nos llevará hasta su Reino.

			Ella tomó mis manos entre las suyas y con la misma dulzura me besó.

			—Ve —dijo— y cumple tu cometido.

			Ya estaba todo dispuesto cuando me acerqué a ellos. El Maestro había sido alzado en una cruz capitata para poder clavar en ella, sobre su cabeza, la inscripción ordenada por el Procurador, labrada en madera para proclamarle Rey de los Judíos, a pesar de las enloquecidas protestas de nuestros Sumos Sacerdotes. Ellos lo habían tachado como blasfemo y merecedor de la más cruel condena, pero Pilato había mantenido los innocuos honores reales sobre los que habían sostenido la dureza de su acusación trasladando sobre ellos la responsabilidad de la sangre derramada. Y en un gesto de desdén hacia ellos se había lavado las manos, justificando la causa de la condena al servicio de la Paz y el Orden, de los que él era su máximo guardián, reconociéndole al reo el derecho de reinado sobre un mundo intangible que solo en nuestras mentes radicales parecía existir y que él se había mostrado incapaz de comprender.

			El estipe de la cruz había sido hundido casi un codo en un hoyo ajustado cavado en el suelo, dejando el cuerpo del Maestro a otro codo de altura sobre el suelo, perfilado con la sofisticada destreza zapadora de los legionarios, compactado con tierra y armado con cañas y largas cuñas de madera para evitar que la cruz perdiera la verticalidad que la mantenía erguida sobre el suelo. En él, a diferencia de la cruz decussata en la que habían sido fijados los otros dos condenados, los dos pies del Maestro habían sido clavados juntos, unidos los tobillos, tocándose sobre la escasa anchura del madero y con las rodillas ligeramente dobladas, permitiendo a su descontrolado cuerpo, si así fuera necesario, expulsar con normalidad el orín o los excrementos que en su agonía pudiera involuntariamente desalojar. Sin embargo, sobre sus pies tan solo se percibía el rastro seco de la sangre derramada. Alzado sobre los fuertes hombros de Enós, Amós sujetó con lienzo los brazos del Maestro a ambos lados del patíbulum, procurando evitar que las manos se desgarraran al mover todo el armazón de la cruz al sacarla del hoyo en el que permanecía hundida, repitiendo la sujeción de los pies uniéndolos a la cruz a la altura de los tobillos, por encima de los clavos que le mantenían sujeto al madero. Después, sostenida por Admín y Enós, a ambos lados de la cruz, sujetando con una mano el estipe y con otra cada uno de los dos extremos del patíbulum, Amós arrancó las cañas y liberó las cuñas, mientras todos a una levantaban la cruz, apoyando en el suelo la base inferior del estipe y uno de los lados del patíbulum, con una ligera inclinación hacia atrás, para impedir la caída de nuestro crucificado. Mi función, después de estos movimientos, mientras Admín y Enós seguían sujetando la cruz, consistía en ayudar a nuestro naggar en la liberación de los miembros del Maestro, sujetos a la cruz por los clavos.

			—Primero esta mano —me dijo Amós.

			Sin necesidad de que me lo repitiera yo sabía que tenía que sujetar por delante del madero la mano clavada del Maestro, mientras él por su reverso lo debilitaba serrando dos líneas paralelas, a ambos lados de la punta del clavo y perpendiculares al eje del patíbulum. Golpeando después con destreza con la maza de olivo y el formón sobre la madera aún verde del madero, su blandura facilitaba el astillado alrededor del clavo, disminuyendo la consistencia adherente de su unión, logrando de este modo, con ayuda de un botador, mediante golpes secos y certeros, liberar su presión sobre la madera. Esta meticulosa maniobra, que Amós ejecutaba con especial destreza y rapidez, le permitía acceder a la punta clavada desde la parte posterior del madero, y así desprenderlo lo suficiente como para permitir que la tenaza, una vez horadado todo el orificio por el anverso del madero, pudiera arrastrar hacia fuera el resto del clavo, moviéndolo en zigzag sujeto por la cabeza y sin dañar el cuerpo que nosotros pretendíamos rescatar incólume. El contacto de su mano muerta, sin pulso ni calor, trajo a mi memoria las palabras de esperanza que Él mismo me transmitió cuando acudí a advertirle de la trama que los Sumos Sacerdotes, los ancianos y los escribas, confabulados en su objetivo, habían decidido ejecutar contra su vida tras la última ceremonia del moled. “Yoset —me dijo, en el transcurso de nuestra intensa charla— tú has creído, y debes saber que nadie, en el Reino de mi Padre, entrará con la carga de la carne”. Con una destreza magistral, haciendo alarde de sus progresos tras la curación con la que el Maestro bendijo su vida, Amós repitió la operación sobre los otros tres clavos y una vez liberado el cuerpo de ellos, procedimos, en sentido inverso a como lo ejecutaban los soldados romanos al alzar a los condenados, depositando la cruz en el suelo. No era necesario dar instrucciones. Admín y Enós se aproximaron a la carreta y abriendo un portillo en la parte central de la trasera extrajeron de ella una sencilla caja de madera compuesta con lienzos en su interior, que acercaron hasta nosotros. El macho relinchó nervioso desde la carreta, como si percibiera algún movimiento en la oscuridad que nosotros no éramos capaces de observar y Admín le tranquilizó mientras se aseguraba de que la galga estuviera bien sujeta. Era un animal fuerte y tranquilo y comprendimos que con ese instinto superior al humano que tanto nos molesta reconocer, había descubierto una presencia ajena a nuestras miradas. Enós lanzo una piedra en la dirección en la que le había parecido detectar una silueta y una sombra se batió en retirada, alejándose discretamente al saberse delatada. Sabíamos que podríamos ser observados en secreto desde algún lugar discreto, amparado en la anochecida penumbra, pero todos nuestros movimientos ya habían sido estudiados para consentir ser vigilados por ojos ocultos, a los que, a su vez, habíamos preparado nuestro propio cebo. Colocamos un lienzo en el suelo y depositamos el cuerpo del Maestro sobre él, trasladándolo a continuación entre los cuatro hasta el sencillo féretro de madera, construido con urgencia por Amós, donde lo depositamos con las manos sobre el pecho. Con otros dos lienzos arropamos su cuerpo desde los hombros hasta los pies y finalmente con un paño le cubrimos el rostro. De nuevo los cuatro tomamos el féretro y lo introdujimos en la carreta volviendo a cerrar el portillo abierto sobre la trasera para asegurar la carga.

			Aún no habíamos iniciado nuestra marcha, cuando Amós recogió los cuatro clavos depositados en el suelo, junto a los maderos y preguntó:

			—¿Qué hacemos con ellos?

			—Sepúltalos ahí, si quieres —dije, señalando el hueco donde había estado hundida la cruz.

			No era una acción prevista. Por un momento Amós pareció dudar de mis palabras, como si un extraño presentimiento le alertara de un impreciso peligro. Finalmente, siguiendo mi recomendación, sepultó dos de los cuatro clavos, reservándose discretamente los otros dos, que, sin más dilación, como recuerdo de su oficio, lo guardó en un pequeño bolsín cosido en el interior de la túnica. A continuación, rellenó el orificio de tierra con sus propias manos, calcándolo y pateándolo ligeramente con los pies.

			—Está bien —concluí— podemos irnos.

			Enós y yo nos subimos al pescante, mientras Admín y Amós se introducían por detrás en la carreta, protegidos por el consistente toldo de cilicium de la mirada de cualquier extraño, pero vigilantes impidiendo que alguien pudiera actuar contra nosotros o nuestra valiosa carga acercándose por detrás. Lentamente, para no tropezar, ni volcar por el camino bajo la difuminada luz de la luna llena, la mano experta de Enós fue guiando el certero instinto del noble animal, ayudándole con los ramales a cuartear el descenso, avanzando pausadamente por la misma cara de la colina por la que mis criados habían llegado hasta nosotros, retrocediendo hacia el huerto donde se ubicaba la sepultura, situado a la misma altura de la fortaleza de Herodes, pero en la parte exterior de la muralla de la ciudad. Al llegar, las mujeres se hicieron a un lado mientras Enós manejaba hábilmente las riendas que sujetaban al animal, hablándole reposadamente para tranquilizarlo ante la plateada claridad de la Luna, logrando con su paciente destreza que el macho aculara mansamente la carreta hacia la boca del sepulcro.

			—¡Sooo…!

			El mismo día en que el Maestro había sido condenado a la ignominia de la cruz, azotado cruelmente y retenido en las mazmorras de Torre Antonia, eludiendo posibles alteraciones del orden público durante la solemne celebración del Pésaj, nosotros habíamos preparado el sepulcro, disponiéndolo para recibir el cuerpo del Maestro. Envueltos en la noche, la penumbra nos impedía ver con nitidez la disposición de su interior, pero habíamos interiorizado el lugar en nuestras mentes con tanto detalle que, sin la claridad del día, bastó el resplandor de la luna llena sobre su boca para guiar sobradamente nuestros pasos. Toda la maniobra necesitaba ampararse en la tenue oscuridad de la noche y ni siquiera la luz auxiliar del farol de la carreta debería guiar nuestros movimientos. Sabíamos que nuestro plan habría de ser ejecutado sin poder impedir la presencia de testigos, del mismo modo en que necesitábamos evitar ser vigilados con nitidez por cualquier espectador extraño, cuya presencia y capacidad de observación podría quedar fuera de nuestro control. Enós, haciendo alarde de su especial cualidad comunicativa con los animales, se mantuvo junto al mulo para tranquilizarlo y evitar que un nuevo movimiento extraño en la oscuridad lo espantara, haciéndonos perder el control de la delicada carga transportada. Admín y Amós volvieron a extraer una caja de madera con un bulto cubierto por lienzos del mismo modo en que había sido cubierto nuestro Maestro y lo trasladaron hasta el interior del sepulcro. Yo me coloqué junto al orificio de entrada, supervisando la maniobra como si mi cometido consistiera en comprobar que lo que mis criados ejecutaban se estaba realizando correctamente. Este movimiento formaba parte de mis obligaciones en el fingido traslado, cuya trama habíamos trazado con anterioridad. Mi función, sin embargo, consistía en impedir la visión diáfana del interior del sepulcro por los ojos furtivos de cualquier extraño e incontrolado observador. Pero en la metódica ejecución de nuestras maniobras necesitábamos que todos los movimientos realizados persuadieran a cuantos nos pudieran contemplar, que el cuerpo del Maestro quedaba sepultado y seguro en aquél sepulcro, cuyo interior no había acogido aún ningún otro cadáver.

			Ni siquiera el discípulo amado del Maestro, ni las mujeres que acompañaban a su apesadumbrada madre, percibieron el cambio de ataúd que habíamos realizado en el interior de la carreta, aprovechando el trayecto que nos había conducido desde la colina hasta la sepultura. Durante el desplazamiento, el féretro que contenía los restos del Maestro, una vez introducido en la carreta por el portillo de la cartola trasera, había sido desplazado por Admín y Amós a un lateral, colocando en su lugar otro féretro idéntico que ya habíamos preparado con anterioridad, en el que un bulto elaborado con tripas de cordero hinchadas nos había servido para suplantar la forma del cuerpo del Maestro, oculta bajo la mortaja. 

			Tan solo el fino lienzo con el que habíamos cubierto el rostro del Maestro, bañado en la sangre derramada por las espinas de la corona con la que los soldados se habían burlado del él, se mantuvo como señuelo de veracidad colocado sobre el fingido bulto. Una vez introducido en el sepulcro, Amós debería desmontar el artilugio del engaño, rasgando las tripas hinchadas con el filo de su formón, vaciándolas el aire con el que habíamos logrado esculpir la figura, recogiéndolas, retirándolas del féretro, formando un hato con ellas y sujetándolas en bandolera sobre un cinto oculto bajo su túnica. Después, una vez fuera y con mi ayuda, los tres corrimos la pesada losa que cubría la boca de entrada, apurando el tiempo tasado del que disponíamos para alejarnos de allí y poder volver al interior de la ciudad.

			—Recuerda que cumplido el shabat, al despuntar el alba, a la hora prima del primer día, vendremos a verter los óleos de la purificación sobre su cuerpo —me recordó una de las mujeres.

			—Así será— le repliqué—. Antes de que la halajá empiece a contar, enviaré a mis criados para que os ayuden a liberar la losa de entrada. Yo mismo los acompañaré.

			—¡Shalom! —me dijo el hombre que las protegía— Bendito seas.

			—Shalom — respondí, mientras montaba con mis criados en el pescante de la carreta—. Que Él, que todo lo ve, nos guíe y nos proteja.

			Desde ese momento nuestros pasos se separaron y mientras ellos se dirigieron al interior de la ciudad por la puerta de la Fortaleza, nosotros volvimos a bordear la colina del Gólgota rodeando las murallas hasta la entrada de Damasco donde yo, según habíamos decidido, esperaría vigilante junto a la puerta, apurando mi permanencia hasta que la guardia decidiera cerrar el paso de entrada y salida a la ciudad. Mis criados, aprovechando la luminosa luz plateada de la luna llena, hicieron girar la carreta enfilando la ruta del norte, cuyas sendas podían conducirlos incluso hasta las amadas tierras de Galilea, allí donde el Maestro tantas veces había predicado anunciando la venida de su Reino, curando enfermos, salvando almas y consolando a cuantos, desahuciados por nuestra soberbia, tan solo un horizonte de miseria proyectaba el vacío constante de sus vidas. Contemplé feliz cómo la cadenciosa marcha de la carreta se alejaba solitaria, lenta y segura, difuminando su silueta en la distancia hasta disolverse en el rastro apagado de la noche, portando en su interior el sagrado contenido que habíamos sido capaces de arrebatar a las voraces garras del Sanedrín, cargadas del odio de los empedernidos Sacerdotes, encumbrados en la vanidad de su poder,  inexorablemente proyectada sobre nuestras vidas, con cuyos sentimientos y esperanzas ellos habían logrado hacer botín de su fortuna, tergiversando el piadoso mandato de nuestro profeta Moisés.

			Pero frente a su soberbia, nosotros habíamos sido capaces de oponer la redoblada resistencia de nuestro ingenio valeroso, animados con la esperanza de que todos sus esfuerzos serían inútiles, seguros de que, de alguna manera inaccesible para nuestra humana comprensión, las palabras del Maestro se cumplirían, aunque nosotros no fuéramos capaces de adivinarlo. La luz de la certeza nos guiaba convencidos de que Él era el Enviado, el Mesías, el Anunciado por boca de los profetas al que nosotros cuatro habíamos tenido la inmensa dicha de reconocer. 

			Asumir el compromiso con el que habíamos sellado nuestra lealtad, lejos de abrumarnos, había producido un efecto tonificador capaz de fortalecernos en el empeño necesario para conducir nuestros pasos hasta lograr ejecutar lo que la limitada lucidez de nuestras mentes no alcanzara a comprender, con la certeza de que la mano sabia e invisible de Adonaí nos guiaría sin desmayo. El primer paso, el que constituía la piedra angular de la que dependería la solidez del resto de nuestras acciones, había sido realizado con acierto, manteniendo la certeza de que, salvo nosotros cuatro, nadie más debería participar en el secreto. Confiarnos creyendo que nuestros enemigos detendrían sus pasos ante nuestra piadosa burla, era un error que, en ningún caso, estábamos dispuestos a cometer.

		

	
		
			II

			Atravesé la puerta de la muralla, protegida por el pelotón de guardia, antes de que el crujido del cerrojo me impidiera traspasarla hasta la hora prima del amanecer, con la que los romanos, en su particular cómputo del tiempo, dan comienzo a un nuevo día. Pasé ante ellos haciendo caso omiso de las risas con las que se divertían burlándose de mi presencia extemporánea y solitaria en aquél lugar perdido de la ciudad, inclinando la cabeza, protegiéndola con el manto, procurando ocultar las facciones de mi rostro de modo que ninguno de ellos pudiera reconocerme ante escrutadoras pesquisas de terceros. Para evitar ser reconocido por mi voz, ni siquiera les deseé la paz y superada la vigilancia, alejado del alcance de sus espadas, dejé caer bajo la túnica una pequeña bolsa abierta que, al golpear contra el suelo, derramó un denario de plata y algunos sestercios logrando, según mi propósito, desviar también su atención sobre mi aspecto. Uno de ellos intentó groseramente recabar mi atención, recurriendo para ello a los insultos despectivos sobre mi persona y aproveché para acelerar el paso como si sus gritos hubieran logrado asustarme.

			—¡Deja —le advirtió el que ya tenía la bolsa en su mano—, si tiene prisa, caminar sin este peso le ayudará!

			Oí sus risas satisfechas mientras me alejaba, procurando escabullirme de su control envuelto en la oscuridad de las paredes que la luna llena con su luz mortecina no alcanzaba a iluminar. Tan pronto como pude, giré hacia el estanque y poco después, antes de alcanzar la fortaleza de Herodes el Grande, volví a bordear los muros del palacio de su hijo Antipas, utilizando el mismo trayecto por el que anteriormente, en la puerta de la muralla, había despedido a la madre del Maestro y las otras mujeres, volviendo finalmente a la vía imperial, recorriendo su sinuoso trazado con paso silencioso, caminando junto a las paredes de las casas, amparado en la sombra proyectada desde sus terrazas.

			 Al aproximarme a la casa del Sumo Sacerdote Caifás una renovada zozobra se apoderó de mis pasos ante el temor de ser descubierto por alguno de sus criados siempre vigilantes, pero en la mortecina claridad de la noche, caminando al amparo de las oscurecidas fachadas de las casas, logré superar sigilosamente los poco más de doscientos codos que separan su residencia de la mía. Con silenciosa rapidez traspasé la puerta principal, donde un criado esperaba paciente mi llegada.

			—Shalom, rabbí. 

			—Shalom, Serug. ¿Ha sobrado algo de cena?

			—Hay pan ázimo, rabbí, y le he reservado un trozo del cordero pascual, que aún sobró. También hay almendras y aceitunas.

			A pesar de la agitación del día, cené con prudencia y me agasajé con un pequeño jarrón de vino de mis propios viñedos, sin mezclarlo con agua, como acostumbran a hacer los romanos, y lo apuré acompañado de aceitunas sabiamente aliñadas por mi criado. Necesitaba dormir para recuperar fuerzas y dejar que mi mente se liberara durante la vigilia nocturna de la ansiedad producida en la delicada ejecución de todas las acciones que tan meticulosamente habíamos llevado a cabo mis tres fieles criados y yo mismo. Sin embargo, el estado de excitación con el que mi mente se revelaba contra la aparente serenidad que pretendía ostentar, incendiaba la imagen de los recuerdos del día con un fuego incandescente, lleno de pensamientos ardientes, cuya intensidad se agolpaba en mis ojos semejando llamaradas de luz cegadora, impidiéndome alcanzar la paz que tanto anhelaba. En aquella extraña sensación mezclada de ansiedad y alivio, todas las imágenes se acumulaban en mi mente girando alrededor de las palabras con las que el soldado, en la colina, había descrito a nuestro pueblo. Su lenguaje había sido rudo y altanero, propio del ambiente cuartelero al que él estaba acostumbrado, pero sus palabras transportaban una carga de clarividencia tan rotunda que parecían haberle sido dictadas por boca de cualquiera de nuestros sabios profetas.

			Tenía razón el veterano soldado al decir que “Si no fuera por nosotros ya os habríais destruido los unos a los otros”, mostrando sin tapujos el instinto cainita con el que éramos capaces de despedazarnos entre nosotros, sin necesidad de que un tercer contendiente mediara en la batalla. Roma, con su poderío militar, ha conseguido el dominio sobre nuestras tierras permitiéndonos, mediante su sofisticado entramado de conceptos jurídicos, mantener la propiedad nominal, ejerciendo moderadamente en tiempos de paz la posesión real sobre ellas mediante impuestos y decretos con los que raramente diezman las haciendas más allá de lo que lo haría uno de nuestros reyes, o cualquier sátrapa que ocupara su lugar. Asentados en los dos pilares básicos de la Paz y el Orden, ellos han construido un Imperio abierto al mundo que los rodea, expandiéndose sin límite, ejerciendo la supremacía sobre los vencidos blandiendo su poderoso puño solo ante quien ose oponerse a la fuerza de su potestas y abriendo generosamente la mano a quien acepte las reglas de su gobierno. Pero para nuestro pueblo, no es el control sobre nuestras haciendas lo que constituye la pesada losa que sepulta nuestras vidas, sino el freno a nuestra forma de entender la existencia por encima del poder humano, en la que no es un hombre quien ha de regir nuestro destino, sino la única mano poderosa de Adonaí, en el que eternamente confiamos. Nosotros, desde la arrogante inferioridad del displicente sometimiento, hemos conservado, de generación en generación, el orgulloso convencimiento de ser el pueblo elegido de Adonaí, poseedores de conocimientos milenarios, albergando la secreta esperanza de que algún día, conducidos por nuestro Dios Único y Todopoderoso, guiados de la mano firme del Enviado Salvador que Él mismo nos ha prometido por boca de los profetas, reinaremos sobre todos los pueblos de la Tierra. Esta idea prevalece incólume en todas las estirpes que componen nuestro pueblo, como un mosaico multicolor y yo mismo lo he creído así durante los casi nueve lustros ya cumplidos de mi existencia, hasta que la luz de las palabras del Maestro logró iluminar la oscura certeza en la que todos nosotros amparamos la sombra de nuestro error.

			La pálida claridad de la luna inundaba el discreto recogimiento del cuarto donde yo pretendía descansar, pero los múltiples pensamientos que seguían agolpándose en mi mente habían logrado desvelarme irremisiblemente, a pesar del vino ingerido con la esperanza de que sus efectos sedantes me ayudarían a dormir. Por un lado, en las causas de mis desvelos, permanecía la zozobra producida por el temor de que mis tres fieles criados no lograran culminar con éxito el éxodo nocturno, hasta alcanzar su llegada al discreto pabellón de labores del que disponía junto a mis campos y viñedos, a las afueras de Arimatea, donde habíamos decidido ubicar y proteger el cuerpo sin vida del Maestro. Instalado en la vigilia, una y otra vez venían a mi memoria las demoledoras palabras del legionario, haciéndome rememorar la hueca solemnidad de la última asamblea del moled de Nisán, tantas veces venerada y ahora recordada con la crudeza que el soldado había sido capaz de proyectar sobre nuestros comportamientos. 

			Toda la Sabiduría cuyo conocimiento habíamos logrado transmitir de generación en generación, desde el inicio de los tiempos, y que yo había interiorizado considerándolo el más firme e indestructible pilar de nuestro pueblo, se había transformado ante mis ojos en un inservible obelisco, alrededor del cual parecíamos girar como gallinas sin rumbo ni cabeza, camino de la perdición.

			Aún seguía fija en mi mente aquella mañana en la que, antes de que el sol asomara en el horizonte por el camino de Jericó, el sonido dos veces corto y uno largo del inconfundible shofar del templo, nos convocaba a todos los miembros del Sanedrín a la ceremonia del moled más solemne del año, dando comienzo al mes primero de nuestro tiempo religioso, según Yhwh ordenó a Moisés. Cuando llegué a la gran explanada, todos los Sumos Sacerdotes ocupaban sus habituales lugares preeminentes, presidiendo el Consejo Supremo al que habíamos sido convocados, formando dos hileras paralelas, alineadas a ambos lados de los dos Sumos Sacerdotes Astrónomos, cuyos cálculos nos iban a ser desvelados allí mismo. Detrás de una de las hileras, encabezada por su patriarca, el Sumo Sacerdote Anás, guardando una distancia prudencial a la preeminencia endogámica de los saduceos, ocupaban sus lugares los escribas y los ancianos y en la otra, tras la hilera presidida por su yerno, el Sumo Sacerdote Jefe Caifás, ligeramente adelantado para remarcar la superior autoridad religiosa ostentada, nos habíamos situado nosotros, los fariseos más notables de Jerusalén y de toda Judea. Una conciencia de clase suprema, alimentada en los selectivos rituales de nuestras fiestas y conmemoraciones, nos transmitía el convencimiento de que solo nosotros, allí presentes, conformábamos el restringido grupo de los portadores de la ortodoxia de la Ley, complacidos en el privilegio excluyente que nos capacitaba para aplicar su estricta interpretación, decidiendo el rumbo de nuestros destinos como Pueblo Elegido. Ni zelotes, ni esenios, publicanos o el más puro de los gentiles, podía tener presencia en el Sagrado Recinto del Templo, traspasando el atrio de los israelitas.

			Cuando los primeros rayos del sol despuntaron por encima de las columnas del pórtico de Salomón, atravesando con su luz la puerta de Nicanor, el más anciano de los dos Sumos Sacerdotes Astrónomos nos saludó reverencialmente por dos veces, dirigiéndose en primer lugar hacia Caifás, por ser el Sumo Sacerdote Jefe y a continuación, con la misma solemnidad ritual repitió el gesto dirigiéndose a su suegro Anás, cuya autoridad e influencia todos conocíamos.

			—Mi joven ayudante ha superado brillantemente el proceso de aprendizaje —dijo el mayor de los dos— logrando calcular con precisión el novilunio en este día que amanece.

			Un ligero murmullo de aprobación interrumpió con agrado las palabras del anciano Astrónomo, ya que como bien suponía, a todos nosotros nos confortaba gratamente comprobar que la continuidad en el mantenimiento del conocimiento en el lenguaje de los astros nos permitiría seguir leyendo en sus sabias enseñanzas.

			¿Se ha producido ya? —preguntó uno de los ancianos.

			—Aún no —contestó el más joven—. El momento exacto del moled se producirá hoy a falta de 18 halakim para cumplirse el décimo zmanin de nuestra halajá.

			—¿Será necesario añadir el mes de Veadar? —insistió con curiosidad el anciano.

			—No. —contestó el más joven, mostrando con satisfacción sus precisos cálculos—, no será necesario, porque en este mismo mes, cumplido el décimo tercer día y pasado el tzet hakojavin se producirá el equinoccio de primavera y en la noche del 14 al 15 entre dos luces, el plenilunio del Pésaj se alzará en el firmamento celeste. Por tanto, en este día que amanece, damos comienzo a Nisán, en el que se cumplirán las instrucciones de Moisés (Ambos Sumos Sacerdotes Astrónomos y cuantos allí estábamos reunidos volvimos a inclinarnos en señal de respeto) celebrando la fiesta de los Ázimos.

			—¿Será día propicio? Preguntó uno de los escribas.

			—Será quinto día, dos antes del shabat.  

			—La alineación de los astros celestes han confluido con tanta sincronía —añadió con solemnidad su maestro— que hasta podemos asegurar que, sin duda, estamos iniciando un año perfecto. 

			Decir que el año en ciernes presentaba un aspecto astrológico de perfección, podía interiorizarse en un sentido tan amplio entre los allí presentes, que el dispar abanico de conclusiones podía abarcar su interpretación desde el encaje perfecto de la disposición de los días sin ajustes embolísmicos ante la celebración de nuestras fiestas sagradas, anunciado por los expertos astrónomos, hasta anunciar la consumación registrada en los astros de nuestra liberación del yugo romano.

			Para los Sumos Sacerdotes, pertenecientes a la restringida casta saducea, toda la perfección que se encuentre a su alcance debe permitirles mantener el control omnímodo en la gestión del mantenimiento del Templo y disponer, según su libre albedrío, sin control ni vigilancia externa, tanto de las ofrendas de los fieles, sin otro sometimiento que el establecido en la Torá, como del estado de ánimo de sus conciencias. Toda la esencia de su razón de ser, que niega la existencia de la resurrección, se concentra en el poder terrenal vivido en este mundo, concebido como el más sagrado tesoro recibido directamente de la mano vigorosa de Adonaí, que nada ni nadie debe alterar ni menoscabar.

			Para los escribas y los ancianos del Consejo, siempre fieles aliados vinculados al poder saduceo, del que ellos se alimentan, la perfección se limitaba a comprobar que el Sol seguía saliendo cada día desde el oriente del Templo, al otro lado del pórtico de Salomón, alzándose sobre nuestras cabezas más allá de la cuádruple fila de columnas del Pórtico Real, ocultándose al atardecer humillando sus rayos sobre el inaccesible altar del Debir, para postrarse rindiendo culto a la sagrada shekiná de Adonaí, comprobando que, un día más, en el orden sagrado de la cosas, nada había alterado la disposición de su lucrativa función social.

			Nosotros, los fariseos, en tan delicado camino, habíamos aprendido a comportarnos con cautela, esforzándonos en mantener una autoridad política indispensable para conservar la necesaria influencia social. En recompensa por nuestro esfuerzo, cediendo la supremacía  en la aplicación de la Ley a los saduceos, reservándonos el derecho preferente sobre su interpretación, albergábamos la secreta esperanza de alcanzar la perfección el día en que el Mesías se presentara ante nuestro pueblo, formando un poderoso ejército, al frente del cual, junto a Él, sólo nosotros compartiríamos la máxima autoridad, en justo premio por nuestra estricta observancia de la Ley y las milenarias costumbres arraigadas en la ortodoxia de nuestras vidas.  

			Pero para los Sumos Sacerdotes Astrónomos la perfección era una conjunción astral insuperable, que solo ellos eran capaces de comprender más allá de las estrictas instrucciones dictadas en el tercer libro de la Torá, estableciendo que “en el mes primero, el día catorce del mes, entre dos luces, será la Pascua de Yhwh”. El más anciano cedió de nuevo la palabra a su joven discípulo y le invitó a que fuera él quien nos explicara la perfecta conjunción astral que ellos dos habían registrado en sus rollos de conocimiento, con la consiguiente trascendencia en el acontecer de nuestras vidas.

			—Todas las instrucciones recibidas a través de Moisés… 

			El nombre del profeta en sus labios le hizo detenerse, inclinando la cabeza reverencialmente como signo de respeto. Después, con la misma solemnidad inicial, continuó dirigiéndose a todos nosotros.

			—… se cumplirán sin necesidad de añadir o restar un solo halakim a nuestro calendario y los ajustes que la interpretación de nuestros sabios ha realizado a lo largo de los siglos también se cumplirán con el mero devenir de los días. El Pésaj de este nuevo año que ahora iniciamos, 3.795 desde la Creación del Mundo, se celebrará en día apropiado, según está establecido, pues será el quinto de la semana, al que le seguirá en sexto el día de la preparación del shabat. Cumplido este, se presentará la gavilla de la ofrenda de balanceo.

			—Las espigas indican —puntualizó su maestro— que estarán perfectamente maduras cumplidas las siete semanas, pudiendo ofrecer a Yhwh una oblación nueva. 

			 Todos los presentes habíamos comprendido la escueta explicación de nuestros sabios astrónomos, interpretando la perfección astronómica que se había alineado en el firmamento celeste, por lo que todo parecía indicar que la sagrada Asamblea finalizaría con el cántico del salmo del clamor confiado, elegido y anunciado por el Sumo Sacerdote Jefe, cuando su suegro, adelantándose al inicio del cántico, levantó ambos brazos con las palmas abiertas, reclamando así el derecho al uso de la palabra. Todos, en silencio, dirigimos nuestras miradas hacia él, confiando en que la exigencia de nuestra atención, alargando la reunión sagrada, estuviera adecuadamente justificada. 

			—Que Anás hable —invocó su yerno, el Sumo Sacerdote Jefe Caifás— y comparta con esta solemne Asamblea el motivo de su preocupación.

			—Pensemos —dijo al fin— en las palabras que nos disponemos a cantar. (¿Hasta cuándo Yhwh?¿Me olvidarás para siempre?/¿Hasta cuándo me ocultarás tu rostro?/¿Hasta cuándo andaré angustiado,/ con el corazón en un puño día y noche?/¿Hasta cuándo me someterá el enemigo?/¡Mira, respóndeme, Yhwh Dios mío!/Da luz a mis ojos, no me duerma en la muerte,/ no diga mi enemigo:”¡Le he podido!”,/ no se alegre mi adversario al verme vacilar./Pues yo confío en tu amor,/en tu salvación goza mi corazón./ ¡A Yhwh cantaré por el bien que me ha hecho,/ tañeré en honor de Yhwh, el Altísimo!) Es verdad que los romanos han sometido a nuestro pueblo y es justo invocar a Yhwh, para que nos ayude hasta alcanzar la liberación. Pero cometeríamos un grave error si pensáramos que solo su fuerza ha de ser considerada el enemigo de nuestro pueblo. ¿Acaso ellos han alterado nuestra autoridad ante el pueblo cuya guía nos ha sido encomendada por el Altísimo? Y más aún, pensad, ¿qué haremos si el enemigo es uno que se dice de los nuestros?

			Aún retumbaban en mi mente las aceradas preguntas del influyente sacerdote, al que resultaba fácil deducir que los de su casta, los escribas y los ancianos apoyarían sin fisuras, albergando tenuemente la frustrada esperanza de que los fariseos no renunciaríamos hipócritamente a defender los principios trascendentes por los que nos diferenciamos diametralmente de la casta saducea.

			 En la pausada serenidad de la noche, un escalofrío de terror rescató de mi memoria la desazón que sus palabras desató en mi corazón. Recuerdo cómo Caifás giró lentamente sobre sí mismo, observándonos con esa mirada altanera y penetrante con la que acostumbra a ejercer su incuestionable autoridad, de forma tal que más que adivinar nuestra respuesta pretendiera, con su gesto, dictarnos lo que cada uno de nosotros deberíamos pensar.

			—¡El galileo debe ser castigado sin más demora! — dijo al fin Anás.

			—¿Si es galileo, —preguntó uno de los ancianos— cuál de ellos no merece ser castigado?

			—Tienes razón, Simón, todos los galileos deberían ser castigados por su insolencia y su falta de respeto a la Ley, pero ese que viene de Nazaret, desafiándonos ante el pueblo, ofreciéndoles un camino repleto de falsas promesas, debe ser eliminado sin piedad.

			—¿Desde cuándo debe ser castigado un judío por enseñar en el Templo? —le interpeló nuestro rabban Gamaliel.

			—Él no se limita a enseñar. Hace apenas dos semanas ha volcado las mesas de los vendedores y los ha expulsado del Templo, desafiando nuestra autoridad y en más de una ocasión ha conculcado el respeto debido al shabat delante de nuestros ojos y de los vuestros.

			—Eso es cierto —replicó nuestro rabban—, pero en ningún caso ha pretendido beneficiarse por ello, ni ha intentado usurpar nuestra autoridad. 

			—Es verdad que actúa de modo que parece que nunca busca el lucro personal —insistió el Sumo Sacerdote—. Admitiré que su insolencia jamás le genera beneficios, pero es peligroso y ha demostrado poseer una inteligencia capaz de volverse frontalmente contra nosotros, logrando arrebatarnos el poder que ostentamos tan pronto como lo desee, si así se lo propusiera, por lo que no debemos vacilar ante él. El salmo así lo aconseja: debemos castigarlo para que él, según su enseñanza, no se alegre y nadie más quiera imitar su atrevimiento.

			—Nadie debe interferir en la autoridad que nos ha sido otorgada —medió Caifás—. De lo contrario nuestro pueblo nos perderá el respeto debido y los romanos no tardaran ni dos halakim en hacerse dueños del último reducto de nuestra soberanía. ¡Su impostura debe ser castigada con la máxima dureza! —clamó—.

			Recuerdo cómo en aquél momento mi corazón se heló ante la dura sentencia que el Sumo Sacerdote reclamó para el Maestro, aprovechando la coartada de su insolencia con los vendedores del Templo. Y todo se había desarrollado trágicamente desde aquél día, agravado por la reiterada negativa del Maestro a retroceder cobardemente, a pesar de las advertencias que yo mismo le había realizado, sucumbiendo a las amenazas de los Sumos Sacerdotes, aceptadas y avaladas por la influyente mayoría de los miembros del Sanedrín. Al volver a recordarlo, aderezando mis pensamientos con las proféticas palabras del soldado romano, sentí un agrio consuelo que, aunque no me confortaba por la muerte del Maestro, me trasmitía una serenidad que apaciguaba mi espíritu, con la certeza de haber tomado las decisiones correctas.

			 También yo era capaz ahora de comprender plenamente lo que tantas veces había tratado de enseñar el Maestro a cuantos le quisieran escuchar. Su profundo conocimiento le permitía comportarse como un sabio entre los sabios; pero lo realmente trascendente de su atrayente presencia consistía en que sus palabras y sus actos habían logrado elevar el sólido pilar que le faltaba a la milenaria sabiduría de nuestro pueblo, de la que tan altivamente presumíamos, sin comprender que su destructivo ejercicio nos estaba conduciendo, de la mano del odio, a una esperanza irracional en cuyo camino solo cabía esperar nuestra propia perdición. Él, al contrario de lo que Anás reclamaba con su sentencia, había amado sin tasa para guiar nuestra torpeza con su ejemplo, prometiendo un Reino de paz y amor para todos los que teniendo oído quisieran oír y teniendo ojos quisieran ver. El Maestro nos había ofrecido un Reino abierto a todos los hombres, judíos o gentiles, diametralmente diferente del que Anás reclamaba en exclusiva para nuestro restringido grupo de autoridad. No era el poder lo que debía complementar esa sabiduría consuetudinaria que habíamos recibido revelada a través de los profetas, sino el amor. Porque solo el amor posee la llave que abre en nuestro corazón la puerta del Reino de Yhwh y de nada sirve el poder para salvar nuestra alma si este, como la sabiduría, no están al servicio del amor.

			—El Nazareno —sentenció Anás— por su osadía y su blasfemia debe morir.

			—Por su osadía —volvió a mediar nuestro gran rabino Gamaliel— debe ser castigado siendo expulsado del Templo, prohibiéndole su acceso hasta que públicamente acepte nuestra autoridad. Eso será suficiente.

			—No, no lo es. Al hacerlo blasfemó.

			—No lo hizo. Testigos nada amistosos con su causa me han informado que invocó la ley proclamando que “Mi Casa será Casa de oración” y si hemos de conservar nuestra autoridad, deberemos mantener también a los vendedores más allá de los muros del Templo. Él podrá ser acusado de haber tomado la justicia por su mano, pero también es cierto que con ella ha obligado a que se cumpliera la Ley.

			—Me sorprende tu defensa del galileo, rabino —medió Caifás—. Pero supongo que tus testigos también te habrán informado de la forma en que, ante sus más íntimos discípulos, se rumorea que se considera a sí mismo Hijo del Hombre, así como de sus promesas de la venida del Reino de Jehová, de las que él se proclama ha’ mashiaj. ¿Incluso ante semejante impostura mantienes su defensa? ¿Habrá que esperar su ataque para defendernos de su secreta ambición?

			A pesar de la inquisidora mirada del Sumo Sacerdote Anás y de su yerno, nuestro sabio rabino mantuvo la compostura serena, fortalecido en la indiscutible autoridad de la ortodoxia de su conocimiento de la Torá y la correcta interpretación que la costumbre aconseja.

			—Él habla al pueblo y ellos le escuchan. La multitud le busca, porque allí donde le encuentren él les habla y sus palabras emanan paz. Nosotros mismos le hemos planteado incesantemente problemas maniqueos sobre el cumplimiento de la Ley y nunca ha dado una respuesta que se alejara de lo que ordenaron los profetas.

			—¿Acaso —replicó Anás, mostrando un evidente estado de excitación— defenderás su intención de proclamarse el Enviado a espaldas de nuestra potestad? ¿Puedes defender que Adonaí envíe a su elegido sin contar con la sagrada misión de nuestra autoridad?

			—No. No lo haré ni será necesario, porque si él no es el Enviado, el Ungido de Jehová, sus palabras se disolverán en el tiempo y pasarán como todos nosotros hemos de pasar. Y si lo es…

			—¿Si lo es? —le interrumpió de nuevo Anás, visiblemente enojado y contrariado— ¡Qué insensatez!

			—…todos nosotros —continuó nuestro rabban, sin desviarse ni un ápice de su argumentación— deberemos respetar la elección de Adonaí, pues su poder se mostrará indefectiblemente ante nuestros ojos.

			El Sumo Sacerdote Anás pareció mostrarse superado ante el razonamiento de nuestro rabino, sabiendo que sus palabras eran siempre aceptadas con la máxima estima por nuestra comunidad. Antes de contestar, cerró los ojos y respiró profundamente, extendiendo sus manos como si al hacerlo quisiera meditar las palabras de Gamaliel, aceptando su testimonio.

			—Está bien —dijo al fin—. Seguiremos el hilo de tu argumentación, aceptando los principios sobre los que vosotros, los fariseos, defendéis la existencia en este mundo. Dado que vosotros si creéis en la resurrección y en la inmortalidad del alma, si el galileo es el Ungido, aunque Jehová no nos lo haya hecho saber, podremos reconocerlo si es capaz de superar la prueba más dura que se le pueda plantear. Así pues, si lo consigue, yo mismo rasgaré mis vestiduras y me arrodillaré ante él.

			—Ignoro cuál será la prueba exigida que propones, pero te recuerdo Anás, que también creemos en la existencia de un premio o un castigo eternos para todos nosotros, como consecuencia de la bondad o maldad de nuestros actos, del que solo el que lo recibe tiene conocimiento, más allá de la muerte.

			—Todo podrá ser comprobado públicamente si se cumple lo que yo propondré.

			De nuevo volvió a respirar profundamente, girando la mirada hacia su yerno, el cual le replicó silenciosamente manteniendo la misma ritual altivez, extendiendo sus brazos hacia él, como si quisiera invitarle a hablar, autorizando su propuesta.

			—Si es el Mesías, como él proclama en secreto, su alma y su cuerpo serán inmortales y podrá demostrárnoslo resucitando ante nosotros, superando cualquier prueba que se le plantee, incluso más allá de lo que le sería exigible a cualquier ser mortal. Así pues, propongo que se le condene a muerte y se corte su cabeza, mostrándosela al pueblo, como su rey galileo mostro la del profeta Juan a la hija de su lasciva mujer. 

			Un tumultuoso murmullo inundó la insoluble refriega mantenida por nuestro sabio rabban con los Sumos Sacerdotes y entre los escribas y los ancianos algunos rostros mostraron la misma perplejidad que percibía a mi alrededor y que yo mismo sentía. Pero solo nuestro rabino Gamaliel fue capaz de nuevo de alzar su voz, intentando oponerse a la desorbitada decisión del Sumo Sacerdote.

			—¿De qué se le acusará? Porque como bien sabe nuestro Sumo Sacerdote Anás, nosotros, los fariseos, también defendemos la obligación de obedecer la tradición, de modo que nadie podrá ser acusado bajo falso testimonio, ni condenado sin hechos probados.

			—Así será, rabino —concluyó Caifás, reforzando la sanción propuesta por su suegro— Lo que tenga que suceder deberá hacerse bajo el manto de la ley. Pero no será necesario interpretarla, según es vuestro mayor placer. Esta vez, bastará con su estricta aplicación.

			Un gesto enérgico de sus manos dando por zanjada la discusión bastó para que nuestro rabban desistiera de sus argumentos, mientras el Sumo Sacerdote Anás, autorizado por su yerno, recuperaba la palabra.

			—Ya nadie debe contrariar la decisión de la Asamblea. Así pues, cantemos nuestro salmo del clamor y roguemos para que Adonaí conduzca nuestros pasos con la mano firme de su autoridad.        

			 Aquellas últimas palabras pronunciadas por nuestro ilustre rabino Gamaliel, repetidas rencorosamente por Anás, volvían a mi mente, transmitiéndome una inusitada serenidad, superando incluso la grave sentencia del soldado romano, advirtiéndonos de la destrucción a la que nuestra engreída naturaleza nos podría conducir irremisiblemente: ¿Y si lo es?...¿Y si lo es?...lentamente la incertidumbre planteada por los dos influyentes miembros del Sanedrín logró acunar la certeza que ya crecía fuerte en mi corazón, permitiéndome caer en los brazos de un sueño reconfortante y reparador. Al fin logré dormir hasta que de nuevo Serug volvió a despertarme para advertirme de que un importante mensaje había sido recibido.

		

	
		
			III

			El contenido de nuestra valiosa carga y su sigiloso transporte hasta el lugar finalmente decidido para procurarle su eterno descanso, liberándolo de la profanación deseada por los altivos Sumos Sacerdotes, nos había obligado a determinar por anticipado y sin titubeos, la ruta en la que más favorablemente confluyeran todos los factores adversos capaces de poner en peligro su perfecta ejecución, desbaratando el buen fin de nuestro propósito. Todos habíamos estado de acuerdo en que esperar a disponer de la luz del día para iniciar nuestra marcha nos pondría fácilmente al descubierto de posibles perseguidores. Por el contrario, iniciar la marcha sin demora, protegidos bajo el manto de la radiante luminosidad con la que la luna llena envolvía la noche de un brillo matizado, constituía un factor aliado insustituible en el que debíamos apoyarnos sin demora. 

			Podíamos haber decidido alejarnos de Jerusalén, desde un primer momento, eligiendo el camino a Jope hasta llegar a la altura de Emaús y desde allí ascender hasta mis tierras en Arimatea, situadas en la cara sur de las faldas montañosas que unen Samaria con Judea. Esta ruta era la menos transitada y su discreción nos resultaba valiosa, pero la mayor irregularidad del firme del camino, fácilmente superable a la luz del día, representaba un riesgo cuyas consecuencias podían desembocar en la rotura de una rueda de la carreta o un desequilibrio irreparable de nuestra carga, ante la irregularidad de algunos tramos del camino. Así pues, amparados una vez más en la reluciente oscuridad con que la noche nos protegía, determinamos utilizar la amplia y cuidada calzada romana, utilizada a diario como habitual ruta comercial que desde Damasco cruza las tierras de Galilea y Samaria, atravesando Jerusalén hasta desembocar en las cosmopolitas costas de Alejandría. Esta ruta, enlazada por nosotros hacia el norte, nos permitiría ganar un tiempo especialmente valioso, asegurando el ritmo cadencioso de nuestra forzada huida hasta alcanzar las tierras de Efraím, confiados en que ni siquiera una caravana de comerciantes nabateos haría su presencia en el camino. Y aunque este improbable suceso llegara a producirse, no deberíamos temer que ellos, ajenos a nuestras disputas, perdieran su precioso tiempo dedicándolo a acercarse al Sanedrín a denunciar la transgresión sabática de nuestro osado comportamiento. Asumimos finalmente ese riesgo convencidos de que, redoblando la vigilancia de nuestros pasos, el esfuerzo realizado nos ayudaría eficazmente a culminar con éxito el buen fin de nuestra misión. Resultaba fácil comprender que todos los caminos y las decisiones que adoptáramos aportarían ventajas y contratiempos, pero no siempre el Destino da la espalda a las causas nobles y todos nosotros sentíamos la certeza de que una mano prodigiosa e invisible amparaba nuestros pasos, de forma que la misma Ley que nosotros estábamos profanando al prohibirnos realizar movimientos, trabajos o actos impuros en día tan solemne, despejaba el camino de viajeros y nos servía de protección para llevar a cabo nuestro empeño, alejados de extrañas e incómodas vigilancias. 

			El último factor importante, que la prudencia de nuestra transgresión aconsejaba y que deberíamos tener presente en la ejecución del plan concebido, se condensaba en advertir la limitación del tiempo disponible para realizar el trasiego de nuestro insustituible peregrino, sabiendo que si alguien vinculado al Sanedrín nos avistaba y nos delataba, la pena sería de máxima severidad, aunque la carga transportada consistiera en una única ánfora de trigo o aceitunas: Estábamos profanando uno de los shabat más solemnes del año y lo estábamos haciendo desde que liberamos el primer clavo del cuerpo yacente del Maestro, una vez acontecido el tzet hakojavin con el que se da por cumplido el día de la Preparación.

			 Sin embargo, a pesar de los riesgos asumidos y los peligros que se cernían sobre nosotros, siendo conscientes de que incluso nuestras vidas podrían llegar a peligrar, una firme esperanza de éxito nos animaba a los cuatro, convencidos de que hasta la shekiná del Todopoderoso ampararía la osadía de nuestras limitadas fuerzas. Nuestra firme voluntad se había conjurado en el empeño y ni siquiera el shabat, con su ritual solemnidad, sería capaz de ahogar la serena conciencia de nuestra legítima determinación, tal y como el propio Maestro nos había enseñado, haciendo valer nuestro infinito amor hacia Él por encima de las estrictas directrices de la Ley, cuyas consecuencias no podíamos admitir, de forma que nada, ni nadie, podía detenernos en nuestro empeño de alejar el cuerpo del Maestro del territorio hostil de Jerusalén, por donde los influyentes dirigentes del Sanedrín revolverían todos los rincones hasta lograr hallar los restos mortales de su particular condenado y cumplir sobre él las advertidas amenazas.

			Una vez iniciada la partida, desde donde yo les vi alejarse hasta confundir la oscura silueta de su sombra con la noche, sin nadie que siguiera sus pasos, mis tres fieles criados habían decidido turnarse en las tareas de marcha y vigilancia, conservando un paso discreto y constante, adaptado a las vigorosas fuerzas de nuestro noble animal de carga, ayudándole a mantener el paso sin desfallecer y sin detener su avance en ningún momento.

			Así, mientras uno permanecía oculto en la caja de la carreta, vigilando la venerable carga y los pasos dejados a sus espaldas sobre las roderas del camino, otro permanecía montado en el pescante controlando los ramales y la galga, por si en un momento impreciso y repentino se hiciera necesario bloquear el avance de la carreta. El tercero de ellos caminaba junto al macho, sujetando el ramal casi a la altura del filete, junto a la boca, guiando sus pasos y proporcionándole tranquilidad, de modo que sus instintos no le desataran reacciones violentas ante la incertidumbre de la noche.

			 Uno de los objetivos establecidos al iniciar la marcha se había fijado en lograr alcanzar las tierras de Efraím antes de cumplirse la tercera vigilia. Una vez llegados a ese punto, podrían tomar un desvío mucho menos transitado que les conduciría hasta mis tierras en Arimatea.  Desde allí el camino se volvería más sinuoso y lento, como lo habría sido tomando inicialmente la senda hacia Jope, pero la paulatina aparición del despunte del alba en el firmamento celeste, en el último cuarto de la noche, les ayudaría a mantener el acompasado traqueteo de la carreta con un ritmo sosegado y constante, capaz de avanzar sin reventar las fuerzas del noble animal.

			Sin embargo, todas estas sabias cautelas no habrían sido suficientes si la sabia mano de Adonaí, en la que fervientemente confiábamos, no hubiera dispuesto que fuera Enós el que caminara junto a nuestro noble animal en el instante en que una furtiva pareja de zorros se viera sorprendida en su sigiloso camino por la presencia de nuestra comitiva. Seguramente la pareja de alimañas había decidido abandonar el monte, descendiendo por sus laderas hasta las áridas llanuras del desamparado valle por donde se abría paso nuestro camino, sin otro propósito que el de encontrar algún roedor u otro pequeño animal agazapado con el que llevar algún alimento a su boca. Ambos animales, sobrepuestos rápidamente a la sorpresa producida por la inadvertida presencia de nuestra carga, acostumbrados a vivir permanentemente en alerta sin dar la espalda a los peligros, habían decidido hacer frente a la inesperada situación, mostrando inmóviles el afilado dibujo de sus dientes. Ninguno de los contendientes habría deseado el enfrentamiento, pero su mirada fija y expectante, a pesar de sus cautelas, había logrado desatar el recelo de nuestro noble animal, al que los alterados relinchos delataban ante las envalentonadas alimañas. El macho, desconcertado por la penetrante mirada de sus dos atacantes, cuyos ojos parecían flotar en la oscuridad, cabeceaba sin parar, coceando y pateando estérilmente al sentirse encajonado en los varales a los que los aparejos le sujetaban firmemente, impidiéndole su natural modo de defensa. Afortunadamente, Amós sin perder la calma tan necesaria en esos cruciales momentos, ante el riesgo de que el noble bruto llegara a descontrolar sus impulsos desbocándose, poniendo en grave riesgo la estabilidad de la carreta y su integridad, clavó la galga sobre el aro de la rueda, dificultando cualquier brusco movimiento de la carga, afianzando simultáneamente con suavidad los ramales para sujetar al animal.

			—Oooh, oooh, vamos, vamos… —repetía, procurando tranquilizarle, mientras le acercaba su fina vara de fresno a Enós, al comprobar que este giraba su brazo izquierdo hacia la espalda.

			Con sus hocicos alargados, la mirada fija y las orejas empinadas, ambos animales, seguramente tan asustados como nuestro mulo, pero dispuestos a defenderse sin retroceder, habían adoptado posturas de aparente inmovilidad, con las que sin embargo lograban comunicarse en secreto, moviendo sus tupidas colas mientras lentamente se separaban entre sí a ambos lados del camino. Enós nunca se había visto atacado por zorros antes de recobrar la vista, pero conservaba un instinto especial que le hacía percibir en la oscuridad lo que cualquiera de nosotros éramos incapaces de imaginar. Rápidamente comprendió que ambos animales, a pesar del miedo que también los envolvía, con sus lentos movimientos estaban desarrollando una estrategia de ataque en la que, abriendo el flanco, antes o después uno de ellos encontraría el espacio idóneo para atacar. Reaccionando con rapidez, para evitar que las dos alimañas lograran alcanzar su objetivo, Enós empezó a emitir un sonido gutural que transmitía una sensación de respuesta en la lejanía, similar al de un extraño eco anunciando fuerzas en su ayuda y ambos animales, sorprendidos, giraron sus cabezas mirando a los lados, como si de pronto hubieran sospechado algún movimiento a sus espaldas. Fue ese instante decisivo el que Enós aprovechó para batir con fuerza la vara que le había acercado Amós, segando con dos giros precisos las empinadas orejas de los dos zorros, con una precisión inusitada, a la que solo tienen acceso aquellos que son capaces de dimensionar la oscuridad. Sus doloridos gañidos delataron el tino de las dos rápidas y sesgadas varadas, mientras Enós continuaba amedrentándolos con su extraño sonido gutural envolvente, a la vez que seguía cimbreando la vara con fuerza contra el suelo, dibujando rápidos círculos en el aire, rozando el hocico de los dos animales, hasta que ambos encontraron en la huida su mejor estrategia de resolución ante el fortuito e inesperado encuentro.

			—¡Amós, amigo, fue una gran idea acercarme la vara! —dijo mostrando su euforia por la rápida retirada de la pareja furtiva.

			—Intuí que me la pedías cuando giraste tu brazo hacia atrás.

			—¡Es fantástico! —confesó Enós— Yo no buscaba nada. Tan solo estaba protegiendo el brazo, colocándolo fuera del alcance de sus dientes, pero dispuesto para realizar un movimiento brusco de defensa.

			—La buena ventura ha estado de nuestra parte. —terció Admín— y nos merecemos un pequeño respiro, pero no olvidemos que debemos proseguir y llegar a las tierras de Arimatea antes de que el sol asome sus rayos al otro lado de las aguas del Jordán.

			—Tienes razón —dijo Enós, mientras señalaba la galga con su mano dando instrucciones a Amós—. Suelta la galga lentamente —le dijo—, pero no arrees al macho con los ramales hasta que él se tranquilice y yo mismo recobre el aliento. 

			—El macho se tranquilizará tan pronto como perciba que los dos zorros se han alejado del alcance de su olfato, pero tú te mereces un descanso mayor, de modo que el resto del trayecto yo caminaré junto a él, mientras tú ocupas mi lugar y descansas hasta que lleguemos a la tierra de nuestro señor. Allí tus fuerzas volverán a ser necesarias.

			Aunque la luna llena seguía presidiendo el firmamento celeste con su luz incandescente, el lejano despunte del amanecer ya podía adivinarse en el horizonte, facilitando a mis fieles criados intuir las curvas de los caminos con mayor seguridad, nivelando la senda y colmando de esperanza sus valerosos esfuerzos. Aún faltaban por recorrer casi veinte estadios hasta llegar a mis tierras en Arimatea, pero en la lenta abertura luminosa del horizonte, la protección del solemne shabat vaciando los caminos de viajeros, caminando ya alejados de la principal vía comercial, se había convertido en un escenario favorable para conseguir aquél secreto traslado que nosotros cuatro, confabulándonos contra las inagotables fuerzas del odio, habíamos decidido llevar a cabo.  

			—Ei, ei, …arre macho, vamos bonito, vamos, arre. —dijo al fin Amós, acariciando los carrillos del noble animal, logrando recobrar el poderoso temple de su acompasado paso.

			—¿Vas bien Enós? — preguntó Admín desde el interior de la carreta— Tal vez necesitas descansar e incluso dormir, para recobrarte del sobresalto.

			—¿Dormir? No lo creas. Si me fuera posible, no volvería a dormir nunca más hasta el día de mi muerte. ¡Después de mi vida oscura, anclado en la ceguera, soy tan feliz viendo la luna y el sol y el azul del cielo y la cara de sobresalto de esos dos sorprendidos zorros, a los que he tenido que calentar las orejas para ayudarlos a huir, que dormir me parece tan desdichado como renunciar a vivir!

			—¿Dónde aprendiste a emitir ese sonido tan espeluznante y envolvente? ¡Yo mismo he sentido el mismo sobresalto que desató en los zorros!

			—La vida, amigo mío, te empuja en la adversidad cuando necesitas dar pasos al frente para sobrevivir. Cuando yo era aún ciego, antes de que nuestro Maestro impusiera sus manos sobre mis ojos en Betsaida, donde yo vivía, me ganaba alguna comida acompañando a viajeros perdidos que habían decidido rodear el mar de Galilea por la orilla de Decápolis, para evitar el oneroso pago de los tributos de paso impuestos por el rey Herodes. Yo vigilaba sus cargas cuando nos sorprendía la noche junto al gran lago de Genesareth. 

			—¿Siendo ciego, eras tú el encargado de cuidar sus mercancías por la noche?

			—Yo tenía mi pequeña reputación. En la noche la vista era menos útil que de día y mi capacidad para captar sonidos y sensaciones a mi alrededor, me facilitaba una eficacia apetecible para mis patronos. Y ese sonido, que yo lo escuché por primera vez desde la lejanía, emitido por perros lastimados o maltratados, aprendí a imitarlo comprobando que el eco de su sonido me ayudaba a alejar a las alimañas de nuestro campamento.

			—¿Notaste algo especial cuando te presentaron ante el Maestro? —preguntó Amós, mientras caminaba al lado del animal—.

			Enós respiró profundamente y una inmensa paz parecía ayudarle a recordar aquellos portentosos momentos. Tras un breve instante de meditación dejó oír su voz grave y melodiosa en la recobrada quietud de la noche:

			—¡Lo había deseado tanto, que cuando aquellos hombres decidieron mostrarme ante Él, para mofarse de su poder, yo sentí la misma paz con la que un niño se une al pecho de su madre! Recuerdo cómo, desde el mismo instante en que se acercó a mí, sentí la fuerza de su presencia. Él me tomó de su mano y alejándonos de los que allí nos acompañaban, humedeció con su propia saliva los párpados de mis ojos ciegos y me preguntó “¿Ves algo?” Yo alcé los párpados y por primera vez en mi vida pude ver la silueta borrosa de objetos que se movían. Y se lo dije: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan”. Entonces Él volvió a poner sus manos sobre mis ojos y aquellos lienzos borrosos que parecían cubrirlos, comenzaron a desvanecerse como el rocío de la mañana cuando el sol se eleva en el firmamento.

			—¿Te pidió alguna ofrenda por su ayuda?

			—No. Como tú mismo sabes, nunca lo hacía, ni permitía que nadie le pagara por hacerlo. Tan sólo me dijo: “Vete y ni siquiera entres en el pueblo”.  Yo quería compartir mi alegría con los que me habían presentado ante Él, para que comprobaran que lo que ellos predecían como imposible se había cumplido, pero como si hubiera logrado leer mi pensamiento sin esfuerzo, me dijo: “Ellos lo sabrán, aunque tú no se lo digas, pero si te presentas ante ellos les obligarás a creer, poniendo a prueba la dureza de su corazón y aun así se resistirán.” “Bastará —me dijo, mientras se alejaba de mí— con que el resto de tu vida quieras ayudar a quien estando a tu lado, lo pueda necesitar. Ama, me dijo, y deja que todo suceda”. Así será Maestro, le dije, mientras una dulce sensación de paz inundó mis ojos de lágrimas al ver sus serenos pasos alejándose de mí.   

			—Yo también sentí algo así —le interrumpió Admín, mostrando su mano derecha— en un bienaventurado Shabat en el que yo había acudido a nuestra sinagoga en Cafarnaúm. Nunca olvidaré la extraña sensación de fuerza que invadió mis sentidos cuando él me ordenó exponer mi mano muerta, mostrándola ante aquél infatuado hatajo de hipócritas cumplidores de la Ley. “¡Estira la mano!”, me dijo, con tanta determinación que, sin poder evitarlo, pude comprobar cómo el muñón de mis apretujados dedos se abría por primera vez sin dolor, del mismo modo en que se abren a la vida los pétalos de una flor. Aún recuerdo las incontenibles lágrimas de felicidad que brotaban de mis ojos, mientras aquellos brutos ortodoxos abandonaban la sinagoga consternados y enfurecidos porque el Maestro había osado actuar en mí ignorando la prohibición del shabat.  

			—Os diré algo —dijo Amós, volviendo el rostro hacia sus compañeros, mientras caminaba al lado de nuestro tenaz animal — que solo vosotros seréis capaces de creerme sin tomarme por loco, porque los tres hemos vivido la dicha de nuestra curación de su mano portentosa: Cuando los dos zorros se han cruzado en nuestro camino, poniendo en peligro nuestra marcha, asustándose y asustando a nuestro macho, a pesar de tener a mis espaldas el cuerpo yacente de nuestro Maestro, yo he sentido su presencia viva y he intuido que la shekiná de su alma, tan grande como la de Adonaí, se inmiscuiría entre nosotros, ayudándonos a resolver con armonía la sorpresa del encontronazo, confiado en que protegería  nuestros pasos sin que nadie se viera gravemente dañado. 

			—Si el Sanedrín nos descubre —dijo Admín—, no cejaran en el empeño hasta encontrar la causa propicia con la que hacernos pagar este transgresor atrevimiento poniendo precio a nuestras vidas.

			—Así es —replicó Enós.

			—Pero, aun así, —insistió Amós— consideraré que ninguna causa más justa habrá guiado los pasos de mi vida. Nunca llegaré a pagarle todo el bien con el que sus manos quisieron dignificar los días de mi vida.

			—Nuestra fortuna es grande, amigos —dijo Admín—: Los tres hemos sido bendecidos por el poderoso manto de su fuerza celestial.

			El leve rocío primaveral esparcía sobre la carreta una refrescante sensación de armonía, aliviando el palpable cansancio de nuestro macho, al que Amós acariciaba en el cuello, intentando transmitirle el mismo entusiasmo con el que él caminaba a su lado. El macho recibía los suaves y espaciados golpes cariñosos de su acompañante acompasando los movimientos de la cabeza con el avance de sus cuatro patas, como si su ignoto instinto le alertara de que el camino estaba llegando a su fin. Seguramente la memoria irracional del noble animal supo comprender la proximidad del fin del trayecto antes de que el despuntar del alba mostrara a mis fieles criados, en el horizonte, el largo paseo de encinas enanas que, abriéndose paso entre viñedos, almendros, algarrobos y terebintos, conducía a una pequeña explanada donde unas sencillas edificaciones de adobe y tapial se erguían en el centro de mis posesiones, situadas a más de seis estadios del núcleo de casas que se alzaba sobre mi ciudad de nacimiento.

			—¡Sooo…! — dijo al fin Enós, sin necesitar tirar de los ramales para conseguir que el macho detuviera su paso.

			¡Bravo amigo —le dijo Amós, mientras le acariciaba sobre los carrillos y el testuz— tu fuerza y tu noble tenacidad han sido nuestro aliado indispensable! ¡Bien te has ganado una ración doble de grano!

			—Amigos, no nos descuidemos— advirtió Enós—. Aún debemos actuar con rapidez, antes de cantar victoria. Bajemos sin demora el féretro con el cuerpo del Maestro. Lo depositaremos en el interior de nuestro refugio y mientras yo preparo el fuego, las antorchas de sebo y la mezcla de puzolana, vosotros podréis desenganchar al macho y llevarlo a la cuadra. ¡Que no le falte agua ni grano! ¡Su esfuerzo bien lo merece!

			Las sencillas edificaciones que presidian la pequeña explanada donde desembocaba el paseo de encinas enanas, se alzaban junto a la caseta principal. Ésta, de poco más de treinta codos de ancho y casi diez de fondo, disponía de una puerta de acceso en el centro y una pequeña ventana a cada lado. Generalmente era utilizado como refugio de los criados y los obreros cuando debían permanecer largas jornadas seguidas, realizando las labores de poda o vendimia en los viñedos o el vareado de los almendros, la recogida de los frutos maduros de los algarrobos o el sangrado de los terebintos, así como de almacén para guardar los pequeños aperos de labranza. A su izquierda, un pequeño taller de alfarería había sido construido como regalo mío para Enós, donde él se recluía largas temporadas utilizando la fina arcilla de mis tierras practicando su onerosa pasión como iqdu nedsejit, como a él le gustaba denominarse en honor al oficio aprendido por nuestros antepasados en su cautiverio en Egipto. Con sus manos mágicas y el pie dando fuerza al pequeño torno de alfarero, era capaz de moldear las ánforas donde posteriormente nosotros depositábamos los frutos de nuestras cosechas, almacenándolos en la bodega discretamente oculta bajo el suelo del refugio, para escapar de los expolios fiscales de los romanos, así como para comerciar con ellos, una vez transportados a mi casa en Jerusalén. A la derecha, otra pequeña edificación unida a la principal mediante una estrecha puerta interior, era utilizada de cuadra, con capacidad para tres bestias y más alejado, separado de las edificaciones, las letrinas donde los ocupantes del refugio pudieran evacuar sus necesidades con discreción.

			Cuando Admín y Amós entraron en el refugio, después de haber recogido los arreos de la carreta y alimentado merecidamente al macho, Enós ya había encendido el fuego, alimentado por una pequeña lámpara de aceite, dispuesta para encandilar una de las ramas embarrada con sebo de cordero, tan pronto como fuera necesario para alumbrar la delicada maniobra del entierro definitivo del Maestro. Sin demora, Enós había logrado descubrir en el suelo otra boca secreta, que ellos mismos habían dejado preparada, semi cerrada, el día anterior y que daba acceso a otra bodega menor, especialmente oculta, cuya boca se abría en el ángulo del rincón derecho de la edificación. Esta abertura se abría junto a la pared que lindaba con la cuadra, bajo cuyo suelo excavado en la tierra, se extendía el hueco oculto donde habitualmente se escondían las mercancías más valiosas, al resguardo del ansia expoliadora de los insaciables recaudadores de impuestos. El reducido orificio de acceso consistía en un cuadrado, de poco más de dos codos de lado, que obligaba a introducir los objetos y las mercancías en posición casi vertical para lograr descender a su interior.

			La cavidad había sido desocupada y preparada para alojar el cuerpo inerte del Maestro en el mismo féretro en que había sido transportado hasta allí, con la intención de alojarlo en el interior de otro algo mayor, y de bronce, que previamente ya habían logrado descender durante el día del Pésaj, mientras el Maestro permanecía retenido en las mazmorras del Pretorio, duramente azotado y a la espera de cumplir la condena de crucifixión ya decretada por Pilato.

			—¿Estamos preparados? —preguntó Enós, mientras sus dos compañeros asentían con la cabeza—. Está bien, coloquemos la tapa de cedro sobre el féretro, antes de hacerlo descender para sujetar su cuerpo y yo lo recibiré desde abajo.

			Rápidamente Enós, alumbrado por Admín con una pequeña rama embarrada con sebo de cordero, se introdujo sobre el ajustado orificio de la cavidad, apoyándose sobre una escala de cuerda que retiró una vez hizo pie. Y mientras ellos se preparaban para la maniobra de descenso, Amós clavaba la tapa de cedro sobre el féretro en el que habían logrado transportar al Maestro hasta allí. A continuación, con suavidad, Admín y Amós, con la ayuda de unas cuerdas bien amarradas, embocaron el ataúd haciéndolo descender lentamente. Desde abajo, Enós lo retenía con sus manos, controlando el descenso hasta lograr apoyar el féretro en un pequeño banco de ánforas colocado previamente, permitiéndoles realizar la maniobra sin perder el control de su verticalidad. Después, rodeándolo con sus brazos y apretándolo contra el pecho, Enós lo retiró del pequeño banco, depositándolo en el suelo, liberando el hueco por donde sus dos compañeros pudieron bajar, ayudándole a completar la maniobra prevista. Entre los tres, ayudados de nuevo por las dos sólidas cuerdas de lino, depositaron el féretro de madera sobre el otro, regando la estrecha cámara intermedia con ramilletes de romero, polvos de incienso y pequeños trozos de resina de terebinto, cubriéndolo finalmente con la tapa de bronce. Como precaución final, ante la insistencia de Enós y su preocupación por la posible expansión de los olores de putrefacción del cadáver, que pudieran delatar su presencia, todo el perímetro de la tapa fue sellado minuciosamente con mortero de puzolana, protegiendo el cuerpo del Maestro del mismo modo en que se sellan y protegen las ánforas de vino o aceite antes de emprender los largos viajes de los comerciantes, por tierra o por mar.

			A pesar del cansancio acumulado tras su abandono de Jerusalén, custodiando el cuerpo del Maestro y caminando hasta llegar a aquél reducido espacio secreto, donde sus restos mortales descansarían protegidos de la venganza y el escarnio sacerdotal, una paz purificadora alentaba en sus corazones. En silencio cada uno de ellos le rezó su qadish y a continuación, sin demora, los tres conjurados volvieron a ascender al exterior de la cavidad secreta, dispuestos a sellarla para siempre, colocando en el fondo del cuello de acceso cuatro gruesos tablones de cedro, sobre dos capas cruzadas, cumpliendo la función de artesonado, sobre el cual fueron colocando meticulosamente varias capas de adobe, selladas perimetralmente y entre sí por tanto mortero de puzolana como fue necesario. Finalmente, una capa de arcilla compacta remató el sellado, igualándolo con el resto del suelo de la estancia, colocando a continuación una estera de esparto y un pequeño banco, sobre el que una tinaja con agua formaba el camuflaje final.

			Al acabar la maniobra, el sol ya dejaba asomar sus primeros rayos al otro lado de las peladas cumbres, cuyas faldas se alzaban al oriente de las edificaciones. La travesía nocturna, por fin, se había culminado con éxito, a la misma hora en que en Jerusalén, seguramente, los romanos ya habrían iniciado su actividad metódica desde que su hora prima abriera de luz el horizonte; pero tal y como había pronosticado el categórico soldado romano en el Gólgota, ningún judío invadió sus calles antes de cumplirse la primera shaá zmanit de nuestro cómputo milenario de la luz del día.

			Sabíamos que sus vidas, e incluso la mía, correrían peligro si finalmente el Sanedrín lograba desbaratar nuestro plan. Al igual que habían consumado sus propósitos con el Maestro, utilizarían el falso testimonio para ejecutarlo, si así volviera a hacerse necesario. Nuestra conjura había incluido la aceptación del pago de tan alto precio si el fracaso llegara a anular nuestros esfuerzos, pero la hazaña, por fin, se había logrado. Para conseguirlo habíamos necesitado conculcar el respeto al shabat establecido por la Ley, trazando el mismo camino que el propio Maestro nos había enseñado, dejando que la conciencia guiara nuestros pasos, allá donde la estela del bien demandara nuestra presencia. 

			—Puesto que seríamos declarados traidores de la autoridad del Sanedrín —propuso Admín, mostrando un buen trozo de queso de cabra— y nada podría aumentar la carga de su condena si nos descubrieran, incumplamos una vez más sus mandatos de ayuno y recobremos fuerzas con generosidad.

			—¡Aún no hemos acabado —advirtió Enós—! ¡Nuestro señor debe ser informado!

			Después, tomando él mismo la paloma mensajera que ya habían transportado hasta allí en su anterior viaje, introdujo el mensaje acordado en el pequeño tubo anudado a una de sus patas, lanzándola al vuelo sin dilación, confiando en su vuelta al nido de origen en nuestro palomar. 

		

	
		
			IV

			—¡Rabbí…rabbí! — susurró Serug, sin atreverse a zarandearme, para lograr despertarme— ¡Rabbí! —insistió, golpeando por fin su mano sobre mi hombro con suavidad.

			—¿Qué ocurre, Serug? ¡Vamos, pronto —le inquirí al despertar sobresaltado—, dime que ocurre!

			—Tiene dos mensajes —dijo.

			—¿Dos? ¡Rápido, déjame verlos!

			—¡No es posible, rabbí! Uno lo ha traído verbalmente un criado del Sumo Sacerdote Anás y el otro ha llegado volando, transportado por una de nuestras palomas.

			—¿Cuándo ha llegado? ¡Deberías haberme despertado tan pronto como se hubiera posado!

			—Así lo he hecho, rabbí.  He acudido al palomar al oír el repiqueteo de la campanilla de entrada a comprobar su llegada, pero ni siquiera me he detenido a comprobar si portaba algún mensaje, para comunicar su regreso.

			—Tu decisión es correcta y debo disculparme contigo. Debería haberte advertido que esperaba su llegada. 

			—El criado del Sumo Sacerdote llegó al despuntar el alba y dijo que esperaba verle en su casa antes de que el sol presidiera el cielo en lo más alto.

			—¿Anás en persona me pide que transgreda el respeto debido al shabat? ¿Te dio alguna explicación su mensajero de la razón por la que quiere verme, conculcando incluso la estricta observancia de la ley?

			—Su criado pronunció el mensaje y sin más demora, ni explicación abandonó la casa con la misma celeridad con la que hizo su aparición.

			Gracias Serug. Eres un buen criado, fiel y eficiente. Me satisface tenerte a mi servicio.

			—El afortunado soy yo —dijo, inclinando su cabeza en señal de respeto—, por estar al servicio de un amo tan generoso como mi señor.

			—Esta bien. Ambos deberemos agradecérselo a la semilla de amor que el Maestro ha sembrado en nuestros corazones.

			Serug volvió a inclinar su cabeza, juntando las manos, manteniéndolas unidas mientras lanzaba su mirada a lo alto, como si también él quisiera enviar su muestra de respeto al Maestro crucificado, cuya vida ya había viajado a la eternidad.

			—Prepárame agua para realizar mis abluciones antes de acudir a casa de Anás. Mientras tanto iré a conocer el mensaje.

			—¿Desayunará?

			—Solo beberé agua. Hoy es día de ayuno y debemos cumplir la Ley.

			—Ayer no comió y apenas cenó un poco de carne —protestó—. Si no se alimenta, esa misma ley lo destruirá.

			—Está bien. Lo dejo en tus manos, pero recuerda que hasta el anochecer no debo masticar ningún alimento.

			Inclinó su cabeza, dándome su aprobación y desapareció, dirigiendo sus pasos hacia la cocina, mientras yo acudí raudo al palomar a comprobar el mensaje recibido. La paloma aún permanecía instalada en el pequeño habitáculo de bienvenida, donde un cuenco con agua y otro con grano siempre estaba preparado para premiar la vuelta a casa de las palomas enviadas por nuestros mensajeros. La tomé con suavidad con una mano, sujetando la pata en la que estaba atado el minúsculo cilindro de cuero, en cuyo interior un pequeño trozo de papiro contenía un escueto mensaje poligráfico. Al desenrollarlo, su lectura iluminó mi rostro, alegrándome el corazón. Habían sido tres días intensos, dolorosos y trágicos, desde que el Maestro había sido detenido a traición en la noche del cuarto día y uno antes del Pésaj. Pero nuestra determinación había conseguido sobreponerse a la impotencia de los hechos consumados, consiguiendo nuestro objetivo, tras burlar a sus enemigos. “CCXLVIII” indicaba el escueto mensaje. Doscientos cuarenta y ocho es una cifra con apariencia aleatoria, escrita utilizando la simbología romana y si nuestra paloma hubiera sido interceptada, nadie habría logrado descifrar el significado que previamente le habíamos asignado. Pero para nosotros era la clave acordada del éxito absoluto. En nuestra lengua esta cifra tiene una palabra propia, cuyo significado es inconfundible: “Remaj”, que equivale a los doscientos cuarenta y ocho miembros de los que está compuesto nuestro cuerpo. Así pues, el mensaje confirmaba que el cuerpo del Maestro había llegado completo a su destino y descansaba alejado y seguro de las intrigantes y vengativas manos saduceas. Su texto, en clave poligráfica, encerraba un segundo significado, en torno al cual los cuatro nos habíamos conjurado en honor a las enseñanzas del Maestro. Y en él permanecería su recuerdo imborrable para siempre en nuestros corazones, porque cambiando el orden, un sencillo juego anagramático nos permitía construir la palabra “Rajem”, con la que en nuestra lengua designamos al Amor en su expresión más purificadora, liberado de las vanas cargas humanas.  

			Volví al aposento dispuesto a realizar mis abluciones con la máxima pulcritud, aprovechando para serenar mi ánimo antes de presentarme al Sumo Sacerdote Anás, con la certeza de que su ojo inquisidor, invadido y cegado por el rencor hacia el Maestro, buscaría en mis palabras un nuevo motivo con el que añadir su soberbia a una complicidad cuya evidencia yo no tendría la oportunidad de negar. Sin embargo, el festín de trampas, sobornos, tumultos y escarnios con el que habían logrado acabar con la vida del Maestro, no le sería tan fácil aplicarlo sobre mi persona. Aunque yo le considerase un déspota, jamás lo había hecho saber públicamente, ni mis comportamientos sociales habrían podido ponerlo de manifiesto. Nadie podría acusarme de no ser respetuoso con la Ley y mi posición social me permitía mantener un estatus en el que nadie me podría tachar de inadaptado, y mucho menos de reaccionario ante la autoridad sacerdotal. Y si mi comportamiento público con el Maestro en los últimos momentos de su vida no obtenía su aprobación, deberían ser sus argumentos los que lograran demostrar la sanción y más aún el castigo que, en su caso, me hicieran por ello acreedor. “Remaj, rajem”, una y otra vez el anagrama se repetía en mi interior, proporcionándome una fuerza espiritual con la que más que temer el acoso del Sumo Sacerdote, mi espíritu rebelde e inconformista parecía desearlo. “Remaj, rajem”, repetía, y ambas palabras me infundían el ánimo con el que mi defensa se vería fortalecida y dispuesto para el enfrentamiento dialéctico. Remaj, porque me recordaba que, aunque él me atacara, sus palabras carecerían de la solidez necesaria para derrumbarme, de modo que el silencio y las palabras medidas y sopesadas bastarían para mi defensa. Rajem, para recordarme la actitud con la que debería rendir tributo a las enseñanzas del Maestro, renunciando a corresponder a su soberbia con altanería y a su odio con rencor y maledicencia. 

			A su vuelta Serug se había esmerado, preparándome un desayuno frugal, pero nutritivo. Sobre la mesa, un pequeño cuenco con miel y un buen jarro con leche de cabra habían sido dispuestos para mí deleite. Tome la miel volcando lentamente el contenido del cuenco sobre mis labios, lamiendo sus restos como un gato goloso. A continuación, tomé la leche hasta apurar el jarro preparado por mi diligente y fiel criado, intentando apaciguar el ayuno que culminaría al anochecer. Después, encomendando mi alma a Adonaí para que me ayudara a mantener los labios serenos ante el instigador Sumo Sacerdote, encaminé mis pasos hacia su casa sin salir a la vía imperial, tomando el camino que, desde mi casa, conduce hasta el palacio de Herodes Antipas, cruzando por la parte de atrás su casa y la de su yerno Caifás. Por mi relevancia social debería haberme presentado por la entrada principal, pero deliberadamente decidí presentarme por la zona posterior, donde una gran puerta da acceso al patio. Hacía ya cuatro noches que el Maestro había sido conducido hasta allí por la guardia sacerdotal, después de acosarlo y retenerlo violentamente mientras oraba en el Huerto de los Olivos. Los recuerdos me resultarían dolorosos, pero tenía la certeza de que me ayudarían a fortalecer mi ánimo para no desfallecer ante el previsible descaro con el que Anás pretendería desautorizar mi comportamiento y que yo, dada la evidencia, no trataría de ocultar. ¿Quién podría ignorar aún en Jerusalén que yo y mis criados habíamos recogido el cuerpo del Maestro, proporcionándole la digna sepultura que ni al más miserable de los hijos nacidos de vientre de mujer se le debe negar?

			Golpeé sobre la puerta con fuerza con la palma de mi mano extendida, y esperé paciente a que algún criado se acercara a recibirme. En menos de veinte halakim un joven muchacho, cubierto por una túnica de lino y algodón, de un color terroso que expresaba su condición de esclavo o criado de poca importancia, abrió el portón de una de las dos hojas de la amplia trasera y me saludó.

			—Shalom.

			—Shalom —respondí— Mi nombre es Yoset. El Sumo Sacerdote desea verme.

			—¡Claro! —exclamó el muchacho—. Yo mismo he llevado el recado a su casa esta mañana. Anunciaré su presencia a mi señor.

			Había un pequeño tejado abierto al patio, junto a la entrada y decidí esperar allí, protegido del sol, cuya luz ya inundaba con su calor primaveral los primeros zmanin del día. El muchacho se detuvo antes de entrar en la casa y volviéndose hacía mí, insistió mostrándome sus respetos.

			—Podría haber acudido por la entrada principal.

			—Lo sé —le dije, agradeciendo la deferencia.

			Lo que no le confesé fue la curiosidad que yo sentía por saber si el Sumo Sacerdote saldría a recibirme hasta el lugar donde yo había decidido esperar, mostrándose hospitalario conmigo o si, aferrado al alto rango sacerdotal que ostentaba, volvería a enviar a su criado para acompañarme hasta su presencia en el amplio recibidor, donde tenía por costumbre realizar los conciliábulos de sus permanentes intrigas previas a las reuniones del Sanedrín. A la espera de la presencia de uno de ellos, extendí mi mirada por el patio, tratando de imaginar la algarabía de aquella chusma que, junto a los soldados de su guardia, habían acudido en tropel a detener al Maestro la noche del día de la preparación del Pésaj. Desde allí le habían conducido hasta el interior, donde los soldados se habían burlado de él, zarandeándolo y golpeándolo, escudados en la cómplice aquiescencia del Sumo Sacerdote, mientras éste intentaba acusarle fraudulentamente mediante maledicencias y falsedades. 

			Aún podían adivinarse los rescoldos del fuego ocultos bajo la ceniza, donde aquella muchedumbre, sobornada e inducida por los falsos argumentos del Sumo Sacerdote, se había protegido de la fría noche primaveral junto al pozo y las cuadras de la lujosa vivienda obtenida y mantenida con los frutos de la parte de libre disposición sacerdotal, que la Ley le permitía retener de las ofrendas y los sacrificios del pueblo fiel. Yo mismo contribuía a su bienestar cumpliendo con las ofrendas establecidas por nuestro profeta Moisés en la Torá.

			De nuevo el joven muchacho que me había recibido al llegar, volvió a mi presencia, inclinándose ante mí, rogando que lo acompañara, intentando transmitir una hospitalidad que la altivez de su amo no se había dignado concederme.

			—Shalom, Shalom, le ruego que me acompañe. Mi señor le recibirá en el interior.

			Los sólidos muros de la vivienda transmitían una confortable frescura, de efectos benéficos sobre la ardiente reacción desatada en mi mente al descubrir el gesto adusto y ofensivo con el que su dueño me recibía. “Remaj, rajem”, volví a repetirme, serenando mis ánimos e intentando no olvidar la actitud sosegada que había decidido mantener como estrategia defensiva. Intenté recordar, como guía de conducta, la multitud  de ocasiones en las que mis hermanos fariseos unas veces, o los escribas y saduceos en tantas otras, enviados por el Sanedrín en actitud provocadora, se habían dirigido al Maestro intentando acorralarle dialécticamente con cuestiones distorsionadas, mientras Él, siempre didáctico, hablando con el corazón abierto, aprovechaba sus disputas maniqueas para mostrarles el camino por el que todo aquél que esté dispuesto, puede caminar y alcanzar el Reino anunciado. “Remaj, rajem”, me repetía a mí mismo, utilizándolo como un mantra tonificador, mientras sentía flaquear mis fuerzas al recordar que toda la violencia desatada hacia el Maestro, hasta lograr su muerte, había sido desencadenada y manipulada por la salvaje impiedad de este hombre arrogante, que ahora se presentaba ante mí ataviado con una solemnidad ceremonial extravagante y altiva y, en cualquier caso, excesiva para el encuentro personal y discreto al que me había convocado. No era la túnica de hilo de color azul oscuro lo que me disgustaba de su aspecto, ya que formaba parte de la indumentaria reservada a su condición sacerdotal, sino la ostentosa ornamentación de su pecho, ataviado con el hosem ceremonial. Sentí deseos de arrancarle las doce piedras preciosas de su peto sacerdotal, con las que seguramente pretendía transmitirme la autoridad que le confería poseer las piedras de urim y tummim, con las que supuestamente esta alimaña de voluntad caprichosa, disfrazada de cordero, pretendía convencerme de que él estaba investido del excluyente poder que le capacitaba para comunicarse directamente con Adonaí. Finalmente, mis esfuerzos, repitiendo una vez más el mantra secreto, lograron ayudarme a contener los excitados ánimos de mi corazón. Con la serenidad recobrada contemplé, ajeno a la pomposidad de su presencia, el amplio vestíbulo donde el Maestro había sido interrogado tras la alevosa detención al amparo cobarde de la noche, sin otro fruto que el de la violencia sumisa de sus hombres tras el estéril interrogatorio, en el que su vacía instrucción quedo al descubierto tras las sabias respuestas del Maestro. “¿Quieres acusarme por lo que he predicado y a la vez, desconociéndolo, deseas que lo repita ante ti, para valorar mis enseñanzas y juzgarlas?”, parecía haberle dicho. Aquella reflexión logró calmar mi corazón, con la certeza de que imitar al Maestro sería mi mejor estrategia. Debía confiar en los frutos de la paciencia, con la esperanza de que finalmente él dejaría al descubierto el verdadero motivo por el que me había convocado. Yo no era un goim y mucho menos un amhaares y por mi condición de haberim cualquier acusación que intentara arrojar sobre mi persona, de hacerlo, debería ser demostrado y aceptado por el Gran Consejo.

			—Sabemos —dijo al fin, como si quisiera fijar desde el principio que el plural utilizado extendía sus palabras más allá de sí mismo— que has utilizado un sepulcro de tu propiedad para acoger el cuerpo del galileo.

			—No hay nadie en Jerusalén que no lo sepa.

			—También sabemos que el Procurador te concedió la autorización necesaria, para hacerte cargo del cadáver.

			—Todo el mundo sabe que sin esa autorización nadie puede apropiarse de un bien del Imperio. Ni siquiera del insignificante cadáver de un condenado a muerte.

			—Las leyes del Imperio lo habían condenado a muerte. Nadie debería haber alterado la consumación del proceso y mucho menos contrariando una petición del Sanedrín. 

			—¿Acaso no se ha cumplido la condena en su totalidad? Solo después de certificar su muerte me ha sido concedido su cadáver, autorizando su inhumación.

			—Debería haber sido expuesto en un lugar accesible y visible para todo el pueblo, donde cualquier creyente pudiera ofrecerle su qadish.

			Aquella respuesta encerraba tanto cinismo, que sentí la necesidad de arrancarle el hosem de su pecho, golpeándolo violentamente contra el suelo: Con sus intrigas había logrado someter al Maestro a las máximas vejaciones que la brutalidad imperial de los romanos era capaz de ejecutar. Bajo la disculpa de las prescripciones de nuestra Ley, había multiplicado sus sufrimientos manteniendo el castigado cuerpo del Maestro en los calabozos del Pretorio, sin otro objeto que el de preservar la solemnidad de la celebración de nuestro Pésaj bajo el amparo de la paz romana. Tratándolo como a un perro abandonado, él y su codicioso yerno habían solicitado al Procurador que el Maestro permaneciera indefenso y dolorido, durante un día entero, en los oscuros calabozos del Pretorio, con el cuerpo dolorosamente quebrantado por el duro castigo recibido, alargando su agonía al sentirse incapaz de comer o beber la escasa bazofia servida por sus carceleros. En su propia casa, los soldados de su guardia personal lo habían golpeado a puño cerrado en la boca, impidiéndole comer o beber sin dolor, multiplicando los efectos desfallecientes sobre su castigado cuerpo por los crueles latigazos de la guardia romana. Y, sin embargo, pretendía defender ante mí, con una falsa simplicidad que ni el más necio de los amhaares le aceptaría, que su voluntad consistía en rendirle un bondadoso homenaje, reservado únicamente para los altos miembros del Sanedrín. “Remaj, rajem”, invoqué a lo más íntimo de mis entrañas y logré responderle con la misma ingenuidad con la que él pretendía retorcer los hechos a su antojo, en busca de un objetivo que yo aún no había logrado descifrar.

			—Mañana, cumplido el shabat, al amanecer del primer día, su madre y las mujeres que lo amaban acudirán al sepulcro para honrar sus restos mortales. Se le derramaran perfumes y los óleos que la inminencia del shabat nos impidió.

			—¿Mañana? —preguntó repentinamente alterado— ¿Podrán ellas acceder a su interior? ¿Acaso no está ya sellado el sepulcro con una pesada piedra?

			—Yo mismo y mis criados les ayudaremos a levantarla y le ofreceremos nuestras qadishs. Es posible, incluso, que acuda alguno de sus discípulos. 

			—¿Sus discípulos? —dijo, mostrando un indisimulado gesto de sorpresa—.

			El tono de su voz había cambiado. Sin duda, el anuncio de nuestro retorno a la sepultura y la posible asistencia de alguno de sus discípulos parecían haberle alterado el ánimo más allá de la distante indiferencia mostrada con anterioridad. Por su gesto contrariado, quise pensar que había encontrado la causa real de sus preocupaciones y el motivo oculto por el que me había convocado a su presencia. Aún recodaba la última ceremonia del moled, en la que él mismo manifestó su intención de evitar la intromisión de los discípulos del Maestro, una vez conseguida su ejecución, pero evité recordárselo, alimentando su curiosidad con la misma indiferencia hipócrita con la que él perseguía culminar sus siniestros deseos.   

			—No puedo asegurarlo. Pero si deciden acudir, ellos, o cualquier creyente que quiera acompañarnos será bien recibido.

			—Debería vigilarse el sepulcro hasta que se proceda a su apertura.

			—¿Vigilarlo? —pregunté, fingiendo sorprenderme por sus palabras— ¿Qué necesidad existe de vigilar un cuerpo ya inservible para la vida?

			—¿Acaso no lo necesitará para esa vida eterna que Él ha prometido culminar?

			Fingía. Seguía fingiendo y su falso interés lo delataba. Nacido para formarse como un soferim, conocía la Ley y las costumbres como el más expertos de nuestros rabinos. Él, saduceo a ultranza, negaba la inmortalidad, pero no la desconocía, porque nosotros los fariseos sí creemos en ella y vivimos con la certeza de que el alma sobrevivirá a la limitada existencia de la carne.

			—Si alcanza la eternidad —dije, sin perder el mismo tono complaciente con el que él me había formulado su pregunta— lo hará despojado de la carga de la carne. 

			—Ya sé que los fariseos lo creéis así, pero es difícil comprender que alguien pueda resucitar y carecer de un cuerpo para consumarlo. 

			—Resucitar no es revivir en cuerpos mortales. 

			—¿Podrías explicárselo a un viejo incrédulo como yo?

			—Yo no sabría, pero él mismo se lo explicó a alguno de los vuestros.

			Ahora no fingía. Mi respuesta volvió a reflejar en su rostro el gesto de sorpresa mostrado al conocer nuestras intenciones de acudir a honrar el cuerpo del Maestro y comprobar que algo tan importante para él volvía a mostrarse fuera de su control. Sin embargo, su orgullo le impediría reconocerlo y nada le detendría en su enfermiza necesidad de destruir el cuerpo del Maestro. Bajo su ingenua piel de cordero, seguía escondido el lobo sanguinario, dispuesto a despedazar a su presa tan pronto como le fuera posible. Al escucharle vino a mi mente parte del salmo de Asaf: “Le halagaban con su boca, / con su lengua le mentían;/ su corazón no era fiel, / no tenían fe en su alianza”. Podría haberle aplicado sus propios procedimientos recordándoselo, intentando destruir su frágil inmoralidad, del mismo modo en que él invocó el salmo del clamor confiado en la última ceremonia del moled. Sin embargo, mis plegarias habían sido escuchadas por el Altísimo, ayudándome a expresarme con la misma serenidad didáctica con la que el Maestro nos mostraba el camino de la verdad. 

			—Unos saduceos se acercaron y le indicaron “Maestro, Moisés nos dejó escrito que si muere el hermano de alguno, que estaba casado y no tenía hijos, que su hermano tome a la mujer para dar descendencia a su hermano.” Eran siete hermanos —le dije— y todos se casaron con ella, pero todos murieron sin tener hijos y también la mujer murió. Entonces le preguntaron: “¿De cuál de ellos será mujer en la resurrección? Porque los siete la tuvieron por mujer.”

			Callé deliberadamente la respuesta del Maestro, dejando que mis palabras lograran traspasar el filtro de mezquindad con el que él alimenta su autoridad religiosa como un mero instrumento de poder, cegando el paso de la verdad en su corazón.

			—No hay respuesta, porque no hay resurrección —sentenció.

			Todos mis esfuerzos habían sido vanos. ¿Qué sentido tenía negar —pensé— la trascendencia de nuestras vidas al más allá y a la vez mostrarse investido con las piedras de urim y tummim que le permiten comunicarse con nuestro Dios eterno? Por primera vez en mi vida sentí lástima del Sumo Sacerdote Anás. Toda su vida era una farsa al servicio del poder, dedicada al estudio de la Ley sin otro objetivo que el de conservar ese poder por encima de las vidas que presumía proteger. Él, sin duda, conocía la respuesta que el Maestro ofreció a sus enviados, de modo que insistir, pretendiendo arrancar de su boca una respuesta diferente a lo que representara sus más secretos intereses, se me antojaba como una tarea inútil.

			—En cualquier caso —dije, haciendo un último esfuerzo— existe una duda que un soferim nos podría interpretar. 

			—En la Ley están las respuestas que resuelven nuestras dudas.

			—Si así es —insistí—, ¿cuál sería el camino correcto si tanto la Ley como el naví galileo se expresaran en los terrenos de la verdad?

			—No es posible. Lo que no existe no puede existir— dijo, tratando de ocultar con su impostada firmeza al atisbo de confusión reflejado en su rostro—.

			—¿Quiero decir que qué ocurriría si esa eternidad de la que hablaba el naví solo abriera sus caminos al que la busca y la desea?

			—Tienes razón Yoset —me dijo, refugiándose, una vez más, tras la pantalla de su altanería, con el que acostumbraba a ostentar la autoridad sacerdotal de su cargo, rechazando una vez más la posibilidad de razonar contra sus intereses—. Deberíamos exponer su cuerpo yacente al pueblo y dejar que él mismo nos mostrara el camino que ha elegido buscar.

			Probablemente ya no deseaba mostrar la cabeza del Maestro como un trofeo de la Ley y el Poder ante el pueblo, pero se hacía evidente que no estaba dispuesto a renunciar a recuperar el control sobre el consumado cuerpo, para ratificar ante el pueblo, mostrándoselo, su natural putrefacción. Sin embargo, su apropiación le sería imposible sin mí colaboración y él lo sabía: El procurador había dictado Privilegio a mi favor y sólo yo ostentaba la propiedad legal del cuerpo del Maestro. Respiré hondo y sereno al comprobar que la inspiración del Altísimo había guiado nuestros pasos desbaratando sus profanadores propósitos antes de que llegaran a formar parte consciente de su voluntad. La mano poderosa del Destino nos había guiado por el camino correcto, protegiendo nuestra senda del acecho de los lobos, como un pastor recoge a su rebaño y lo guarda en el aprisco, al abrigo de la noche, antes de que las alimañas se presenten en busca de su sanguinario alimento.

			—Si aceptas mi propuesta —insistió—, el Sanedrín sabrá agradecértelo con una generosa recompensa.

			—Sí así fuera —le dije, tratando de apaciguar piadosamente sus desenmascarados impulsos— os lo hare saber. Ahora desearía volver a mi casa. Es día de ayuno y deseo recogerme a meditar, antes de realizar mi preceptiva visita al templo.

			—Si —contestó— todos debemos meditar antes de acudir a honrar el shabat. Shalom.

			Bastó un gesto de su mano para que el joven muchacho que me había recibido se presentara ante nosotros. Señalando la puerta principal le ordenó que me acompañara.

			—No será necesario. Shalom.

			Remarqué mis últimas palabras con un gesto amable de despedida y rápidamente traspasé la puerta que se abría a la vía imperial, por donde en consonancia con mi rango social debería haber realizado la entrada en la casa del Sumo Sacerdote. Por la altura en la que lucía el sol primaveral en la cúpula celeste supuse que nuestros zmanin coincidirían con la hora sexta de los romanos. Sin la protección de los sólidos muros de la casa del Sumo Sacerdote, su majestuosa presencia logró aplanarme el ánimo, ahondando el desfallecimiento que el ayuno originaba en mis huesos. Concentré mis pasos en el breve esfuerzo que necesitaría realizar para alcanzar el bienestar que recobraría al llegar a la mía, donde podría refrescarme y descansar. Y pensé en los crucificados, a los que su destino los conduce a un trágico final clavados a la impotencia y la soledad, destruidos lentamente por el dolor de esos mismos rayos del sol, clavados sobre sus ojos como cuchillos asesinos, traidores y cobardes que se baten en retirada cuando la noche oscura y fría consigue estremecer sus cuerpos desfallecidos. Todos tenemos un Destino y la vida nos lo va mostrando a cada instante, dándonos la oportunidad de comprenderlo para unirlo al bagaje de nuestro aprendizaje. Solo el necio piensa que es el azar el que hace girar la rueda de sus desdichas, o que son únicamente sus méritos los que le facilitan los frutos que le conducen a la fortuna. Pero el Maestro era un hombre sabio y él conocía el suyo. Sabía que la muerte le esperaba y no lo quiso evitar. Yo mismo se lo había advertido, pero Él, con la amarga certeza del que es capaz de comprender lo que otros ni siquiera son capaces de imaginar, me abrió su corazón como solo un padre se lo abre a su hijo amado, del mismo modo en que a Él le había sido mostrado a través de los mismísimos ojos de Adonaí. “Eres un buen fariseo —me dijo—. La hipocresía no ha logrado doblegar tu corazón. Por eso debes saber que si quieres vivir en un mundo de amor debes amar.” Yo hice un último esfuerzo alentándole a desistir en su firme determinación, intentando hacerle comprender que ellos, sus enemigos declarados, no se comportarían como nobles rivales en el campo de batalla, sino como alimañas insaciables a los que sus instintos salvajes no los detendrían hasta lograr la total destrucción de su presa. “Yo he venido para abrir los caminos y mostrar la senda al que conmigo quiera llegar al Padre. Ellos, Yoset, pueden destruir mi cuerpo, pero no pueden matar el alma, porque ni les pertenece, ni lo tienen a su alcance. Yo no soy de ellos, sino del Padre. En Él soy y con Él estoy y no me puedo detener, para que todos los hombres sepan que quien libere del odio a su mente y su corazón, la muerte no es el final.”

			Sí, debería hacerlo. Debería meditar sobre las diferentes sabidurías contrapuestas que Anás y Yahshua transmitían a mi corazón. ¿Qué es la sabiduría? ¿Cuál es la esencia que la reviste de valor? Si, debería hacerlo, pero antes necesitaba reposar y aliviar las fuerzas de mi desfallecido cuerpo. Tan pronto como logré alcanzar mi casa, penetré buscando a Serug, confiando en que otro jarro de agua o de leche me esperaría sobre la mesa.

			—Necesito reponer fuerzas —le dije, nada más llegar—.

			—Entre Ester y yo hemos preparado un caldo caliente que le gustará.

			A continuación, mientras yo realizaba mis abluciones, según establece la Ley, purificando mis manos y refrescando las sienes tras las ardientes palabras mantenidas con el Sumo Sacerdote, Serug se dirigió a la cocina donde un recipiente de arcilla, de los elaborados por Enós, mantenía caliente un líquido anaranjado, cocido lentamente al amparo del tenue rescoldo de unas ascuas de encina. Su mujer, silenciosa y diligente, lo removió con lentitud y con un cazo lo vertió sobre un cuenco, sazonando el líquido con sal, vinagre y un chorro de aceite de oliva. A continuación, Serug añadió unas migas de pan seco, previamente machacadas, que removió mezclándolas con el caldo, acercándolo a mi mesa.

			—Puede que esté un poco caliente —dijo, con una pícara sonrisa al depositarlo.

			Acerqué mis labios con precaución sobre el humeante y denso líquido y comprobé que su previsión no exageraba.

			—No sólo está muy caliente —le dije, alejando el cuenco de mis labios—. Su textura es tan densa que me será imposible beberlo sin tener que masticar ¡Y la Ley no lo permite! 

			—Se puede enfriar con agua fresca —insistió, regocijándose—. Así, además, será más fácil beberlo sin tener que masticar… Y la ley se cumplirá.

			La respuesta perspicaz de Serug me hizo sonreír también a mí, al comparar las artimañas intransigentes de odio y venganza de Anás con la pausada diligencia con la que mi fiel criado había logrado interpretar la Ley. Volví a probarlo después de removerlo, añadiendo otro pequeño chorro de agua tibia y comprobé que su sabor resultaba realmente apetitoso. 

			—¿Por qué tiene este color anaranjado?

			—Es un caldo de verduras al que se le ha añadido zanahoria triturada y migas de pan duro molidas.

			—Una mezcla extraña, pero muy sabrosa. ¡Y el agua añadida una gran idea!

			—Si mi señor no precisa nada más, desearía acudir al Templo a escuchar a los rabinos.

			—Sabes Serug —le dije—, si cuantos ostentan el poder y dirigen nuestras vidas, actuaran siempre como tú, guiando sus pasos a favor del súbdito gobernado, aún con leyes injustas el mundo acabaría siendo un lugar digno para vivir.

			—Gracias, rabbí —dijo, con gesto agradecido.

			—Puedes marchar —dije, mientras paladeaba con delectación el extraño mejunje preparado por la esposa de Serug—… ¡Por cierto! —le dije, mientras él se alejaba— mañana, al amanecer, deberemos ir con otros dos hombres al sepulcro del Maestro para correr la piedra a las mujeres que le acompañaban. Les prometí que lo haría para que ellas pudieran honrarlo.

			Hizo un gesto de aprobación y salió. Pasado un rato yo seguiría sus pasos, para realizar mis oraciones en el atrio de los israelitas, junto a la puerta de Nicanor. Pero antes necesitaba reposar los efectos reconstituyentes de aquél delicioso líquido y meditar. Y mientras lo deglutía complacido, pensé en la magnífica lección de sabiduría recibida de manos de mi buen criado Serug. El hombre sabio, como él lo había hecho conmigo —pensé—, es aquél que se dirige a los demás con amor, del mismo modo en que lo haría para sí mismo. El que, con su ejemplo permanente de cordura y dignidad, respeta las leyes sin utilizarlas jamás para oprimir a nadie, ni perjudicarlo.

			Decididamente, meditar con el estómago asentado y reconfortado, me había ayudado a pensar con ecuanimidad. “Quizás —pensé finalmente— también el mundo sería más justo si nadie, con hambre, se viera obligado a pensar.”

		

	
		
			V

			De todas las ocasiones en las que he tenido la dicha de conocer al Maestro, sin duda, la de recuerdo más imborrable, quedará fechada para siempre en el año 3770 desde la Creación del Mundo. Ese año quiso el Destino construir un pilar oculto en mi vida, cimentándolo en la parte externa de lo que parecía ser el edificio cerrado de mi existencia. Desde entonces, más de la mitad de ella ha transcurrido marcada inconscientemente por un hecho inicialmente ignorado e insignificante, como una minúscula semilla cuya trascendencia se ha visto multiplicada pasado el tiempo, germinando oculta en la memoria, abriéndose paso lentamente, creciendo en mi corazón hasta hacerme comprender que nuestras vidas están escritas en las estrellas, antes de que nuestros ojos vislumbren la luz del día por primera vez. He sido un hombre afortunado, recibiéndole a él y sus discípulos en mi hacienda en Arimatea en varias ocasiones, cuando en su continuo peregrinar por Israel decidía bajar desde Galilea hasta Jerusalén, o al regresar, deteniéndose a descansar antes de atravesar las escarpadas tierras de Samaria.

			Lo he escuchado yendo a su encuentro en sus peregrinaciones por las sinagogas de Magdala o Cafarnaúm, donde su fama empezó a extenderse hace ya casi siete años y me he vestido como un amhaares para mezclarme entre la muchedumbre y oír sus enseñanzas despojado de la ostentación de mi acomodada condición social. Me unen a Él vínculos de lealtad y entrega a sus enseñanzas tan enraizados, que ni siquiera la muerte será capaz de fraccionarlos. Me he enfrentado al Sanedrín alterando su encarnizada voluntad pretendiendo acabar con la vida del Maestro y, tras su muerte, ultrajar la memoria de sus enseñanzas en los corazones afligidos. Mi posición social se verá menoscabada señalándome como el hombre que reclamó el cuerpo del Maestro ante el Procurador romano, alegando unos derechos que un vínculo meramente casual no pueden justificar. Mi fortuna dejará de ser respetada y se me negará el acceso a lugares preferentes, de forma simulada al principio y con descaro después, pero su indiferencia e incluso las obscenas insolencias y desplantes hacia  mi persona, solo servirán para fortalecer mis convicciones y permitir que aquella insignificante semilla, semejante a un grano de mostaza, como Él mismo enseñó, crezca fuerte y segura de sí misma, convirtiéndose en un árbol sólido, capaz de acoger en sus ramas a otros corazones necesitados de pan, amor y dignidad.

			Durante mucho tiempo, aquél año lo consideré especialmente importante para mí, porque por primera vez fui convocado para asistir, en la explanada del Templo, al novilunio con el que finalizado nuestro mes de Adar, debería dar comienzo un nuevo año religioso y con él la celebración del Pésaj. Sin embargo, el 3770 no fue un año perfecto. La cosecha se presentaba con retraso respecto al firmamento celeste y si se daba comienzo al mes de Nisán, se haría imposible ofrecer las espigas maduras a Yhwh siete semanas después, según está dispuesto por nuestro profeta Moisés. Durante mis años de aprendizaje, yo había recibido la formación necesaria para comprender que la sabiduría debería utilizarse como el instrumento más valioso al servicio de la Ley, en cuya estricta observancia se encuentra el único camino que conduce al cumplimiento de los inamovibles designios del Altísimo. Para lograrlo, nuestros Sumos Sacerdotes Celestes expusieron la necesidad de concordar nuestro calendario, ajustándolo a la esquiva alineación del equinoccio de primavera, que aún estaba por determinar. Según sus cálculos milenarios, el mes de Nisán debería retrasarse al siguiente novilunio, conciliando el calendario mediante el añadido embolísmico del tredécimo mes de Veadar, acompasando de este modo los ciclos lunisolares a las necesidades litúrgicas unidas a nuestras cosechas.

			—¿Se ha podido determinar ya en qué día de la semana se celebrará el Pésaj? —preguntó uno de los ancianos de entre los nuestros—. 

			—Aún no hemos podido determinar la hora exacta del próximo novilunio —confesó el mayor de los Sumos Sacerdotes Celestes—, y los 29 días de Veadar lo pueden situar entre el cuarto y el quinto día de la semana.

			—También debe respetarse la Costumbre— insistió, alarmado, dando gran énfasis a sus palabras— y ésta establece que el Pésaj no debe celebrarse ni el segundo, ni el cuarto, ni el sexto día de la semana.

			Me sorprendió el gesto expectante de todos los presentes, ante la aguda observación de mi hermano fariseo y, a pesar de la serenidad con la que fueron recibidas sus palabras por los sabios astrólogos, quise pensar que algo trascendente no había sido valorado por la incipiente sabiduría de mi aprendizaje. Sin embargo, la contundente respuesta de los Sumos Sacerdotes Celestes me devolvió la tranquilidad, al demostrar que aquella puntualización resultaba innecesaria, pues todos los presentes sabíamos que, llegado el momento, en tales circunstancias, bastaría con añadir un embolismo abundante de un día. 

			Durante muchos años nada fue para mí tan importante como considerarme uno más entre ellos. Formar parte de un grupo en cuya pertenencia yo encontraba el cobijo y la seguridad necesaria para manifestarme ante los demás con la certeza de caminar bajo un rumbo seguro, en cuyo destino final el manto de Adonaí acabaría protegiendo mi alma. Sin embargo, cuando aquella semilla, sembrada en un lugar oculto de mi corazón, afloró a los dominios de mi mente, rasgando el velo que me había mantenido ciego, subyugado a una sabiduría egoica que solo se rendía culto a sí misma, pude comprobar cómo aquellos hombres, a los que durante tanto tiempo consideré venerables, eran capaces de magnificar aquellas ridículas trivialidades, de tan sencilla solución, revistiéndolas de una aparente sabiduría, con la que trataban de convertir la Ley y la Costumbre en la inexpugnable muralla donde se refugiaba su inabarcable necedad.

			Tras los sabios ajustes de los Sumos Sacerdotes Celestes, el Pésaj de aquél año pudo celebrarse, una vez más, concluido el día catorce del mes de Nisán, entre dos luces y una vez aparecido en el cielo el tzet hakojavin que daba por concluido el segundo día, de modo que, cumpliendo la Ley, el quince se celebró la fiesta de los Ázimos en honor de Yhwh, siendo tercer día y las costumbres respetadas.

			Cuando el calendario se desarrollaba de este modo, la numerosa diáspora de judíos llegados a nuestro venerado Jerusalén, tras la celebración pascual, solía acelerar el regreso a sus lugares de origen, a veces tan distantes como Damasco al norte, o Alejandría al suroeste, después de atravesar las tierras desérticas de Idumea. Las caravanas de regreso se organizaban con prontitud, alcanzando sus puntos de destino antes de verse obligados a detenerse en el camino, respetando el obligado descanso del shabat. Así fue cómo, aquél año, en el cuarto día, el grueso de visitantes llegados desde la provincia de Siria, o Iturea; desde la insignificante Nazaret al sur de Galilea, hasta Cafarnaúm más al norte, junto al gran lago de Genesareth, emprendieron el tedioso viaje de regreso a sus hogares, dejando la ciudad con un halo de tranquilidad que la embellecía aún más. Aun así, en el Templo, el pórtico de Salomón seguía siendo un hervidero de hombres reunidos en torno a la lectura y el estudio de la Torá, donde los rabinos impartían sus enseñanzas a sus más aventajados alumnos y a cuantos quisieran sentarse a su lado, a escuchar y aprender las instrucciones que han de servir de guía a nuestra fe.

			Fue allí donde un muchacho imberbe logró acaparar mi atención de un modo casual e inesperado. Sus ojos negros brillaban revestidos de una cálida ingenuidad, a cuyo amparo una curiosidad penetrante le ayudaba infatigablemente a buscar el objetivo idóneo al que dirigir sus inagotables preguntas. La nariz recta y afilada parecía elevarse apoyada sobre el grueso labio inferior, como la vela de un barco, proporcionándole un aspecto altivo y, a la vez, subyugante. Hablaba con locuacidad y sorprendentemente, dada su edad y modesta apariencia, había logrado que un grupo de sacerdotes saduceos y rabinos fariseos le prestaran atención. ¿Cómo era posible que un humilde muchacho, carente de relevancia social, vestido sin manto, ni ornamentos, con una sencilla túnica de lino y algodón gastada, sin blancura, que apenas le tapaba las rodillas, hubiera logrado tan inesperado acontecimiento?

			Yo había recibido las enseñanzas de los rabinos más sabios de Arimatea tan pronto como adquirí el uso de razón, cumplidos los primeros siete años de mi vida. Mi padre se ocupó de que al cumplir una edad similar a la que podría tener aquel muchacho, los mejores rabinos de Jerusalén se ocuparan de dirigir mi formación en el aprendizaje de las costumbres que debían ser respetadas y en el conocimiento de la Ley, según nuestro profeta Moisés lo había dejado escrito. Yo ya había cumplido los diecinueve ciclos en los que los giros del Sol y la Luna sobre la Tierra se completan y se vuelven a repetir desde tiempos tan lejanos, que la memoria no lograría recordar. Mi formación, sin alcanzar aún el más alto grado de conocimiento, me permitía sin embargo caminar sin vacilar por la senda de la vida. Pero a su edad, ni siquiera dotado de la curiosidad más inusitada, habría sido capaz de formular las intrincadas cuestiones que él planteaba con absoluta naturalidad. 

			“El profeta Isaías —les decía, con la autoridad de un maestro— nos anunció la venida de un Ungido de Adonaí, descendiente del rey David, que hará reinar la paz y la justica sobre la Tierra” Ellos asentían y le escuchaban con la misma curiosidad atrayente con la que yo permanecí junto a ellos, al descubrir a aquél muchacho de cuya boca salían frases y reflexiones que solo estaban reservadas para los más ilustres de entre nuestros sacerdotes y rabinos. “Nuestra autoridad sabrá reconocerlo cuando se presente ante nosotros”, fue la respuesta recibida.

			 Y él, sin negarles la autoridad que se atribuían, les formuló unas reflexiones y preguntas que ninguno de ellos fue capaz de responder. “Nosotros no podemos contradecir las promesas del profeta y antes o después sus palabras se cumplirán”, les dijo, logrando el asentimiento generalizado de los doctores que lo escuchaban. “Y si se cumple la palabra de Adonaí, expresada a través de su profeta Isaías, siendo descendiente de rey que ha de venir a reinar, también el Ungido será Rey”, siguió diciendo, sin que nadie se opusiera a su hilo argumental. “¿Y al reconocerlo —insistió— lo ascenderéis al trono que como Rey le pertenece? ¿Seréis sus siervos sumisos y obedientes, prestos a cumplir las órdenes que él os quiera transmitir? Ellos callaban, incapaces de oponerse a la rotundidad de sus palabras, y él seguía reflexionando en voz alta, como si fuera un maestro más entre ellos, capaz de hacerse las preguntas que nadie quería plantear. “¿Lo reconoceréis por su aspecto? ¿Será tan notoria su relevancia que todos los hombres se inclinarán a su paso nada más verlo? ¿Necesitará un ejército con el que imponer su paz y su justica sobre la Tierra?”.

			Su rostro parecía iluminarse al contemplar el silencio desquiciado y meditativo de los sacerdotes y los doctores de la Ley. La mirada profunda de sus intensos ojos negros quedó grabada en mi mente como una luz lejana, invisible, aparentemente innecesaria, que días después creí olvidar para siempre. Sin embargo, pasado el tiempo, pude comprender que el Destino no siempre ilumina nuestros pasos para guiarnos, como un hombre piadoso puede guiar a un ciego, o como una madre toma de la mano a sus hijos para enseñarlos a caminar, sino para advertirnos, como un faro en la adversidad, cuando llegamos a su alcance, del sendero correcto por el que nos debemos dejar llevar.

			Al día siguiente una nueva oleada de viajeros había abandonado la ciudad, reduciendo la estancia a los visitantes más acomodados, alojados convenientemente, dispuestos a participar con su presencia en los selectivos rituales sacerdotales hasta el último día de la semana de los Ázimos. Yo volví a ocupar mi tiempo en el templo, paseando por los pórticos y adentrándome en el atrio de los israelitas para dar satisfacción, ante los ojos curiosos de los ilustres visitantes, a mi condición de notable en la comunidad, mientras aquél incansable muchacho seguía hablando con los sacerdotes y los rabinos, haciéndoles preguntas cada vez más heterodoxas y comprometidas. “¿Si Adonaí —llegué a oírle decir yo— eligiera para cumplir su promesa a un hombre como yo, también lo aceptaríais como su Enviado, reconociendo su autoridad?”

			—Muchacho —le respondió uno de los sacerdotes— has hecho muchas preguntas de las que solo el tiempo tiene la respuesta correcta, pero ésta si la podemos resolver: Cuando Adonaí quiera cumplir su promesa, lo hará y con su inmenso poder sus señales nos permitirán reconocer a su Enviado de un modo indubitable. Pero podemos asegurar algo más: no vendrá de Galilea, ni de Samaria, ni de ninguna otra tierra al otro lado del Jordán, porque también está escrito que el Enviado será un hijo del pueblo elegido. 

			—Yo soy judío —dijo el muchacho, con la misma altivez ingenua con la que había logrado subyugarlos con sus preguntas y sus reflexiones—. Mis padres son judíos y yo nací en Belén.

			Afortunadamente para los sacerdotes, a los que cada vez les resultaba más difícil acallar al muchacho y resolver sus objeciones, sus padres, que lo venían buscando, llegaron hasta el Templo y se lo llevaron con ellos. Ha pasado mucho tiempo desde entonces, pero todavía recuerdo un hecho curioso que me llamó poderosamente la atención: Él tenía la misma nariz que su madre y la mirada limpia de sus padres, pero ninguno de ellos tenía el labio inferior carnoso y sensual del muchacho.  

		

	
		
			VI

			Volví a casa antes de que Serug hubiera regresado. En realidad, era yo el que se había adelantado. Por primera vez en mi vida, la estancia en la amplia explanada del Templo no había logrado reconfortar a mi afligido corazón. Durante largo rato había paseado bajo las columnatas del Pórtico Real, viendo entrar y salir a los creyentes a través de la puerta doble o traspasando la puerta de la gran escalinata, escudriñando sus rostros, intentando distinguir a los que llevaban la mirada piadosa de Adonaí en sus ojos, de los que, como el Sumo Sacerdote Anás, tan solo cumplen y mienten, halagando con su lengua lo que con su boca escupen, imbuidos de un falso sentimiento de alianza con Adonaí, al que su corazón traiciona sin tregua. Durante más de tres zmanin había recorrido pausadamente de un extremo a otro el alargado pórtico de Salomón, compartiendo la compañía de algún anciano del Sanedrín, o deteniéndome a escuchar las milenarias enseñanzas de nuestros maestros rabinos, mezclado con los múltiples viajeros que vienen a nuestra amada Jerusalén a la celebración del Pésaj y gran parte de la fiesta de los Ázimos. Pero la dolorosa muerte del Maestro seguía pesando en mi corazón. Tan solo el recuerdo de mis encuentros con él parecía aliviar el tremendo vacío producido por su ausencia irreversible.

			Para mi consuelo, quise recordar cómo, aquél muchacho al que yo había conocido casualmente bajo aquellas mismas columnas, había vuelto a aparecer en mi vida muchos años después con una fuerza inusitada, de la que ya nunca me pude sustraer. Aquél día Serug y yo habíamos partido desde Arimatea con una carreta cargada con ánforas de vino, aceite y resina de terebinto, con la idea de llegar hasta tierras fenicias, después de atravesar Samaria siguiendo la ruta imperial, entrando en Galilea por Naim y ascendiendo hasta Cafarnaúm, alcanzando el cruce de caminos que por el este viene de Damasco y las tierras del lejano Oriente, doblando desde allí hacia la costa, siguiendo la ruta hasta Tiro, donde poder vender nuestra mercancía a los comerciantes fenicios.

			Al igual que la primera vez, el encuentro volvió a producirse de un modo fortuito e inesperado. Habíamos atravesado la pequeña ciudad de Naim y a pesar del tranquilo traqueteo de nuestra marcha, dimos alcance a una comitiva de gente humilde, que entre llantos y lamentos caminaba lentamente, tratando de consolar a una apenada mujer viuda a la que el destino le había querido arrebatar a su único hijo. Cuatro muchachos, tan jóvenes como el fallecido, transportaban un humilde féretro de madera, construido con tablones bastos, sin cepillar ni ensamblar, unidos unos a otros mediante listones perpendiculares, clavados con puntas oxidadas y sin tapa, en cuyo interior, sin un humilde sudario que le tapara el rostro, descansaba el cuerpo sin vida del desafortunado joven. Otra comitiva hacía su entrada llegando a la ciudad en dirección contraria y el hombre que caminaba al frente de ellos se detuvo ante el féretro. “¿Es tu hijo? —preguntó éste a la mujer que más desconsoladamente caminaba a su lado—”. “Así es, —dijo ella, sollozando—. Soy viuda y él era mi único hijo. Desde hoy, mi vida será una desgracia continua de la que nunca lograré sobreponerme”. “No llores” —le dijo el hombre— y después, dirigiéndose hacia el féretro puso su mano sobre él y dijo: “Joven, a ti te digo: ¡levántate!”. Serug y yo cruzamos nuestras miradas, estupefactos, convencidos de la engreída estupidez de aquél desconocido, que parecía encontrar atrayente mofarse de aquella desconsolada mujer en tan trágicos momentos. A ambos nos sorprendió la mirada expectante de los que formaban su comitiva, sin atisbos de pretender corear una mofa colectiva hasta que, de repente, una sensación de temor incontrolado se apoderó de todos los demás al comprobar cómo el muerto se incorporaba sobre el féretro, preguntando a sus amigos la causa por la que era transportado de aquél modo. Nadie se atrevió a acercarse al hombre que le había conminado a levantarse y poco a poco la comitiva se fue deshaciendo de vuelta a la ciudad. La mujer le besó las manos y le ofreció su hospitalidad, pero Él, agradeciéndoselo, la rechazó. Poco después, al pasar junto a nuestra carreta, apenas se detuvo un halakim junto a nosotros y dirigiéndose a mí dijo: “Llevas buena mercancía y todo parece indicar que te diriges a Tiro. Escucha: Lleva tu carreta a Nazaret. Allí podrás hacer noche. Luego dirígete a Tolemaida, donde venderás mejor tu carga y multiplicarás tus ganancias”. Serug y yo nos miramos, compartiendo el mismo gesto de incomprensión. ¿Quién era aquél hombre capaz de devolver la vida a un muerto y de leer en nuestras mentes, como si nuestros pensamientos quedaran escritos sobre la frente? Pocos pasos después, se detuvo y volviéndose hacia mí insistió: “Disfruta tus ganancias, pero recuerda lo que está escrito: “Quien se apiada del pobre presta a Yhwh y recibirá su recompensa”. 

			Nunca antes creí haber visto ni oído a aquél hombre. Sus palabras y los hechos increíbles de los que había sido testigo, habían logrado alterar todos los fundamentos bajo los cuales yo había aprendido a conducir mi vida, bloqueando mi natural capacidad de discernimiento y, sin embargo, su voz y sus gestos me resultaron familiares.

			—¿Quién es ese hombre? —preguntó Serug a uno de los rezagados que le acompañaban en su comitiva.

			—¿No lo conoces? —respondió visiblemente sorprendido—. Es Yahshua ha’ mashiaj, de Nazaret, el profeta de Galilea, el hijo de Adonaí al que tanto tiempo hemos esperado.

			—¿Galileo? — volvió a preguntar, pero el hombre continuó su camino sin pararse a darnos respuesta.

			Serug me miró a mí como si albergara la esperanza de que yo pudiera resolver sus dudas y su rostro mostro aún mayor sorpresa cuando yo, ensimismado en mis reflexiones, alcé mi voz con fuerza.

			—¡Claro! ¡Es él!  —dije, alzando mis brazos—.

			—¿Él?

			—Sí, Serug. A pesar de su barba es el mismo muchacho que conocí hará casi veintitrés años en el Templo.

			Mi respuesta solo consiguió confundir aún más a mi esforzado criado, mientras sus palabras seguían resonando en mis oídos. La voz infantil del nazareno había cambiado, adquiriendo un tono más adulto, pero la forma convincente, firme y segura de hablar seguía siendo la misma. La barba y la delgadez habían transformado su rostro, pero la mirada profunda de sus ojos negros y la nariz recta alzándose sobre su labio carnoso, me hizo reconocer sin titubeos la imagen de aquél atrevido muchacho al que había conocido tiempo atrás bajo las columnatas del Templo. 

			—Seguiremos el consejo del galileo —le dije a Serug—. Haremos noche en Nazaret y llevaremos la carga a vender en Tolemaida.

			Mi buen criado cumplió mis órdenes sin dilación y el resto del camino, hasta Nazaret, ambos permanecimos en silencio. La imagen del joven muchacho alzándose sobre el féretro, volviendo de la muerte y recuperando sus sentidos, habían dejado mi mente en blanco, absorto, intentando comprender cuanto Adonaí puede ejecutar, sobrepasando sin esfuerzo todo lo que los límites de nuestra naturaleza son incapaces de comprender. 

			Cenamos en una casa donde recibían a los viajeros y hasta el día siguiente Serug se mantuvo a mi lado silencioso, como si aquél fenómeno portentoso del que habíamos sido testigos nos hubiera mudado el habla a los dos. 

			—¿Rabí —dijo al fin, cuando ya podían divisarse las casas de Tolemaida, envueltas en el aire salino que desde el puerto inundaba la ciudad—, puedo hacerle una pregunta? 

			Sus palabras me sorprendieron doblemente. Serug es un hombre prudente y comedido, del que difícilmente podrían esperarse preguntas que escaparan del correcto cumplimiento de sus obligaciones domésticas. Y sus palabras, sin desvelar aún el motivo de sus dudas, reflejaban un estado de reflexión en el que yo creí ser el único que estaba inmerso. Asentí con la cabeza.

			—Ayer…

			—¡El galileo! —le interrumpí, sin poder evitarlo—.

			—¿Cómo ha podido adivinarlo?

			—¿Adivinarlo? ¿Acaso es necesario ser adivino para saber qué fue lo que ayer estremeció nuestras mentes? También yo, Serug, estoy intentando comprender algo que, considerándolo imposible, lo he visto con mis propios ojos y, aunque no puedo negarlo, no logro comprenderlo.

			—Esa es también una de mis dudas, pero no es la única, ni la más significativa.

			—¿Más importante que ver a un hombre devolverle la vida a un muerto?

			—No quería decir eso, rabbí. Supongo que se trata de una duda encadenada, cuyo punto de partida es lo que sucedió ayer ante nuestros ojos. Aquél joven fallecido fue devuelto a la vida ante el estupor de los que acompañaban a su madre. Nosotros quedamos perplejos ante un hecho desconocido que difícilmente volveremos a ver. Pero los que le acompañaban lo aceptaron con naturalidad, dando la impresión de estar acostumbrados a presenciar hechos similares.

			—Es verdad Serug que de lo que vimos, aunque lo juzguemos imposible podríamos dar fe de ello, pero nadie nos creería. Sabemos que sucedió, pero carecemos de argumentos para explicarlo. Tan solo podremos guardar su recuerdo en nuestro corazón.

			—Claro, yo tampoco me atrevería a contárselo a nadie, sabiendo que se mofarían de mí, pero mi duda sigue en pie…

			—¿Tu duda? ¡Vaya! ¿A qué esperas para contármela?

			—Rabbí, yo soy un hombre sencillo y no conozco la Ley y las Escrituras, como pueda conocerlas mi señor. Sé que nuestros profetas han anunciado la venida del Hijo de Adonaí, para mezclarse entre nosotros y constituir un Reino que se extenderá sobre toda la Tierra.

			—Así es.

			—Uno de los hombres que seguía al galileo dijo de él que era ha’ mashiaj, el Mesías enviado por Adonaí.

			—¿Y tú lo crees?

			—Yo, rabbí, he sido testigo de sus facultades portentosas, devolviendo la vida a ese muchacho. No he recibido una formación esmerada, pero de lo que me han enseñado he llegado a la conclusión de que el Mesías sería un hombre especial, que impondría su poder sobre el mundo. Cuando he pensado sobre él a lo largo de mi vida, lo he imaginado como un gran general, capaz de conducir ejércitos victoriosos sobre todos sus enemigos en la Tierra.

			—Ningún Sumo Sacerdote te contaría una historia diferente. Ni yo me atrevería a contrariarlos. 

			—El galileo ha demostrado tener un gran poder sobre la vida, logrando hacer revivir a ese joven muchacho. Pero si ha de ser un gran general, su fuerza se sustenta sobre el barro.    

			Me sorprendía Serug con sus reflexiones aparentemente básicas, sin fundamento ortodoxo en las Escrituras, pero con un orden lógico propio de esmerados filósofos griegos. Aunque él no había desvelado aún el motivo de su duda, logró despertar mi curiosidad con la contundencia de su razonamiento y decidí continuarlo hasta sus últimas consecuencias.

			—Ten en cuenta —le dije— que incluso con esa muchedumbre de menesterosos que le seguía, podría llegar a formar un ejército invencible. Aunque todos sus hombres murieran cada día, él les devolvería la vida y podrían continuar la lucha hasta lograr fulminar a sus adversarios.

			—También lo he pensado —dijo Serug, volviendo a sorprenderme al adelantarse a mis objeciones—. Pero su fuerza tiene un punto débil, en el que todo su poder se vería fácilmente desmoronado.

			—¿Sí…Cómo?

			—Bastaría con que alguno de sus enemigos lo matara a él. Y si así fuera nadie le podría hacer revivir a él. Para continuar la lucha necesitaría resucitar de entre los muertos.

			—Tienes razón —dije, totalmente entregado a su argumentación—. Si sus enemigos le llegan a considerar el Mesías, no desistirán en su empeño hasta acabar con él. Y si realmente lo es, deberá ser capaz de resucitar. 

			Su razonamiento, en aquellas circunstancias había resultado perfecto. Mi fiel criado con su lógica elemental, expresada sin el sometimiento a las causas previas establecidas por la Ley, había llegado más allá de la evidencia, estableciendo la contundente conclusión de la resurrección: Quienquiera que fuese el Mesías, debería ser capaz de resucitar, es decir, debería ser capaz por sí mismo de volver a la vida desde la muerte.

			 Yo ahora sabía que el Reino no se establecería sobre el imperio de las armas, como vaticinaba Serug, sino sobre el rajem extendido sobre toda la Tierra, tal y como había enseñado el Maestro peregrinando por las tierras de Israel. Pero la Resurrección era la prueba necesaria e ineludible, para demostrarnos a todos sus discípulos que, a ese Reino, que no es de este mundo, sino del más allá, donde lo invisible existe y lo intangible tiene forma, hay trazado un camino por el que nosotros, si somos parte de la obra de Adonaí, también podremos transitar.

			—¿Rabbí — dijo Ester, acercándose hasta mí con una palangana y un jarro de agua, rescatándome del mundo de los recuerdos—, me permite lavarle los pies?

			Con un gesto de gratitud me despojé de las sandalias y dejé que sus manos acariciaran mi piel refrescándola y purificándola.

			—¿Sabías que Serug es un hombre sabio? —le dije—.

			—No sé si es sabio, rabbí, pero sé que es un hombre bueno y cabal, que sabe dejarse guiar por los dictados de su corazón. No es un hombre culto, pero sabe leer.

			—¿Y tú no?

			Negó con un gesto de amargura, arrodillada y sin levantar la cabeza, mientras sus manos masajeaban con cálida delicadeza las plantas de mis pies.

			—¿Te gustaría aprender? —le pregunté—.

			—¿Cómo? —me dijo, esculpiendo un gesto de resignación en su rostro—. Mis obligaciones me lo impiden.

			—¿Y Serug no podría enseñarte?

			—Lo ha intentado, pero nuestros deberes diarios nos lo han impedido permanentemente.

			—Entonces lo transformaremos en una obligación más. Aprovecharemos el shabat para dedicarlo a tu aprendizaje. ¡Yo mismo me ocuparé de tu instrucción!

			—¿El shabat? —preguntó con gesto temeroso— ¿Acaso no está prohibido?

			—¿Puede la Ley impedirnos buscar las causas de nuestra felicidad?

			Mi decisión desató una alegría incontenible en su corazón, besándome los pies en señal de gratitud, mientras los secaba con un inmaculado paño de algodón, en el mismo instante en que Serug hacía su entrada en la casa visiblemente nervioso, como si todos los espíritus que moran en el seol siguieran sus pasos. Ester se abalanzó sobre su esposo intentando abrazarlo para manifestarle la inmensa alegría que le había producido mi ofrecimiento, pero él la apartó con un gesto de impaciencia, deseando que nada le impidiera transmitir la causa de su desazón.

			—¡Rabbí, traigo noticias importantes del Templo que deseará conocer!

			—¿Del Templo? —respondí— Yo también he estado allí y no he visto nada extraño que lo hiciera diferente de lo que siempre sucede allí.

			—He hablado con un miembro de la guardia del Sanedrín, al que conozco desde la infancia. Según me ha dicho, los Sumos Sacerdotes, con Caifás y su suegro a la cabeza, hoy mismo, sin respetar la solemnidad del día, se han dirigido al Procurador para solicitar la custodia del sepulcro del naví galileo enterrado ayer.

			—No comprendo tu preocupación, Serug. El sepulcro tan solo ha sido cerrado con una pesada piedra, pero salvo el cadáver del Maestro, nada hay de valor que deba ser custodiado. Ellos —insistí, tratando de tranquilizarle— están en su derecho de hacerlo, si así lo desean. Yo mismo ejercí el mío solicitando su cuerpo al Procurador para enterrarlo.

			—¿Y eso es lo que desean, rabbí? ¿Acaso piensa que los Sumos Sacerdotes son capaces de transgredir el cumplimiento del shabat, sin otro motivo que el de custodiar el cuerpo de un hombre al que ellos mismos han exigido crucificar?

			—¿Y no es así? —pregunté, mostrando perplejidad e intentando que Serug no se sintiese burlado por mi aparente ingenuidad.

			—Pilato les ha denegado la cesión de sus soldados, pero les ha autorizado a custodiar el cuerpo con su propia guardia y a sellar la boca del sepulcro, si así lo desean.

			—Aunque no lo hicieran, dudo que el muerto logre mover la piedra que tapa la boca del sepulcro y que logre salir de allí por sus propias fuerzas.

			—Me temo, rabbí, que no es eso lo que pretenden impedir.

			—¿No?

			—Eliud, que así se llama el soldado, dice que la guardia sacerdotal tiene orden de impedir que alguien acceda al sepulcro sin su autorización, pero mi impresión es que su objetivo es diferente del que proclaman.

			Estábamos entrando en un terreno de especulación que no parecía conducir a ningún lugar sensato, en el que yo podría acabar diciendo algo contraproducente, desvelando nuestro secreto, pero Serug me había demostrado suficientemente su capacidad sistemática de razonar, de modo que consideré oportuno escuchar atentamente su impresión.

			—¿Se puede saber en qué te basas para opinar de ese modo? —pregunté, mostrando un interés sincero por sus palabras.

			—El Sumo Sacerdote Caifás ha ordenado el envío inmediato de tres miembros de su propia guardia para custodiar el sepulcro.

			—Podrán dormir tranquilos. Yo mismo le he dicho hoy a su suegro, en su casa, que, hasta el amanecer del primer día, las mujeres que lo sirvieron no irán a perfumar su cadáver y ofrecerle las qadish que la conclusión del día de la Preparación les impidió.

			—¿Y si el Sanedrín se opone?

			—Es una autoridad que nos les corresponde —dije con firmeza, tratando de disipar las dudas de Serug—. El sepulcro es mío y el cadáver me fue adjudicado por el Procurador en persona ese día y nadie podrá oponerse a que yo pueda cumplir lo prometido.

			—Lo sé rabbí, pero…

			—¿Acaso hay algo más que yo no sepa?

			—Me temo que así es —insistió—. El Sumo Sacerdote Jefe, Caifás, se ha reunido después con otros tres guardias y les ha dado instrucciones muy concretas para que, una vez anochecido, vislumbrado el tzet hakojavin, junten su guardia con los tres que ya han sido enviados.

			—¿Y tú como has logrado averiguar todo eso?

			—Uno de ellos es el hombre con el que yo hablé. Pero no me explicó todo lo que sabía, ni me desveló lo que el Sumo Sacerdote les había ordenado.

			—¿Y tú sí lo sabes? 

			—¡Está clarísimo!...

			—Serug —protesté— o hablas con más claridad o no lograré encontrar el motivo de tu desazón.

			Lo dijo con tanta rotundidad, que no entenderlo, por mi parte, dejaba suponer que yo no era capaz de comprender lo que un niño vería sin mayor dificultad. Sin embargo, él no pretendía ofenderme y pronto comprendió que la contundencia de su aseveración necesitaba mayor explicación.

			—…le ruego me disculpe, rabbí. Seguramente no he sido lo suficientemente explícito al contar lo que he podido averiguar, pero tengo la convicción de que sus intenciones son diferentes de las que proclaman.

			—Si…

			—Así es. ¿Si han enviado a tres guardias para custodiar el sepulcro hasta el amanecer, qué necesidad hay de enviar otros tres más?

			—Así podrán turnarse en la custodia y descansar, ¿no te parece?

			—Yo creo que esa no es la causa. No son seis guardias, sino tres y tres.

			—¿Y eso no son seis?

			—En cantidad sí, pero las causas difieren. Como ya he dicho, los tres primeros han recibido orden escueta de custodiar el sepulcro sin más explicaciones. Pero el guardia con el que yo he hablado y sus dos acompañantes acudirán después de haber sido aleccionados personalmente por el Sumo Sacerdote Jefe Caifás.

			—¿Y los otros tres no han sido aleccionados?

			—Supongo que sí, ¿Pero para qué necesitan estos tres llevar a la guardia comida, vino…y mirra?

			—¿Cómo lo sabes? ¿Acaso te lo ha dicho el guardia con el que has hablado?

			—La comida y el vino me lo ha mostrado él mismo, alegando una pródiga magnificencia del Sumo Sacerdote de la que nunca ha tenido fama.

			—¿Y la mirra?

			—La he adivinado yo detectando su inconfundible olor aromático y picante.

			—¡Vaya Serug! Si los romanos conocieran tus dotes de observación te contratarían como espía para sus ejércitos. ¿Se puede saber cuál es tu conclusión?

			—Creo que Eliud y sus dos acompañantes tienen instrucciones de adormecer a los otros tres, para poder hacerse impunemente con el botín que estarán buscando.

			—¿Y qué botín puede ser ese, si allí no encontraran nada de valor? Salvo el cuerpo del Maestro, nada más podrán llevarse.

			—Es cierto —insistió Serug— y seguramente el Sumo Sacerdote también lo sabe, por lo que es fácil deducir que, si insiste en la custodia, la evidencia nos dicta que es el cuerpo del galileo el botín que busca.

			—¿El cuerpo de un muerto —pregunté, intentando mostrarme atónito ante mi suspicaz y leal criado—, a quién le puede interesar algo así?

			—Yo no tengo la respuesta, rabbí, pero si estoy en lo cierto, una vez adormecidos sus compañeros, correrán la piedra del sepulcro y se harán con el cadáver del naví. Una vez en sus manos, cargarán con su botín y, abrigados en la impunidad de la noche, se lo llevarán para entregárselo al Sumo Sacerdote.

			—Pero sus compañeros, al despertar, podrán sospechar que han sido manipulados y ellos saben que robar un cuerpo es delito según la ley romana.

			—Ese, rabbí, no será un gran inconveniente para el Sumo Sacerdote, al que le resultará sumamente sencillo comprar su discreción. Incluso puede que Eliud y los otros dos vuelvan después al sepulcro, junto a los otros tres guardias, para fingir que también ellos se han dormido o, sencillamente, alegaran que se fueron después de reconfortar a sus compañeros en la guardia. En cualquier caso, lograran que nadie pueda acusarlos de su ilegal apropiación.

			Me resultaba tremendamente injusto no poder confesarle a Serug que los guardias y el Sumo Sacerdote Caifás se llevarían un gran chasco si sus suposiciones, que yo compartía, eran ciertas. Yo no podía desvelar a mi buen criado lo que ya había sucedido, ni mi conversación, esa misma mañana, con Anás, pero mentirle contradecía mis propias intenciones.

			—¿Te acuerdas de Naim? —le dije— Tú mismo dijiste allí que si el galileo era el Enviado y lo mataban, debería resucitarse a sí mismo para demostrar la certeza de su naturaleza.

			—Si logran hacerse con su cuerpo, rabbí, lo descuartizaran tantas veces como sea necesario para evitar su resurrección.

			—¿Y si no necesitara ese cuerpo para resucitar?

			—¡Eso es imposible! —se atrevió a proclamar su esposa, que escuchaba atentamente nuestra conversación—.

			Serug la miró con sorpresa. Inmerso en sus elucubraciones, se había olvidado de su presencia y se sorprendió al comprobar la atención con la que había seguido nuestras palabras. Después volviéndose de nuevo hacia mí, ratificó la opinión de su esposa.

			—Ester tiene razón. Nadie puede existir sin un cuerpo que sustente su alma.

			Decía bien Ester al considerar a su esposo como un hombre sensato y cabal. Sus razonamientos reflejaban la valoración honrada de los hechos, hasta donde su capacidad de comprensión le alcanzaba. Yo no podía reprochárselo. Al fin y al cabo, era improbable suponer que los propios discípulos del Maestro fueran capaces de defender una opinión diferente a la de Ester y Serug, a pesar de que a ellos les había explicado con insistencia la forma en la que la resurrección debería producirse. Todos nosotros tendemos a explicarnos la realidad según somos capaces de entenderla, de modo que son nuestras capacidades personales las que utilizamos para establecer el límite de la veracidad de cuanto ocurre a nuestro alrededor. Y consideramos imposible todo aquello que no cabe en nuestra capacidad de comprensión. Cuando lo justo sería considerarlo incomprensible. Y eso era lo que ahora mismo estaba haciendo Serug.

			—Unos saduceos…—les dije, contándoles la misma historia que le recordé al Sumo Sacerdote Anás, con la que éstos interrogaron al Maestro sobre la naturaleza del cuerpo de la resurrección.

			Los dos me escucharon con atención, pero la curiosidad de Ester por saber quién de los siete hermanos sería el esposo de la reiterada viuda, tras la resurrección, le hizo adelantarse sobre su esposo.

			—¿El primero en resucitar?

			—¡Mujer! —le inquirió Serug, como si deseara que permaneciera en silencio.

			—Os diré lo que respondió el Maestro, pero antes quiero explicaros algo sobre lo que os pido que también reflexionéis. Yo, como sabéis, soy fariseo y he recibido la educación de acuerdo con nuestras particulares creencias. ¿Lo haréis? —pregunté, comprobando cómo ambos asentían con su cabeza—. ¡De acuerdo! Nosotros, los fariseos, creemos que todos los hombres tenemos un alma y que ésta es inmortal.

			—¡Eso es lógico rabbí! —exclamó Serug—. Si somos criaturas de Adonaí y nos creó a su imagen y semejanza, insuflándonos el alma al soplar sobre el barro, esa alma deberá ser inmortal.

			—¡Yo también lo creo así! —apuntó su esposa.

			—Decís bien los dos. Pero eso significa que cuando se produce la muerte, es solo el cuerpo el que se destruye y el alma ha de migrar a otro cuerpo para instalarse en la eternidad.

			—Es decir —subrayó Serug, volviendo a su diagnóstico anterior—, que he pensado bien cuando he dicho que el alma no puede existir sin un cuerpo que lo soporte.

			—Así lo creo yo también y así me lo enseñaron, Serug, pero ese cuerpo ya no es un cuerpo mortal, sino un cuerpo incomprensible para nosotros, que será para toda la eternidad.

			—¿Entonces —dijo Ester— los siete hermanos serán esposos de la mujer en la eternidad?

			—No, Ester. Ninguno será su esposo. 

			—¿Y seguirá viuda a pesar de haber tenido siete maridos en esta vida? —dijo ella, resistiéndose a aceptar mis palabras—.

			—¿Sabes lo que les respondió Él? —dije, intentando tranquilizar la desazón de su honrado corazón—.

			—No, no lo sé. Pero pienso que esa mujer se merecía tener un buen esposo, después de resucitar.

			—Siento decepcionarte Ester, pero quizás te consuele lo que el Maestro respondió: “Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquél mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomaran mujer ni ellas marido…”

			—¿Qué pasará entonces? —volvió a preguntar ella.

			—Quizás lo que él mismo dijo a continuación te lo pueda explicar: “…ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Adonaí, siendo hijos de la resurrección.”

			—¿Un cuerpo que no se puede tocar?

			—Un cuerpo que no necesita de la carne para existir —puntualicé—. Pero mi cuerpo— añadí, haciendo caso al rugido de mis tripas— si necesita alimentarse para existir. Está anocheciendo y necesito reponer fuerzas del día de ayuno.

			—Yo me encargaré de eso —replicó Ester, mientras se dirigía a la cocina, sin abandonar su gesto pensativo y dubitativo ante lo que acababa de escuchar.

			—¿Reflexionaras sobre lo que hemos hablado? — le dije 

			—¡Claro que lo haré, rabbí! —dijo, afirmando igualmente con la cabeza, alejándose definitivamente. 

			—¿Y tú? —dije, volviéndome hacia Serug—.

			—No importa lo que yo crea, rabbí —respondió apesadumbrado—. Como ya he dicho, tan pronto como tengan el cuerpo en su poder, lo descuartizaran tantas veces como sea necesario para evitarlo.

			—¡Serug —le dije, intentando hacerle recobrar el ánimo— deberías recordar tus propias palabras en Naim! Si es el Enviado, deberá resucitar y lo hará porque ningún hombre tendrá poder suficiente para oponerse a los deseos de Adonaí.

			—¿Y si no lo es?

			—Si no lo es, ese cuerpo que yace muerto en el sepulcro ya ha cumplido su función en esta vida y resultará intrascendente descuartizarlo. Tan solo será una venganza estéril, ejecutada sin más necesidad que la de dar satisfacción al odio de sus oponentes.

			No podría decir que logré convencer a Serug, pero me consta que había decidido meditar nuestras palabras. Él era un hombre sensato, capaz de reflexionar dejándose guiar por su corazón, sin encorsetar su pensamiento dentro de moldes definidos de los que es imposible liberarse. Yo creía firmemente que el Maestro lograría resucitar de entre los muertos, porque sus señales lo habían mostrado sobradamente, del mismo modo que sabía que no necesitaría hacerlo sobre el cuerpo cruelmente castigado, en el que había entregado su vida clavado en aquella cruz capitata, donde el propio Procurador le había proclamado Rey, con la firme oposición de los altivos y rencorosos miembros del Sanedrín.

			Y como yo, Enós, Amós y Admín, aunque no nos fuera dado comprender la forma en que eso sucedería, confiábamos en poder ser testigos de su resurrección. Si nosotros cuatro nos habíamos confabulado para apartar el cuerpo mortal del Maestro de las sanguinarias garras del Sanedrín, no había sido para preservar ese cuerpo de su venganza y permitirle recuperar la vida carnal, sino para concederle un lugar de paz y el descanso al que todos los muertos, hasta los de vida más abyecta, han de tener derecho finalizado su tránsito terrenal.

			Ahora, logrado su reposo en un lugar lo suficientemente alejado de las intrigas del Sanedrín, tan solo aspirábamos a poder tener la dicha de ser afortunados testigos del incomprensible acontecimiento con el que la puerta del Reino de Adonaí quedaría definitivamente abierta en nuestros corazones.

		

	
		
			VII

			Cené con apetito, pero de modo contenido, cumpliendo la sabia regla de la moderación, que aconseja no abundar en la ingesta de alimentos tras un periodo extenso de ayuno. Mis desórdenes alimenticios venían sucediéndose desde hacía cuatro días, cuando supimos que, tras la detención del Maestro por la guardia de los Sumos Sacerdotes en el Huerto de los Olivos, en el transcurso de la noche, éstos lo habían conducido hasta la casa del Sumo Sacerdote Anás. Yo mismo fui convocado para acudir a la casa del Sumo Sacerdote Jefe Caifás más tarde, donde pude contemplarlo, dada mi condición de miembro del Gran Consejo fariseo del Sanedrín, durante la cuarta vigilia de la noche, antes de despuntar el alba de ese cuarto día de la semana.

			A pesar del poco tiempo transcurrido desde su detención, el aspecto del Maestro ya mostraba pruebas inequívocas de que la voluntad del Sumo Sacerdote Anás no se limitaba a considerar su apresamiento como un desmedido deseo, al que llegado el momento de la ejecución se le apaciguarían los ánimos y le pondría freno. Por el aspecto de su rostro, parecía indudable que había sido sometido violentamente a un trato vejatorio, abofeteándolo y golpeándolo con dureza. La fuerte hinchazón del pómulo izquierdo, propiciado sin duda por el duro puñetazo de un hombre diestro, le había alcanzado la boca, hinchándole parcialmente los labios junto a la comisura, dificultándole la articulación de palabras y el propio ojo de ese mismo lado del rostro mostraba una inflamación bajo la ceja que le impedía abrirlo con normalidad, por lo que parecía evidente que había sido castigado con reiteración bajo la displicente complacencia de Anás.

			Convocado el Consejo en plena noche, reunidos todos sus miembros en la casa de Caifás, a diferencia del día de la ceremonia del moled de Nisán, Anás se mantuvo en un segundo plano discreto, dejando que todo el protagonismo ante los presentes fuera ejercido por su yerno, ostentando el rango máximo del Sanedrín. Todos los demás asistíamos como testigos mudos, mientras Caifás intentaba obligar al Maestro a declarar en su contra, conminándole con duros castigos por su insolente desacato a la autoridad sacerdotal. El Maestro guardaba silencio, como si todas las acusaciones y las amenazas estuvieran asumidas, negándose a rebatirlas explícitamente hasta que, tras el largo e infructuoso interrogatorio, Caifás le requirió para que pronunciara públicamente su reconocimiento como Enviado de Adonaí.

			La dureza expresada en el rostro, invadida por el rencor de su altanería egoica hacia el Maestro, se mostró sin tapujos cuando al fin se dirigió a Él con gesto enojado, golpeando despectivamente al Maestro sobre la barbilla, obligándole a alzar el rostro para que, al escucharlo, sus miradas se cruzaran frente a frente.

			—Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios —le inquirió, pronunciando sus palabras con un tono inequívoco de amenaza.

			Yo había imaginado dolorosamente este encuentro mucho antes de que sucediera y había acudido hasta Betania para evitarlo, yendo a la casa donde era acogido y donde marchó a recogerse después de expulsar a los vendedores del Templo. Allí le había suplicado que se alejara durante una larga temporada de Jerusalén, refugiándose en su Galilea natal, o en Betsaida en tierras de Iturea, al otro lado del gran lago de Getsemaní, advirtiéndole de que deseaban prenderlo y que no cejarían en su empeño hasta lograr, incluso, condenarlo a muerte. Fue un esfuerzo inútil, del que tuve la excepcional recompensa de sus sabias palabras. Él lo había explicado una y otra vez a cuantos le habían interrogado al respecto y hasta sus discípulos habían escuchado la forma en la que la Resurrección debería producirse, sin lograr que nadie llegara a entender que la eternidad no se extiende sobre este amasijo de carne y huesos sobre el que nuestra alma transita en esta vida perecedera. Yo lo logré sin dificultad porque desde niño, todos mis maestros fariseos se habían esforzado en explicarme que la resurrección no debe encarnarse sobre cuerpos mortales, sino en un cuerpo para toda la eternidad, de la misma naturaleza intangible y luminosa con la que el sol alumbra y calienta nuestros días. Aun así, insistí para que, aunque no huyera de ellos, dejara que los ánimos se templaran, antes de volver a impartir sus enseñanzas en el Templo.

			—No puedo hacerlo —me dijo— y debes entenderlo. Todo lo que he enseñado debe ser aprendido y ejercido sin miedo. No se puede amar con miedo. Ni con él se puede caminar al encuentro del Reino de mi Padre.

			—Permitidme al menos— le dije— si logran su objetivo, que impida que los instintos salvajes de su corazón se ensañen con la ignominia de las alimañas ante la presa indefensa.

			Él posó la palma de su mano sobre mi frente, bendiciéndome y dándome a entender que concedía su parabién a los deseos de mi voluntad. 

			 —Pero no olvides —insistió— que mi alma no les pertenece y alcanzará la plenitud al lado del Padre, donde yo te esperaré.

			Sus palabras, que tanto me reconfortaron y me ayudaron más tarde en la decisión irrevocable de hacer lo que estuviera a mi alcance para poner a salvo su cuerpo de la ferocidad incontenible de los Sumos Sacerdotes, me fueron transmitidas con la misma serenidad y fortaleza de ánimo con la que Él después, interrogado por Caifás, conjurándole para que se atreviera a declararse el Enviado de Adonaí, le contesto sin miedo, a sabiendas de que con su respuesta les estaba entregando la llave de las puertas de su vida carnal.

			—Sí, tú lo has dicho —le dijo, sin ruborizarse ni bajar la mirada que el propio Caifás le había obligado a alzar—. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder y venir sobre las nubes del Cielo.

			—¡Ha blasfemado! —dijo Caifás, alzando su voz con grandilocuencia y gestionando con grandes aspavientos.

			Cruzó su mirada rencorosa y altanera con la de su suegro y éste le miró asintiendo gozoso, con la certeza de que aquellas palabras serían suficiente argumento para destruir de forma ejemplarizante los casi siete años de peregrinación de aquel irreductible galileo. El pueblo había sido testigo de la misericordia de sus actos y las palabras de amor con las que había tratado de marcarles un camino de esperanza para sus desamparadas vidas. Lo habían seguido multitudinariamente y lo habían aclamado, proclamándolo Naví de Jehová, pero Caifás confiaba en que una acción ejemplarizante de castigo sería suficiente para borrar su recuerdo en la memoria olvidadiza de las gentes sencillas.

			—¿Qué necesidad de testigos tenemos ya? —insistió— ¿Qué os parece?

			—¡Es reo de muerte! —proclamaron todos los Sumos Sacerdotes, los ancianos presentes y alguno de los nuestros.

			En aquella ocasión ninguna voz de entre los míos consideró oportuno oponerse a la tensa e irrevocable sentencia del Sanedrín. Ni siquiera nuestro gran maestro, el rabino Gamaliel, viéndonos divididos, quiso argumentar esta vez en su contra. A pesar de todo, sabiendo que nadie respaldaría mis palabras, la presencia del Maestro me transmitió el valor suficiente para argumentar mi más firme oposición.

			—Este hombre —dije, sorprendiendo a todos con mis palabras— no ha hecho mal a nadie. Todo lo que Él enseña es amor y respeto a la Ley. Ha curado a enfermos y ha sanado almas por donde ha pasado, haciéndolo sin ensalmos ni falsa palabrería. Él nos pide que perdonemos a nuestros enemigos y que amemos a nuestro prójimo, liberando su dignidad al reconocerlos en nosotros, como parte de nosotros mismos. ¿Realmente pensamos que debe ser condenado a muerte alguien que pide perdón y amor para los demás?

			Miré a mi alrededor, confiando en que alguno de los presentes asintiera al menos con la mirada, apoyando discretamente mis argumentos, pero todos los rostros permanecían impertérritos y silenciosos.

			—Ha blasfemado gravemente, proclamándose Hijo de Dios —reiteró Caifás.

			—¿Acaso no somos todos Hijos de Dios? —insistí— ¿Podría alguien decir que ha recibido su vida de los hombres, sin que la mano poderosa y eterna de Adonaí haya intervenido en cada una de las criaturas que alumbran la vida con sus ojos?

			—¡Basta Yoset —zanjó Anás, reforzando la decisión de su yerno—, la decisión ha sido tomada y el Sanedrín la ha confirmado sin oposición!

			—¡Yo me opongo —dije, con firmeza, impidiendo que el miedo acallara mi voz — y no permitiré que su vida pese sobre mi conciencia! ¡Y el pueblo —insistí haciendo un último esfuerzo— me apoyará ratificando sus sentimientos!

			El rostro de Caifás se distendió por primera vez desde que iniciamos la reunión. Desentendiéndose del Maestro, se acercó hasta mí caminando lentamente, como si quisiera alargar el momento de satisfacción que yo le había propiciado.

			—¿Los sentimientos del pueblo? — me dijo, ridiculizando mis palabras, intentando imitar sarcásticamente el tono con el que yo lo había pronunciado— ¡Que ingenuo eres, para ser fariseo! Deberías saber que los sentimientos de la muchedumbre van y vienen del mismo modo en que las aves cambian la dirección del vuelo al compás de una ráfaga de viento.

			—No son sólo sentimientos. Él les enseña principios sólidos de vida para llegar a Yhwh por la senda de la verdad y el amor.

			—Claro, claro, Yoset —dijo, asintiendo a mis palabras con gesto inequívoco de mofa—. 

			Después su rostro se volvió de nuevo amenazante y altivo, rematando nuestra conversación sin darme opción a una nueva respuesta.

			—¡Basta! —dijo— ¿Sabes lo sólidos que son esos principios? Yo te lo diré: ¡Ninguno de ellos alzará su voz oponiéndose a un griterío firme que se los contraríe!

			Hizo una pausa. Giró su mirada alrededor de todos los presentes y volviendo a fijar sus ojos en el Maestro, sentenció:

			—Y eso es lo que ocurrirá.

			A continuación, zanjando la reunión del Consejo, con la sentencia irrevocable ya pronunciada, organizó a la guardia para conducir al Maestro hasta el Pretorio. Dado que ellos carecían de autoridad para dictar una sentencia de muerte, allí sería acusado ante el Procurador, para que éste, ejerciendo la potestad que su jurisdicción le otorgaba, dictara la sentencia deseada.

			Estaba amaneciendo. Yo permanecí inmóvil, contemplando cómo el exclusivo séquito caminaba complaciente tras el Maestro y la guardia sacerdotal que lo custodiaba. Me sentí incapaz de seguirlos, convencido de que todos mis esfuerzos resultarían inútiles intentando oponerme a los siniestros propósitos de los miembros del Sanedrín. Solo las últimas palabras que Él me dirigió lograron liberarme de la amarga sensación de derrota que aquella funesta procesión de odio y soberbia estaba embargando mi corazón. “No se puede amar con miedo”. Nunca antes había comprendido hasta qué extremo yo había llegado a amarlo, a sentirlo como parte esencial de mi existencia, con una intensidad que sólo nuestro rajem era capaz de describir. Y desde ese amor misericordioso y purificador, liberado de las cargas de la carne y del miedo a la muerte o al castigo, tomé la firme determinación de hacer cuanto estuviera a mi alcance para trastocar los infames planes de los Sumos Sacerdotes, más allá de las meras repulsas e infructuosas quejas.

			Ya no había vuelta atrás posible. Desde el mismo instante en que la sentencia había sido pronunciada por el Sanedrín y la comitiva había comenzado a desfilar, absolutamente resuelta a conseguir materializar sus propósitos, tuve claro que solo cabía intentar arrebatarles el cadáver evitando la última e innecesaria profanación de su memoria. Volví a mi casa intentando hilvanar en mi cabeza un plan capaz de ser ejecutado de modo eficaz, con la esperanza de que aquello que parecía inverosímil, lograra tomar la forma de lo posible. Dado que la discreción debería ser una de las armas más valiosas en la ejecución del posible plan, desestimé desde un principio la posibilidad de contar con la colaboración activa de Serug, consciente de que su relación constante y directa conmigo lo convertiría en una presa apetecible como fuente de información. Así pues, le pedí que se dirigiera al Pretorio, para observar cuanto allí ocurriera respecto al Maestro y, una vez alejada su presencia, convoqué a Enós, Admín y Amós, con la intención de hacerlos partícipes de mi inquietud respecto a la ignominia con la que los Sumos Sacerdotes planificaban acabar con la vida del Maestro y profanar el cadáver, una vez conseguida su muerte en la cruz. 

			Rápidamente les narré la discusión mantenida con el Sumo Sacerdote Jefe Caifás, intentando vanamente defender la vida del Maestro y por su clara conexión con lo ocurrido, les narré la última ceremonia del moled, en la que ya habían quedado perfectamente perfiladas las intenciones de la casta sacerdotal, respecto a lo que ellos consideraban como una intromisión intolerable en el espacio reservado a su autoridad moral ante el pueblo. 

			A pesar de la excitación mental en la que me encontraba, logré transmitirles la necesidad de urdir un plan que nos permitiera impedir que el cadáver del Maestro fuera conducido a la fosa común, donde los Sumos Sacerdotes lo rescatarían sin dificultad, para llevar a cabo su decapitación, mostrando la cabeza como signo de victoria ante la muchedumbre.

			—Debemos adelantarnos y hacernos nosotros con el cadáver para conducirlo al sepulcro que he comprado— les dije, convencido de que mis ardientes deseos se llevarían a cabo con la misma fuerza ejecutoria con la que ansiaba que se cumplieran—. Lo depositaremos allí y lo sellaremos.

			Admín y Amós me mostraron su firme disposición para llevar a cabo mi propuesta, contagiados por la excitación que me envolvía, dispuestos a realizar cualquier idea que se les planteara, aun a riesgo de sus vidas, considerando que ni perdiéndola en el intento pagarían su deuda de gratitud con el Maestro. Enós, sin embargo, me escuchaba con los ojos cerrados, analizando la irracionalidad impulsiva de mis palabras desde ese mundo oscuro donde él había aprendido a desarrollar su lucidez.

			—Es un plan demasiado simple —nos dijo, cercenando sin rodeos la inconsistencia de nuestro plan—, imposible de ejecutar y sin ninguna ventaja para nosotros. Desde que el Maestro muera, o sea quebrado para descenderlo y hasta que sea abandonado en la fosa, alguien de la guardia sacerdotal lo estará vigilando, por lo que nos será imposible hacernos con el cuerpo sin que ellos mismos nos lo impidan. Pero si lo lográramos sería aún peor, porque ellos mismos nos acusarían del robo del cuerpo ante el Procurador y exigirían nuestro castigo, sin que tampoco pudiéramos evitar que rescataran posteriormente el cuerpo del sepulcro sin dificultad.

			—¿Ni siquiera deberíamos intentarlo? —pregunté buscando un hilo de esperanza, a pesar de la contundencia con la que había desbaratado nuestra mejor voluntad—.

			—Seguro que hay algo que se puede hacer, rabbí. Pero si actuamos de un modo tan previsible, se harán con el cuerpo del Maestro con tanta facilidad como un lobo se apoderaría de una oveja abandonada. ¡Nosotros debemos ser audaces como ese lobo escurridizo y actuar con astucia, adelantándonos a sus pasos previsibles! De lo contrario, nada impedirá que nuestros enemigos logren alcanzar su objetivo. 

			—Sé que tienes razón, Enós, —le reconocí apesadumbrado—  pero tus palabras auguran como imposible lograr nuestro propósito. 

			—¿Y si alguien logra que el Procurador nos conceda el derecho a enterrarlo? —preguntó Amós— Sé que es difícil, pero no podemos rendirnos.

			—¿Y quién lo solicitaría? —dijo Admín, mientras miraba a sus dos compañeros— Ninguno de nosotros sería recibido por él.

			Los tres me miraron suplicantes e indecisos, compartiendo los cuatro el convencimiento de que aquél propósito imposible era, sin embargo, el único argumento razonable a nuestro alcance. Yo debería ser quien intentara reclamar el cuerpo del Maestro a Pilato, para evitar que su cadáver fuera conducido a una fosa común, donde los Sumos Sacerdotes lo rescatarían impunemente para llevar a cabo su decapitación, mostrando la cabeza a la muchedumbre, según habían decidido en la ceremonia del moled. Solo así nos sería posible conducir su cuerpo al sepulcro que yo había adquirido a las afueras de la ciudad y desde allí lo podríamos trasladar a un lugar más seguro con posterioridad. En aquellos momentos sabíamos que nuestro diagnóstico había sido realizado correctamente. A pesar de su dificultad, equiparable al imposible cumplimiento, todos nosotros manteníamos la secreta esperanza de que la mano misericordiosa de Adonaí nos empujaría en la dirección correcta hasta ver cumplidos nuestros deseos.

			Afortunadamente el discurrir posterior de los acontecimientos, aunque aumentó la dureza del castigo del Maestro, dilatándolo en el tiempo, permitió que nuestras esperanzas se vieran recompensadas y cumplidas con la generosa prodigalidad con la que solo Adonaí paga a quien le presta sin usura y ahora, consumados los hechos, ejecutado nuestro plan, liberado de la pesadumbre de las garras de su infamia,  procuré tranquilizarme interrogándome a mí mismo, intentando dar respuesta a las dudas que yo mismo me planteaba. 

			A lo largo del día, mi entrevista con Anás había puesto en evidencia la saña rencorosa del Sumo Sacerdote, retratándose como el fiel modelo de su endogámico grupo. Sus altivas palabras, sin embargo, carecían de la fuerza ofensiva necesaria para alterar el camino ya recorrido por nosotros. Incluso si los movimientos que Serug había detectado entre la guardia de Caifás finalmente se cumplían, ¿Qué parte de nuestro plan se alteraría? Al fin y al cabo, yo mismo me había comprometido a llegar hasta el sepulcro, al despuntar el alba y con ayuda de alguno de mis criados correr la pesada piedra que lo cerraba. Lo que los guardias saduceos no hicieran, lo haríamos nosotros y yo debería forzar piadosamente mi gesto de estupefacción, por la ausencia del cuerpo, ante las mujeres que atendían al Maestro, para calmar su desazón. Desde esta perspectiva la acción anterior de los guardias, si finalmente lograban llevarla a cabo, desviaría la atención de los acontecimientos hacia la desaparición física del cuerpo allí depositado, según el propio Serug había augurado, evitando la necesidad de fingir defectuosamente un gesto que bien podría llegar a delatarme.

			Aunque el cuerpo hubiera permanecido allí desde el principio, e incluso si el Sumo Sacerdote Caifás hubiera logrado hacerse con sus restos para exponerlos ante la muchedumbre, ¿De qué les serviría? Si, como muy bien había diagnosticado Serug, el Maestro había transitado por este mundo carnal siendo el Enviado de Adonaí, nada lograría impedir que su poder se manifestara ante nuestros incrédulos ojos y ningún imperio humano podría impedir sus pasos, por mucho que Caifás se adornara con las arrogantes piedras de Urim y Tummim. Y si la prueba definitiva de su autenticidad debiera plasmarse en la Resurrección para mostrarse indubitable, el Maestro lo lograría, aunque su cuerpo mortal llegara a sus manos y lo calcinaran.

			Y si no lo era, el Maestro seguiría siendo un hombre ejemplar, cuyas enseñanzas merecerían ser atendidas y utilizadas como guía de vida. Es verdad que la muchedumbre, a pesar de las curaciones de cuerpos y almas que les había concedido, lo llegaría a olvidar. ¿Pero qué es lo que la muchedumbre, con su flaca memoria no olvida?

			Aquel cuerpo, pensé, ha sufrido tanto hasta llegar a su lugar de descanso, que ahora, aunque llegaran a encontrarlo, nada cambiaría en la trascendencia de cuanto había sucedido. Y si ese era su destino, ¿Quiénes éramos nosotros para alterar la voluntad de su Creador? Todos, desde el último amhaares hasta el Maestro, debemos transitar por esta vida cumpliendo el destino que nos ha sido trazado y nadie, ni Caifás, ni el mismísimo Emperador, puede interferir en la inexpugnable voluntad de nuestro gran Hacedor. ¿Podrían haber evitado su linchamiento los discípulos si también ellos, en vez de desaparecer asustados hubieran acudido al Pretorio, alzando la voz, clamándole inocente y pidiendo su libertad, en contra de la liberación del asesino Barrabás? ¿Habría sido todo diferente si el Procurador Pilato hubiera sido consecuente consigo mismo, decretando la libertad del Maestro, contradiciendo la acusación del Sanedrín al no encontrar causa de pena en su comportamiento? ¿Acaso no éramos todos actores necesarios de un destino que debía ser cumplido inexorablemente según había sido trazado en la intangible senda de las estrellas?

			Todo el proceso, desde su arbitraria detención en la noche del cuarto día, suspendiendo la causa al día siguiente, durante la celebración del Pésaj, tratando al Maestro como si su dignidad no mereciera mayor respeto del que se le concedería a un saco de huesos, hasta la ejecución final, culminada en la crucifixión en el día sexto y de preparación del shabat, había mostrado las oportunidades suficientes para impedirlo. Pero finalmente nada alteró la ejecución de los hechos, tal y como el propio Maestro había profetizado reiteradamente que sucederían.

			Según la propia valoración de Serug, cuando Caifás y su séquito justiciero llegó por primera vez ante Pilato, acusando al Maestro apoyado en zafias falsedades, lo habitual habría sido lograr soliviantar al Procurador contra el detenido, obteniendo de su mano la sanción de un duro castigo, tras el cual habría recuperado la libertad. Pero el melifluo romano, siempre preocupado en intentar aposentar su culo sobre las dos sillas de la convivencia, representadas en las autoridades religiosas del pueblo que debía apaciguar y la salvaguarda de su progreso en el escalafón, quiso entrar en detalles sobre el asunto, aun a sabiendas de que la disquisición ni era de su incumbencia, ni su mente sistémica estaba preparada para entender la esencia intangible de nuestras permanentes disputas. Dejó que le mintieran, acusando al Maestro de alborotar al pueblo contra la autoridad imperial, oponiéndose al pago de tributos al César y proclamándose Rey. Bastaría con que hubiera dado credibilidad a la primera acusación, pero pensar que aquél hombre, cuya mansedumbre era evidente, ocupaba sus días en oponerse al pago de impuestos imperiales le debió parecer una falacia excesiva. Y si quería ser rey, debería resolver su jurisdicción dinástica con el resto de sátrapas que compartían con él la administración de todos los territorios adscritos a la provincia de Siria. Si así fuera, llegado el caso, bastaría con elevar el asunto al gobernador en Damasco y dejar que él zanjara la cuestión.  Sin embargo, su empalagosa condescendencia con los habituales caprichos de la autoridad religiosa, le hizo fijar su atención sobre las pretensiones de reinado del acusado.

			 — ¿Eres tú el Rey de los judíos? —le preguntó.

			—Sí, tú lo dices.

			A pesar de la rotunda respuesta del Maestro, Pilato se mostró tan convencido de la inoperancia de sus aspiraciones, como de la posibilidad de que él solo, con las proclamas contra los impuestos de las que era falsamente acusado, fuera capaz de frenar la capacidad depredadora de sus recaudadores. Aquél hombre, en su opinión, ni siquiera se había ganado el honor de un castigo ejemplar con el que sus correligionarios le aclamaran su heroicidad.

			—Ningún delito encuentro en este hombre —dijo al fin.

			—¿No es delito —demandó Caifás vehementemente— que este hombre soliviante al pueblo proclamándose Cristo y Rey, recabando para sí la doble autoridad religiosa y militar, proclamándolo por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí?

			 “¡Galileo, oh, qué suerte la suya!”, debió pensar Pilato. Galilea tiene su propio rey, con potestad suficiente para juzgar y condenar a muerte a cualquiera de sus súbditos y ya se había instalado en la ciudad para celebrar, cumplido el día, el inminente Pésaj, que todos los judíos del mundo celebramos en la noche del catorce al quince de Nisán, siguiendo el cómputo milenario de nuestro calendario.

			—Puesto que sus pretensiones son de la incumbencia del rey Herodes —se apresuró a concluir—, conducirlo hasta su palacio y que él decida el castigo merecido.

			Cuenta Serug que cuando Pilato los remitió al tetrarca de los galileos, los ojos de Caifás se inyectaron de sangre, esforzándose en atemperar su presencia ante el Procurador, aplacando la soberbia que rezumaba todo su cuerpo al obligarle a someter su autoridad religiosa a la jurisdicción de un gobernante ajeno a su voluntad, cuyo desprecio hacia el Sanedrín era públicamente sabido y proclamado.

			Y allí, ante Herodes, de nuevo el Destino marcó su propio camino a pesar de que todas las puertas le fueron abiertas dándole paso franco para escapar de la condena por cualquiera de ellas. El Rey de los galileos no solo no se afrentó ante él por querer usurpar la autoridad que le correspondía, sino que lo recibió con generosidad diplomática, pidiéndole que realizara ante él alguna señal portentosa de las que tanto había oído hablar. Habría bastado con que el Maestro hubiera hecho un gesto para aliviarle sus dolores de rodilla, o que hubiera liberado su conciencia por haber ordenado la ejecución de Juan el Bautista, sin más justificación que la de dar cumplimiento al capricho de una promesa banal. Pero el Maestro se mantuvo en silencio, dejando, una vez más, que el Destino siguiera su curso y se cumpliera según estaba escrito. Y Herodes no sólo no le condenó, sino que le obsequió con una valiosa túnica sin costuras, propia de reyes, remitiendo el reo a Pilato agasajado y libre de cargos. 

			A su vuelta, alertados por Serug, todos nosotros volvimos al Pretorio, al encuentro de la comitiva, reuniéndonos con ellos junto a un gran gentío que ya se había congregado allí, alertados por los morbosos rumores de las acusaciones del Sanedrín contra el famoso naví galileo. Para mí desolación pude comprobar que ni uno solo de los discípulos que habían acompañado al Maestro, desde el inicio de su peregrinaje por las tierras de Israel, proclamando la llegada del Reino, estaba presente allí donde la inminente conjura prometida por Caifás sería ejecutada con toda su rotundidad. El Sumo Sacerdote Jefe no era un hombre acostumbrado a soportar que otros tomaran las decisiones por él y, mucho menos, a que éstas contradijeran las que él mismo había decidido ejecutar.

			Cuando volvió con el Maestro al Pretorio, sintiéndose despreciado por Herodes Antipas al agasajar a su prisionero, Caifás se plantó ante las puertas de la Torre Antonia con el firme propósito de no moverse de allí hasta conseguir su objetivo, recurriendo a cuanto fuera necesario para alcanzarlo. Desde la puerta, en la zona que nosotros denominamos gabbatá, la comitiva se hizo oír, reclamando la presencia de Pilato. Cuando el Procurador salió a su encuentro y observó la lujosa túnica con la que el tetrarca de Galilea había agasajado al prisionero, preguntó: 

			—¿Tampoco Herodes ha encontrado causa de culpa?

			—No es él quien debe dictaminar su castigo —replicó Caifás—. Si nosotros lo hemos traído hasta aquí es porque nos consta que es un alborotador y nuestras leyes dicen que debe ser castigado. Pero nosotros no podemos sancionar la condena.

			—Está bien —aceptó Pilato—, haced que pase al interior y de nuevo lo interrogaré.

			Caifás y toda la comitiva permaneció en los aledaños de la gabbatá, que los romanos conocían como el enlosado, junto a la muchedumbre allí congregada. Podrían haber acompañado al Procurador al interior para presenciar el nuevo interrogatorio e intensificar las acusaciones, pero nadie quiso acompañarle, pues ellos, siendo el día de la preparación del Pésaj, debían preservar su pureza para no contaminarse y poder así cenar la Pascua. 

			Lo único que pudo obtener del Maestro, en su nueva declaración, fue la ratificación de su proclamación como rey, pero la respuesta, más que aclararle las bases de la acusación que contra él pesaba, no había hecho otra cosa que desorientarle en la comprensión necesaria de los hechos, antes de dictar sentencia.

			El Maestro había aceptado la acusación declarándose rey, pero Pilato volvió a sentirse confundido cuando él le explicó que su Reino no era de este mundo. Para una mente romana, como la de Pilato, no hay otro mundo que el que los ojos nos muestran cada día al amanecer y permanece incólume durante la noche porque, aunque la oscuridad se apodere de él, los sonidos, los olores y el tacto nos permiten atestiguar que su existencia permanece. Desde que los romanos se habían instalado en nuestras tierras, imponiendo su autoridad y sus métodos radicales de mantenimiento del Estado, nunca habían llegado a comprender nuestro sometimiento a un único Dios, al que nadie podía ver, ni tocar, ni oler, ni escuchar. Hacía casi cien años que el entonces general Pompeyo, después de deponer al rey Antíoco XIII, conocido como “asiático” y convertir Siria en provincia romana, tuvo la oportunidad de intervenir en otro conflicto dinástico en tierras palestinas, que el general aprovechó para sitiar el Templo en nuestra amada Jerusalén, haciéndose finalmente con el poder sobre la ciudad y toda Judea. La resistencia de nuestros sacerdotes y de todo el pueblo allí refugiado, atrincherados tras los altos muros del Templo, resistiendo más allá de los límites que la cordura establece contra el hambre y la sed, le obsesionó de tal modo al general, que cuando logró vencer la resistencia, cruzó sin detenerse la gran explanada, atravesando como un elefante furioso el atrio de los israelitas, apartando bruscamente el altar del incienso, la mesa de los panes y cuanto encontraba a su paso, hasta llegar al Debir confiado en que allí, por fin, encontraría agazapado y asustado al dios adorado por los vencidos, con el deseo de hacerle hincar la rodilla en tierra con su espada. Buscó y se exasperó sin comprender, por más que se lo explicaron, que aquél espacio sagrado era el sanctasanctórum reservado a la shekiná de Yhwh. Una presencia invisible, tan similar al Reino que no es de este mundo del que le hablaba el Maestro a Pilato, que este tampoco supo entender lo que Él trataba de explicarle.

			A pesar de la incomprensión sobre las aseveraciones del detenido, el Procurador no encontraba causa de desorden por la que hubiera que castigarlo, pero la Paz, como pilar fundamental que él debía preservar, si se había alterado, por lo que un consenso pactado debería intentarse para apaciguar los ánimos de los ofendidos. Así pues, salió de nuevo y convocó a los sumos sacerdotes y los magistrados y en presencia del pueblo les dijo:

			—Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo lo he interrogado a solas y delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los delitos de los que le acusáis.

			—Se ha proclamado Hijo de Dios y Rey de los judíos —le respondió Caifás— y ambos son delitos muy graves en nuestra ley.

			—Está bien —accedió Pilato—. Yo no encuentro ningún delito en él. Pero es costumbre entre vosotros que os ponga en libertad a uno por la Pascua.

			Pilato mandó sacar a un peligroso salteador de caminos, delincuente consumado y asesino, conocido bajo el nombre de Bar Abbas, es decir, “hijo del padre” y colocándolo al lado del Maestro, que también se había proclamado Hijo de Dios, dejó que los magistrados y los Sumos Sacerdotes decidieran la mejor elección. Si Pilato no se hubiera comportado como un simple y estúpido delegado del aparato romano, creyendo que todo funcionaba bajo el dócil mecanismo de la eficacia y la cordura, habría comprendido que Caifás y su séquito estaba decidido a lograr su objetivo a cualquier precio, aunque para ello tuvieran que beneficiar a un asesino peligroso, al que ya se ocuparían ellos más tarde de ajustarle las cuentas.

			¡Bar Abbas, Bar Abbas!, fue el clamor que poco a poco se fue alzando cada vez con más fuerza ante la incredulidad estúpida del procurador. La hora sexta romana se había cumplido, los zmanin transcurrían incesantes, como las vueltas de una rueda sobre su eje y el sol se alzaba ante nosotros en la explanada del enlosado cumpliendo su recorrido milenario, mientras los hombres sobornados por Caifás seguían reclamando la liberación del peligroso delincuente, hasta que finalmente Pilato accedió a liberarlo, mientras ordenaba azotar al Maestro, confiando en que ese castigo ejemplarizante bastaría para calmar los ánimos de los allí congregados. 

			Pero nadie daba un paso atrás de su posición y el griterío, que antes reclamaba la libertad de Bar Abbas, ahora no se conformaba con el castigo impuesto al Maestro, alterando la consigna y reclamando su muerte en la cruz.

			En el interior de los patios del Pretorio, los soldados romanos ya se habían hecho cargo de su juguete y antes de proceder a aplicar el castigo impuesto, decidieron entretener su aburrida estancia en la fortaleza a costa de la víctima propiciatoria que como regalo de fiestas habían recibido.

			—¡Cuánto honor para estos humildes soldados romanos! —dijo uno de los encargados de aplicar el castigo— Nunca antes se nos había concedido el honor de aplicar nuestras leyes a un rey auténtico.

			—¿Eres rey? —le preguntó con sorna jocosa otro de los soldados—. ¡Ohhhh…!

			—¿No ves su túnica? —contestó el primero— Solo los reyes visten túnicas así.

			—¡Hagamos una corona y rindámosle pleitesía!

			Trenzaron una corona de espinas de unos rosales que crecían junto a la pared en la que se encontraba la puerta de los calabozos y le adornaron con un manto púrpura, entre risas y brusquedades, golpeándole en la cabeza, sobre la corona, con palos y abofeteándolo desde ambos lados mientras le pedían que adivinara quien había sido el último en golpearle, hasta que el centurión consideró suficiente la diversión de sus muchachos, ordenando que procedieran inmediatamente a ejecutar el castigo. El griterío intermitente, pero incesante, de los congregados a las puertas del Pretorio seguía escuchándose desde los patios, pidiendo la crucifixión del condenado.

			El centurión dio las órdenes oportunas a los soldados encargados de aplicar el castigo y se lo explicó con claridad.

			—Pilato no quiere condenarlo a muerte, pero el castigo debe ser ejemplar para que la muchedumbre que espera fuera aplaque sus ánimos cuando lo vean.

			No eran necesarias más explicaciones. Ellos eran soldados profesionales y no necesitaban que nadie les dijera como debían realizar su trabajo cuando recibían una orden. Rápidamente despojaron al Maestro del manto, de la túnica y lo desnudaron completamente, para que los latigazos alcanzaran con igual dureza todas las partes de su cuerpo. A continuación, el Maestro fue atado a una de las anillas que habitualmente era utilizada para apersogar a las caballerías e inmediatamente los dos soldados encargados del castigo se iban alternando con sus golpes, porfiando entre ellos en la dureza aplicada.  Mientras uno golpeaba sobre la parte alta de la espalda, alcanzando el cuello e incluso el rostro del Maestro, el otro rasaba sus golpes a la altura de la cintura, en los glúteos y hasta en la parte inferior de los muslos, castigando sus piernas, casi a la altura de las rodillas. Bastantes condenados habían salido vivos de allí tras estos castigos, aunque no siempre por su propio pie, pero la gran mayoría había fallecido a los pocos meses tras las secuelas del castigo en los miembros de su cuerpo. Algunos incluso habían llegado a reventarse por dentro al no poder expulsar el orín de su cuerpo con normalidad, o habían muerto por inanición al ser incapaces de tomar alimentos, que eran expulsados de su cuerpo tan pronto como trataban de ingerirlos. Serug y yo, Admín, Amós y Enós, los cinco nos mirábamos impotentes y en silencio, intentando comprender cómo toda aquella muchedumbre había podido ser manipulada sin dificultad, transformándola en chusma agasajada por unos miserables denarios con los que Caifás y su séquito había logrado comprar su voluntad.

			—¿Por qué? — le pregunté a Serug, que había sido testigo conmigo en Naim de la generosidad misericordiosa del Maestro devolviendo la vida al hijo de aquella desconsolada viuda—.

			Y él, una vez más me sorprendió con la rotundidad lógica con la que era capaz de sintetizar el curso de los acontecimientos.

			—Es la hora de la verdad —me dijo—. Muchos hombres buenos y justos ya han sido antes maltratados y castigados sin piedad. Él es uno más. Pero si es el Mesías, aunque lo crucifiquen, la senda de su camino se abrirá.

			Era difícil confortarse y encontrar consuelo mezclado en aquella locura, en la que las quejas del Maestro no se hacían sentir, mientras la dureza de los latigazos, anunciados por el seco chasquido de sus trenzas, rematadas con bolas de acero y tabas de carnero, podía presagiarse al otro lado de los muros. Solo las palabras de Serug, llenas de cordura, lo habían conseguido, reconociendo la inocencia del Maestro y dejando una senda abierta a la esperanza. 

			El griterío intermitente pero incesante de la muchedumbre, nos mantuvo paralizados en la gabbatá, a la espera de que el Procurador volviera a hacer acto de presencia, sucumbiendo a la presión del incesante alboroto con el que Caifás movía los hilos de sus deseos, hasta que al fin  pudimos ver cómo el Maestro, cubierto con un estrecho lienzo anudado sobre la cintura, era de nuevo mostrado al pueblo por Pilato, confiado en la idea de que el deplorable aspecto del condenado bastaría para aplacar los ánimos de sus acusadores.

			—Aquí lo tenéis —les dijo Pilato— el castigo por su desacato ya ha sido aplicado, según vuestra voluntad.

			—¡Si sueltas a ese —le gritaron desde la multitud— no eres amigo del César! ¡Y todo el que se hace rey se enfrenta al César!

			—¡Fuera, fuera —le gritaron desde otros lugares— crucifícale!

			Fue en esos momentos cuando Pilato se vio superado por la incansable oposición de los presentes. Los acontecimientos habían transcurrido de tal modo, que ahora la acusación no recaía sólo sobre el Maestro, sino también y de un modo sibilino sobre él. Si lo perdonaba, le habían venido a decir, estaría perdonando a un enemigo de Roma y esa responsabilidad, si el perdón generaba nuevos alborotos, aquellos lobos insaciables se la imputarían a él sin contemplaciones.

			—Está bien —dijo finalmente—, accederé a vuestras demandas, a pesar de que yo no encuentro en él ningún delito que merezca la pena que solicitáis.

			A continuación, ordenó que le trajeran agua y se lo derramaran sobre las manos, escenificando así su negativa a responsabilizarse por la muerte del acusado.

			—Inocente soy de la sangre de este justo.

			Después secándose las manos firmó el decreto de crucifixión, logrando finalmente que la turba allí reunida mostrara su satisfacción y accediera a retirarse a los lugares de encuentro donde deberían celebrar su cena pascual, en conmemoración del Pésaj, tal y como nuestro profeta Moisés dejó escrito y ordenado.

			Tan solo Caifás y los otros Sumos Sacerdotes permanecieron inmóviles junto a las escalinatas que conducían al interior del Pretorio, requiriendo la atención de Pilato.

			—Una última cosa debemos reclamar.

			—Ya lo he condenado a muerte. ¿Qué otra cosa podéis pedir?

			—En poco más de tres shaá zmanit, que es como nosotros designamos a las horas del día, se cumplirá vuestra hora nona y nosotros celebraremos la cena del Pésaj, según establecen nuestras leyes —insistió Caifás—.

			—Nada os lo impedirá.

			—Mañana todo el día será solemne y el pueblo debe permanecer atento a nuestros rezos y rituales.

			—Vuestro Rey deberá rezar desde la cruz —apostilló Pilato—.

			—No es nuestro rey —respondió airado Caifás— y su crucifixión no debe producirse durante la fiesta, para que no haya alboroto en el pueblo.

			—¿Me estáis pidiendo que no lo crucifique? —preguntó el Procurador, sin lograr comprender lo que trataban de explicarle—.

			—Estamos pidiendo, por el bien del orden y la paz, que retengas al galileo en tus mazmorras hasta que pase nuestra Pascua y que el sexto día, que es el de preparación del shabat, sea conducido al Gólgota desde el amanecer, para que al culminar el día pueda ser retirado su cadáver.

			—¿Y si no ha muerto aún?

			—Los soldados sabrán lo que deben hacer. Pero el shabat también debe ser respetado.

			—Está bien —dijo al fin Pilato, aceptando su petición y renunciando a entender el complicado mecanismo de rituales y celebraciones con la que aquellos retorcidos judíos podían ordenar tranquilamente la muerte de un hombre inocente, a la vez que adornaban su mesa para celebrar una comida fraternal—.

			Mientras lo recordaba, mi cuerpo se revolvía sin pausa a lo ancho de mi confortable cama egipcia, buscando un acomodo que a mí se me antojaba imposible con la mente envuelta en tan dolorosos recuerdos. Ni siquiera el pacificador silencio de la noche lograba tranquilizarme y solo la esperanza de volver a ver pronto a Enós, Amós y Admín para que me narraran sus peripecias, desde que los vi perderse en las sombras de la noche, hasta lograr trasladar el cuerpo del Maestro al refugio que nosotros habíamos previsto, me transmitía una ligera calma, insuficiente para evadirme de los recuerdos y lograr un merecido descanso.

			Aun así, aunque hubiera logrado conciliar el sueño, habría resultado un esfuerzo inútil, porque al cabo de un rato alguien golpeo insistentemente y con fuerza sobre la hoja de la puerta de mi casa, despertando a los dormidos y despejando definitivamente a los que aún seguíamos despiertos. Cuatro guardias personales de Caifás habían recibido la orden de venir en mi busca para pedirme que los acompañara y Serug, que se había levantado diligentemente al oír los golpes, vino a mi dormitorio para informarme del acontecimiento.

			—Es la guardia del Sumo Sacerdote Jefe, rabbí. Y reclaman su presencia.

			—Ya los he oído, Serug. Acudiré de inmediato para ver que desean.

			—Son cuatro soldados rabbí. Si tan solo trajeran un mensaje habría bastado con la presencia de uno de ellos y habría esperado al amanecer.

			—¿Estas insinuando que pretenden llevarme con ellos?

			—No hace falta ser un profeta para poder adivinarlo.

			—Veamos que desean. No debemos dejarnos impresionar por la ostentación de autoridad de Caifás. También su suegro ha requerido mi presencia.

			—¿Y si no le permiten volver? —insistió, visiblemente preocupado.

			—No tengas miedo, Serug. No he hecho nada de lo que deba arrepentirme, ni disculparme.

			A continuación, como precaución, haciendo caso de la habitual intuición de mi fiel criado, tomé un trozo de papiro y rápidamente escribí en él una escueta nota, rubricada con mi firma.

			—¿Qué haremos nosotros solos? —insistió.

			 —Tú espérame aquí y si ves que no regreso a casa antes de la hora sexta romana, intenta entregar este escrito a Pilato.

			—¿Y si la guardia del Pretorio no me quiere atender?

			—Diles que Pilato lo está esperando. Seguro que así ninguno osará oponerse a su entrega. 

			—¿Y si vienen también a por mí?

			—Tranquilo Serug, no lo harán. Saben perfectamente que tú no has intervenido en el entierro del Maestro. Esa fue la causa de la cita con Anás y eso sigue siendo lo único que les preocupa.

			—Si Eliud y sus compañeros ya han cumplido las órdenes del Sumo Sacerdote, según hemos vaticinado, ¿Qué más pueden desear?

			—Puede que algo haya fallado en su plan —me atreví a insinuar—. De ser así, Caifás querrá hacerse con mis derechos sobre el sepulcro y su contenido.

			Él se movía nervioso, desconfiado e indeciso. La nueva situación había desbaratado la atisbada evidencia de sus conjeturas, a la vez que intentaba pensar algo más eficaz que dejar que aquellos hombres me condujeran hasta la presencia del Sumo Sacerdote.

			—No tengas miedo —insistí—. Yo solo he solicitado el cadáver del Maestro y le he dado sepultura. Aunque no fuera el Enviado que algunos tanto hemos esperado, Serug, su alma me protegerá.

			Después, tranquilo, tomé un ligero taliss de paño echándomelo sobre los hombros, bajando hasta donde los guardias de Caifás me estaban esperando. Los cuatro permanecían alineados en el vestíbulo, sin empuñar sus armas, mostrándose respetuosos hacia mi persona, como si quisieran demostrarme que no habían recibido instrucciones de retener a un delincuente. Custodiado por ellos, con sus espadas envainadas, me dispuse para abandonar la vivienda, tranquilo, confiado en que la fuerza de Adonaí sujetaría mi voluntad sin sucumbir a la soberbia altanería del Sumo Sacerdote. Ni siquiera cuando uno de los guardias se volvió y dirigiéndose a mi criado con familiaridad, le prescribió que permaneciera en la casa sin salir.

			—Y tú, si no deseas crear conflicto al Sanedrín, deberás permanecer en la casa, a la espera de la vuelta de tu señor —le dijo—.

			—¡Eliud! —protestó él.

			—Lo siento, Serug. De nada servirá oponerte.

			Aunque aún habría que esperar para ver amanecer el nuevo día, las sombras de nuestros cuerpos iban dejando el rastro vacío de su presencia intangible, mientras la luna llena iba perdiendo la fuerza de su luz en el firmamento celeste, cegada por la inminente llegada del nuevo día.

		

	
		
			VIII

			Todos nuestros deseos parecían disolverse en la desazón de lo imposible al tratar de imaginar el modo de conseguir la entrega del cadáver por el Procurador, pues ésta no parecía encontrarse al alcance de nuestra voluntad, por más que tratáramos de adivinarlo. Pero, aunque tanto nos cuesta asumirlo, nuestro destino está siempre escrito en las estrellas, sin que de él sean ellas las dueñas, del mismo modo en que lo escrito no es del rollo, ni del papiro, ni la piedra o la arcilla que lo soporta, sino de la mano que lo ejecutó y lo pensó. Y así quiso ese destino, esa mano, cambiar la suerte a nuestro favor.

			Si Pilato no hubiera accedido al aplazamiento solicitado por Caifás, para preservar la pureza del día del Pésaj, obligando al Maestro a permanecer prisionero en las lúgubres mazmorras de Torre Antonia, difícilmente habríamos podido llevar a cabo lo que finalmente se configuró como la trama de evasión del cuerpo del Maestro, alejándolo y liberándolo del control de los hombres del Sanedrín, para consumar el ultraje, tal y como Enós había pronosticado desde el primer instante en que decidimos unir nuestras voluntades para conseguirlo.

			Cuando toda la muchedumbre había desfilado desde la gabbatá del Pretorio hacia las casas y los lugares donde habían previsto celebrar la cena de Pascua, los cinco permanecimos inmóviles, incapaces de movernos, paralizados ante el recuerdo de la dolorosa imagen del Maestro, duramente azotado por la guardia romana. Todo su cuerpo se nos había mostrado recubierto por un manto sangriento de sufrimiento y castigo. Y, en nuestro atenazado dolor, pudimos escuchar cómo Caifás, ajeno a la presencia desfallecida de su presa, le solicitaba al Procurador el aplazamiento de la crucifixión, alargando inmisericordemente la agonía del condenado, prevaleciendo en sus retorcidas entrañas la indolente voluntad de no alterar la solemne celebración del Pésaj.

			 —Rabbí —me dijo Enós con discreción— debemos volver a hablar los cuatro.

			Después, con esa proverbial facilidad suya para comunicarse sin utilizar el lenguaje, marcó con la mirada a Admín y Amós, dando a entender que Serug no estaba incluido en sus cálculos. Yo sí giré mi rostro hacia él y sin pronunciar ninguna palabra volví mis ojos hacia Enós solicitando con la mirada la ratificación de sus gestos. Comprendiendo perfectamente mi intención, negó discretamente con la cabeza y le guiñé un ojo para ratificar que le había entendido y que estaba de acuerdo con su petición. A veces, hablando con Enós, tenía la sensación de que era capaz de leer el pensamiento de su interlocutor. Y yo estaba convencido de que Serug es un hombre sensato, discreto e inteligente y su colaboración nos habría sido de gran ayuda. Incluso con su excelente capacidad para razonar estoy seguro de que llegará a construirse una composición de lugar bastante aproximada de los hechos. Pero si alguien pretende exigirle responsabilidades por lo sucedido, su conciencia, ajena a la ejecución consciente de estos, le ayudará a exonerarse con serenidad de cualquier cargo que le sea imputado. A él por afectarle directamente y a nosotros de modo inducido, por proximidad.

			 —Debemos marcharnos —dije al fin—. Pronto será la hora de la cena y también nosotros debemos celebrar la Pascua.

			—Yo no la celebraré —dijo Amós—, porque si con ella celebramos la liberación de nuestro pueblo de la esclavitud de Egipto, yo hoy me vuelvo a sentir esclavo de la soberbia de los poderosos.

			—Bendeciremos el cordero y lo comeremos simbólicamente, elevando nuestras qadish por la liberación del alma del Maestro —dije, intentando animarlo—.

			—En cualquier caso —dijo Serug— yo deberé ayudar a Ester en los preparativos.

			—Los corderos ya están preparados para el asado —apuntó Admín—, sangrados y destazados convenientemente.

			—Ve —dije, aprovechando la oportunidad que su marcha nos brindaba— y prepara la mesa para todos. Nosotros te seguiremos más despacio.

			—Si logramos que Pilato nos entregue su cuerpo —dijo Enós, una vez que Serug se había alejado suficientemente— yo tengo pergeñado un plan que nos puede ayudar a conseguir nuestro objetivo.

			Estábamos solos. A los pies del enlosado las primeras sombras del atardecer ayudaban a envolver nuestras figuras en la transparente oscuridad de los muros del Pretorio. Toda la muchedumbre se había marchado a sus lugares de encuentro, para purificar sus cuerpos y prepararse para la cena de Pascua y el séquito del Sanedrín, con Caifás al frente, se había alejado con su paso anodino y serpenteante, arrastrándose hacia la vía imperial, camino de la casa del Sumo Sacerdote, donde Caifás y su cortejo, conseguida la sentencia asesina, ejecutarían los rituales adornados de fatuidad, según está marcado por la Ley.

			—¿Solo los cuatro? —le pregunté, intentando ratificar lo que ya me había indicado anteriormente mediante gestos.

			—Sí. Solo debemos formar parte de la trama las personas indispensables para su ejecución. Lo contrario nos conduciría a asumir riesgos innecesarios. Serug es judío y nosotros —dijo, señalando a Amós y Admín— galileos. En mi plan eso es importante.

			—Yo soy judío —le dije—.

			—Rabí —dijo, mostrándome sus respetos— mi distinción no tiene más propósito que el de la eficacia. Nosotros tres deberemos llevarnos el cadáver fuera de Jerusalén y nuestra cualidad galilea nos facilitará la coartada necesaria para no levantar sospechas.

			—Está bien Enós. No me había sentido ofendido. Cuéntanos tu plan y de ese modo podremos pensar todos juntos sobre su viabilidad.

			—Aunque el Procurador no nos ha entregado aún el cuerpo del Maestro, tengo la certeza de que eso ocurrirá. Ese hombre —dijo, con una convicción contagiosa, señalando hacia el Pretorio donde el Maestro había quedado duramente castigado y retenido— no me ha devuelto a mí la vista mediante magias ni falsos exorcismos, sino desde el rajem más puro que todo lo puede. ¡Y yo proclamo aquí y ahora que él es nuestro ha’ mashiaj! Por eso sé que, aunque acaben con su vida carnal, Él será capaz de poner a nuestro alcance su cuerpo para liberarlo del ultraje sacerdotal.

			¿Y si no lo es?, le podríamos haber preguntado cualquiera de nosotros, pero la fe contagiosa de Enós entró fácilmente en nuestros corazones. Admín había vivido cómo su mano muerta había vuelto a la vida bajo el poder de aquél hombre sin igual. Amós daría su vida por el Maestro desde aquél día en que cerca de Cafarnaúm, cuando bajaba del monte, logró acercarse y postrarse ante Él cubierto su cuerpo por la lepra para suplicarle “Señor, si quieres puedes limpiarme”. Y Él, en vez de alejarse y evitar el peligro del contagio, se le acercó y extendiendo su mano le tocó y dijo: “Quiero, queda limpio”, bendiciéndolo y pidiéndole que no le dijera nada a nadie, ordenándole tan solo que se mostrara al sacerdote en la sinagoga y presentara la ofrenda que prescribió Moisés, como testimonio. Y a mí, haciéndome testigo de la devolución de la vida del muchacho de Naim, me había abierto los ojos a la certeza de ese Reino que está más allá de este mundo. Enviándonos a Serug y a mí a Tolemaida con la carga que llevábamos a Tiro, recordándonos que quien se apiada del pobre presta a Yhwh y recibirá su recompensa, nos había permitido doblar el beneficio que esperábamos por nuestra mercancía y con ello, enseñándome a compartir las ganancias del destino con los menos afortunados, había extendido mis manos enseñándome a abrazar a mi prójimo con fraternidad. Y en todas las ocasiones en las que lo había escuchado, teniendo incluso la dicha de poder hablar con Él, había percibido la paz que sus palabras transmitían, limpiando mi corazón y haciéndome sentir parte de un plan grandioso en el que mi humilde persona participa de la grandeza de su Creador.

			—De acuerdo ¿Una vez conseguido su cuerpo, que haremos? —pregunté.

			—Dispondremos de la carreta de las ánforas, cubriéndola con el toldo oscuro de cilicium para preservar la carga de miradas extrañas y prepararemos dos féretros iguales. 

			—¿Dos? —preguntó Admín— Será difícil encontrar dos féretros iguales en todo Jerusalén.

			—Si tuviéramos la madera necesaria para ello —dijo Amós— yo mismo podría construirlos en un día.

			—Eso tendría solución —dije yo—. Podríamos utilizar la que he comprado recientemente para construir el nuevo cobertizo en Arimatea, aunque será necesario desplazarse hasta allí. Pero no entiendo por qué debemos construir dos ataúdes.

			—En ellos se basa mi argucia —dijo Enós—. Cuando Pilato nos autorice a recoger el cuerpo del Maestro, nosotros lo bajaremos de la cruz y lo depositaremos en un ataúd. Acto seguido lo introduciremos en la carreta por el portillo de la trasera, pero una vez dentro, mientras nos dirigimos al sepulcro, lo desplazaremos a un lado de la carreta y en su lugar colocaremos el otro ataúd vacío suplantando el cadáver de algún modo, pero sin el cuerpo del Maestro.

			—¿Y si hacemos un muñeco cubierto con lienzos —propuso Admín—, simulando un cuerpo humano con las tripas de los corderos, hinchándolas, uniéndolas convenientemente y atándolas con cuerdas y piedras para que se mantengan sujetas al féretro?

			—Sí —aceptó Enós—, esa es una idea perfecta. Así, una vez llegados a la boca del sepulcro, sacaremos el falso ataúd de la carreta por el mismo hueco del portillo por donde introdujimos el féretro con el cuerpo del Maestro y, ante la vista de los que nos acompañen o nos vigilen, lo depositaremos en su interior.

			—¿Y qué haremos con el féretro que contiene el cadáver? —preguntó Amós.

			—Pensaremos en un lugar seguro donde llevarlo. Desde la sepultura saldremos sin tregua dirigiéndonos hacia ese lugar elegido, alejado de Jerusalén. Podríamos ir a Nazaret, o hasta Betsaida caminando al otro lado del Jordán, cavando una sepultura en algún lugar discreto. Si después, como es de suponer, los espías del Sanedrín intentan hacerse con el cuerpo, mientras buscan la estratagema y el momento más favorable para lograrlo, nosotros habremos ganado un tiempo precioso, obteniendo una ventaja decisiva para poner tierra de por medio. 

			 La propuesta de Enós parecía enteramente razonable. Si conseguíamos hacernos bajo el amparo de la Ley con el cuerpo del Maestro, si no cometíamos errores en su ejecución, el plan que él proponía podría permitirnos salir victoriosos del envite.

			—Si salimos mañana temprano hacia Arimatea —dijo Amós—, con vuestra ayuda yo podría preparar los dos féretros en el mismo día y estar de vuelta al día siguiente, cuando los romanos alcen al Maestro en la cruz.

			—¡Escuchad —dijo Admín—: ¡A continuación, podríamos volver otra vez allí con el cuerpo, desde el sepulcro y esconderlo en la bodega secreta del refugio de las labores!

			—Cuando eso suceda —advertí— la noche se nos echará encima. ¿No será demasiado arriesgado?

			—Tiene razón Admín—dijo Amós— Si esperamos al amanecer, todo nuestro plan se puede desmoronar si nuestros enemigos aceleran sus pasos y no respetan el tiempo del shabat. Incluso nuestra huida podría ser más fácilmente delatada.

			—Así es —reiteró Enós, mientras valoraba y meditaba la propuesta según su particular modo de entender la realidad—, pero con el féretro de madera allí enterrado no tendremos garantizado el secreto del escondite. También el tacto y el olfato tienen sus propios ojos y los olores de la putrefacción nos podrían descubrir.

			—En un cuarto cerrado con llave, en mi casa de Arimatea —apunté—, tengo reservado un féretro de bronce, que el pasado otoño, dispuesto para el sepulcro que deseaba adquirir, compré a unos mercaderes nabateos, traído por ellos desde la lejana ruta oriental. Podría sellarse la tapa con puzolana y su cierre sería tan hermético como el de cualquier ánfora. 

			Mi propuesta fue aprobada con entusiasmo. Después, como si un hilo invisible hubiera unido nuestras mentes, todo el plan se fue urdiendo con la misma facilidad con que los adobes de una pared van alcanzando la altura deseada, de la mano firme de su ejecutor. Al amanecer los tres saldrían camino de Arimatea, con la llave del cuarto donde yo guardaba el féretro de bronce. Sin demora lo trasladarían al refugio de las labores, donde Amós se ocuparía de ensamblar y dar forma a los dos féretros gemelos, aprovechando madera ya preparada y disponible, con la medida ajustada para introducir uno cualquiera de ellos en el perímetro interior del féretro de bronce. Mientras tanto, Admín y Enós ajustarían el orificio de entrada a la bodega secreta, para poder introducir entre los tres el pesado ataúd de bronce. Por su peso, sin duda, necesitarían la ayuda de cuerdas y palancas.

			—Y una paloma —apuntó Admín— Nos llevaremos una paloma mensajera en este primer viaje, para poder comunicar el resultado del traslado, evitando que el insistente ruido de su arrullo nos pueda delatar cuando huyamos con el cadáver del Maestro. 

			También fue aceptada esa propuesta. Todo lo demás se fue perfilando sin esfuerzo y rápidamente supimos organizar las tareas que cada uno de nosotros debía realizar. Después, cuando enfilamos la vía imperial, camino de mi casa para celebrar la cena del Pésaj, ya nadie realizó ningún comentario, evitando poder ser oídos por terceras personas que, sin pretenderlo, podrían llegar a delatarnos.

			El silencio se transformó en nuestra consigna. Tensos, confiados, emocionados por la solemne conjura a la que habíamos unido nuestros destinos, caminamos raudos hacia mi casa, donde Serug y Ester se esforzaban en los preparativos de la fraternal cena. 

			El crepúsculo se dibujaba en el horizonte al otro lado de la ciudad, cubriendo con su rojiza oscuridad el dolor de nuestros corazones, percibiendo el intenso sufrimiento al que el Maestro debía enfrentarse en la soledad de las mazmorras del Pretorio. Y mientras caminábamos, pensativos, esperanzados en conseguir evitar el último ultraje a su cuerpo con nuestro decidido plan, el somero resplandor de las tres primeras estrellas, asomaba ya en la cúpula celeste, cuya luz visible anunciaba el tzet hakojavin con el que nuestros sacerdotes astrónomos proclaman la conclusión del día. Por su especial solemnidad, el shofar del Templo se alzó sobre el silencio de la ciudad, repetido hasta diez veces recordando cada una de las plagas con las que Yhwh, nuestro Dios, castigó al faraón y su pueblo en demanda de nuestra liberación. Su sonido quejumbroso se expandía hasta el último rincón de Jerusalén, anunciando la solemnidad del inicio de la noche entre el catorce y el quince de Nisán. Durante años, aquél sonido había logrado emocionarme, vinculándome al recuerdo de la libertad de nuestro pueblo del yugo del faraón, de la mano de nuestro profeta Moisés.

			Tras el anuncio, Jerusalén entero se reuniría por familias o en grupos fraternales en torno a la mesa, celebrando el Pésaj y comiendo el cordero pascual. Pero para nosotros cuatro, la noche solo traía sensaciones de tristeza y derrota, sin otro pensamiento que el del recuerdo del Maestro y el suplicio por el que la soberbia rencorosa de los Sumos Sacerdotes le estaba obligando a transitar.

			Cuando llegamos a casa, la mesa había sido dispuesta diligentemente por Serug, que ya nos esperaba con impaciencia.

			—El shofar del Templo ya ha sonado rabbí —me dijo Serug—. Todo está preparado.

			—Haremos nuestras abluciones y podremos comenzar.

			—Yo no las haré, ni tampoco cenaré el cordero pascual —insistió Amós—. No tengo nada que celebrar.

			—Amós —insistí—, debes ser paciente. Si Él estuviera aquí te agradecería que le lavaras los pies, como Él te los lavaría a ti y se sentiría honrado de que te sentaras a la mesa con Él, cumpliendo lo que prescribe la Ley.

			—Pero no lo está. Ni podrá hacerlo nunca más.

			—¡Imagínalo! ¡Imagina que hemos conseguido liberarlo y que se ha reunido con nosotros!

			—Eso es imposible rabbí —apuntó Serug—. Él ha sido condenado a muerte y su cuerpo ya es propiedad del Imperio. Sería más fácil conseguir su entrega una vez muerto, que pretender recuperar su compañía a nuestro lado ahora mismo.

			—¿Fácil? —preguntó Enós— ¿Acaso me entregaría a mí su cuerpo Pilato, una vez muerto el Maestro, si yo se lo pidiera?

			—Por supuesto que no. Dudo que a ti o a mí se dignara siquiera a recibirnos.

			—¿Y a mí? —Le pregunté— ¿Me lo entregaría a cambio de una oferta generosa de venta de vino para sus legionarios?

			—También lo veo difícil rabbí. —apuntó Serug, que escuchaba atentamente nuestra estrambótica conversación—  Dudo que el Procurador se dejara sobornar, cuando en caso de necesidad le resultaría más ventajoso requisar una partida.

			—Tienes razón Serug —le interrumpí, resignado ante su aplastante aseveración.  

			—…Sin embargo —insistió— habría una posibilidad de lograrlo utilizando alguna argucia legal, reivindicando el privilegio que ellos mantienen para reclamar los cuerpos de sus criados o sus esclavos.

			—¿De qué privilegio hablas, Serug? —pregunté mostrando un indudable interés, que él captó con claridad. Enós, Amós y Admín también clavaron sus ojos en él—

			—¿De verdad le interesa saberlo, rabbí?

			—Así es Serug. Querría hacerme con su cuerpo y darle la digna sepultura que un buen judío se merece. He comprado un sepulcro en un huerto, cerca del Gólgota y deseo enterrarlo allí.

			 — Los romanos —dijo, asintiendo diligentemente a mis deseos— tienen un privilegio en sus leyes que lo estipulan “de servidumbre”. A su amparo cualquier ciudadano romano puede reclamar a los tribunales la entrega del cuerpo de uno de sus esclavos o de sus criados, cuando estos han sido condenados a muerte. 

			—¿Y a un judío importante se lo permitirían? —preguntó Admín.

			—Sus leyes son estrictas —dijo Serug—, pero tienen recovecos por los que es posible interpretar convenientemente sus efectos. Bastaría con que el Procurador los aceptase.

			—Gracias, Serug —respondí, agradecido una vez más de su eficaz diligencia—  Tu información puede ser muy valiosa. Elevemos nuestras oraciones de esta cena para que de nuevo Adonaí ilumine y libere nuestras mentes, ayudándonos a conseguir nuestro propósito.

			 Y así lo hicimos. Serug y su esposa rezaron con nosotros, uniéndose a nuestros deseos y Amós accedió a acompañarnos, después de indicarle yo que sus oraciones nos serían de gran ayuda para pedir al Maestro que su espíritu iluminara nuestro corazón.

			Todo nuestro plan seguía inmerso y sujeto a un punto de partida intangible, fuera de nuestro alcance. Pero, a través de Serug, la mano firme de Adonaí nos había entregado la lámpara necesaria para iluminar nuestras mentes y guiarnos más allá de la oscuridad del camino que habíamos decidido recorrer, resueltos a no dar ningún paso marcha atrás.

			—Si Adonaí nos ha concedido la luz —pensé, confiado y esperanzado— nuestra obligación es buscar, con la certeza de que aquello que necesitamos se hallará en nuestro camino y si no desfallecemos, antes o después, en el momento adecuado, nuestros ojos lo descubrirán. 

		

	
		
			IX

			Mientras la guardia del Sanedrín escoltaba mis pasos hacia la casa del Sumo Sacerdote Jefe Caifás, mis tres fieles criados esperaban ya despiertos la llegada del amanecer del primer día, refugiados en las casetas de labor de mi propiedad en Arimatea. Cumplido el shabat y respetado el obligado descanso, nada les impedía volver a Jerusalén, pero Enós, siempre previsor, había advertido sobre la discreta conveniencia de permanecer alejados durante unos días hasta comprobar que las aguas volvían a correr tranquilas en el rio revuelto del Sanedrín.

			—Y más aún —recalcó— si logran remover el sepulcro y comprueban que han sido burlados.

			Su previsión, no sólo se había demostrado conveniente, sino acertada en extremo, ya que hasta los discípulos más cercanos al Maestro habían desaparecido de las calles de Jerusalén. Si todos ellos hubieran acudido al enlosado a gritar sin miedo, pidiendo la libertad del Maestro, el Procurador habría encontrado un clavo ardiendo al que sujetar su voluntad de no condenarlo y burlar la despótica confabulación del Sanedrín. Pero el destino, esa mano que a veces acuna y a veces empuja nuestras vidas, tenía escrito que su muerte debía cumplirse a manos de gentiles y de nada servía volver la vista atrás e intentar cambiar lo que ya quedaría grabado en nuestra memoria para siempre.

			Yo caminaba sereno mientras los cuatro soldados me custodiaban respetando el ritmo de mis pasos sin presionarme. Había visitado tantas veces aquella casa, de disposición calcada de la de su suegro, que nada imprevisible lograba alterar la confianza en mis propias fuerzas. El lugar donde sería recibido me era sobradamente conocido y el dueño de sus paredes, al igual que ya lo había intentado antes Anás, no lograría subyugarme a sus deseos, independientemente de la actitud con la que decidiera recibirme.

			Mi corazón exultaba paz y sosiego, con la convicción de que la trama ejecutada por nosotros cuatro no sólo había sido una decisión acertada, sino de que su éxito se había logrado bajo la continua protección de Adonaí. Sólo mi mantra particular “¡Remaj, rajem!” ocupaba mi mente y me insuflaba de ánimo, sabiendo que las manos sedientas de venganza de Caifás sólo podrían apretar el vacío de la burbuja en la que él albergaba sus repugnantes sentimientos. “¡Remaj, rajem!”, sintiendo cómo la semilla de amor misericordioso plantada por el Maestro en mi corazón crecía fuerte sobre tierra fértil, sabiendo que sus frutos me ayudarían a alcanzar los verdes prados de su Reino.

			No fue necesario advertir a nadie de nuestra llegada. Al acercarnos al portalón de su acomodada vivienda, alguien vigilante dio la voz de alerta y éste giró sobre su eje, facilitándonos el paso franco a su interior. Sobre el amplio vestíbulo, Caifás, acompañado de dos jóvenes sacerdotes menores, igualmente pertenecientes a la casta saducea, nos esperaban. Un gran candelabro de siete brazos, similar al menorah que día y noche alumbra la estancia del Ejal, nos iluminaba el rostro y hacía parpadear las sombras confusas de nuestros cuerpos. 

			—¿Qué significa esto? —me preguntó, tan pronto como hice acto de presencia en el interior de su casa.

			La falta de cortesía, atrofiada por el reiterado hábito arrogante de su comportamiento, le impidió disculparse por haberme levantado de la cama, en mi casa y en plena noche. Por el tono enfurecido de su rostro era fácil deducir que no me había hecho llamar para agasajarme banalmente, ni tenía intención de aceptar como un regalo el pequeño lienzo que me había mostrado al espetarme su pregunta.

			—¿Qué significa qué? —respondí, no dándome por aludido.

			Aunque nadie me había informado de la profanación del sepulcro por la guardia sacerdotal, era evidente que aquél pequeño lienzo se correspondía con el que nosotros mismos habíamos dejado en el féretro, tapando el rostro del muñeco con el que suplantamos el cuerpo del Maestro. Caifás lo extendió completamente y en él podían observarse las marcas de sangre y las manchas producidas por los restos de sudor de su cara. 

			Sin embargo, lo que me había ayudado a responder con evidente cara de sorpresa, no fue ningún esfuerzo por mi parte para mostrarme ajeno a los hechos sobre los que se me interrogaba, sino la figura discordante de un hombre singular, discretamente apartado en uno de los rincones menos iluminados de la estancia. Sobre la luz oscilante de las siete lámparas del sólido candelabro, el rostro del desconocido transmitía una sensación simultánea de provocación y sosiego. Una fina cicatriz le recorría su cara desde la frente hasta la parte inferior de la mejilla derecha y el ojo de ese mismo lado parecía más pequeño al presentar el párpado ligeramente caído. Una túnica de lana, con hilos blancos y grises entremezclados, le cubría el cuerpo, pero las sandalias de cuero sujetas a las piernas con correas delataban su procedencia romana. ¿Qué sentido tenía su presencia en aquél encuentro forzado y extemporáneo al que Caifás me había convocado? Y más aún, ¿Qué necesidad tenía de hacerse acompañar por dos perros de los utilizados por los legionarios especialistas del ejército romano?

			—Sabemos que el Procurador te autorizó a retirar el cuerpo del galileo y que tú y tus criados lo bajasteis de la cruz para conducirlo a un sepulcro de tu propiedad.

			—Todo se hizo cumpliendo la ley —le dije con serenidad, midiendo mis palabras e intentando atemperar su alterado estado de ánimo—. Lo depositamos en un féretro y desde allí lo condujimos hasta el sepulcro. Después lo cerramos con una pesada piedra y nos marchamos, respetando el shabat, donde hoy, al amanecer, volverán las mujeres que lo sirvieron. Ellas desean derramar aromas y mirra sobre su cuerpo.

			—¡Mientes! —vociferó, refugiándose en el insulto al comprobar la serenidad de mi respuesta— ¡Como buen fariseo tus palabras solo encierran hipocresía!

			—Todo lo que he dicho es verdad.

			—Este hombre —dijo, señalando al extraño invitado que nos acompañaba— comprobará si dices la verdad o si mientes. Vuestros propios errores nos ayudarán a conseguirlo.

			—¿Cumplir la ley es un error?

			—No insistas en tu fingida ignorancia, Yoset. Bien sabes que en el sepulcro no ha habido ningún cuerpo y que cuando lo cerrasteis ya lo habíais sellado vacío.

			—No es cierto —dije, fijando mi pensamiento en el féretro que allí depositamos y el propio lienzo que él me mostraba—.

			—¡Basta de palabras!  Con este lienzo que confiadamente nos habéis dejado, este hombre ha encontrado la pista necesaria para buscarlo. ¡Mostrádsela! —dijo, dirigiéndose amablemente al extraño—. 

			Este, después de pensar por un momento lo que le había pedido Caifás, dando a entender que comprendía nuestra lengua con dificultad, introdujo una mano por un lateral de su impostada túnica y de un bolsín de piel extrajo dos clavos de hierro, recogidos meticulosamente sobre un paño, abriéndolo cuidadosamente, evitando tocarlos con sus manos. Al verlos pude reconocerlos con facilidad. Eran, sin duda, los dos clavos extraídos de la cruz del Maestro y que Amós había enterrado en el hueco donde previamente se incrustó la cruz, según yo mismo le aconsejé. De sus perros, el de mayor tamaño permanecía tranquilo, sentado y con expresión ausente, babeando ligeramente por su amplio labio inferior, mientras el otro, sujetado por su dueño, intentaba en vano acercar su morro al lienzo y los clavos.

			—El lienzo —dijo Caifás— nos ha llevado hasta esos dos clavos y con ellos no tengas dudas de que encontraremos los que faltan. Y antes o después, con ellos, hallaremos lo que buscamos.

			—¿Y para eso me habéis hecho venir? Si el cuerpo no está, significa que Yahshua, el galileo, es realmente Yahshua ha’ mashiaj, el Ungido, el Enviado por Jehová.  ¿No es cierto? Y si así es, ha levantado su cuerpo de entre los muertos, tal y como prometió antes de morir.

			—¿Me crees tan estúpido? ¡Nadie puede hacer nada semejante sobre un cuerpo mortal! ¡Esa no es más que la mentira que sus discípulos queréis vender al pueblo para suplantar nuestra autoridad! 

			—¿Aceptáis la existencia de Jehová, del que ostentáis su representación terrenal —insistí, intentando nuevamente calmar su evidente excitación— y a la vez le negáis el ejercicio de sus atributos? Si Él, Todopoderoso, deseara adquirir nuestra forma carnal, ¿no podría? Y si así fuera, según su promesa, ¿quién se lo impediría?

			—No insistas Yoset. No me interesan las viejas cantinelas de tu secta. Este hombre —dijo, señalando de nuevo al extraño invitado— lo buscará y obtendrá una suculenta recompensa por conseguirlo.

			—No será necesario pagarle. Yo mismo se lo mostraré —dije, dirigiéndome sonriente hacia el encubierto soldado—.

			El extraño me miró desconcertado y atónito, dando muestras de haber entendido mis palabras. Seguramente le habían prometido un tentador botín por el hallazgo y el repentino giro en mi actitud podría frustrar sus expectativas. El mismo Caifás atempero la dureza de su rostro y trató de compensar la falta de cortesía con la que me recibió.

			—¿Has decidido colaborar?

			—Se lo mostraré a él y a cuantos lo quieran conocer— le dije, tratando de imitar la serenidad con la que siempre resolvía el Maestro las controversias que le planteaban—.  Lo llevo conmigo, en el corazón y en el imborrable recuerdo de sus milagros y sus sabias enseñanzas.

			—¿Cómo pude olvidar que eres un hipócrita fariseo? —dijo, recobrando su gesto altanero y displicente—. Este hombre y sus perros se encargarán de desmontar la falacia de tus palabras y tú permanecerás aquí retenido hasta que él lo haya conseguido. 

			Aunque aún no había amanecido, la certeza de la llegada de un nuevo día se iba abriendo paso entre las brumas de la noche. Caifás se dirigió al hombre de la cicatriz en el rostro, realizando un gesto, como si fuera la señal convenida, y este volvió a sacar cuidadosamente el pequeño tesoro del bolsín guardado en su túnica. A continuación, se lo acercó al más grande de los dos, que lo olisqueó sin mostrar un interés especial, acercando su morro chato a los dos clavos y rehusando acercar su gran cabeza al trozo de tela. El otro, más nervioso e impaciente que su compañero, buscó ansioso lo que le mostraba su dueño, olfateándolo incesantemente y, tras unos instantes de duda, comenzó a tirar de la cuerda que lo sujetaba al brazo de su amo con decisión. Los tres salieron sin dilación abandonando la estancia, siguiendo la pista que el más inquieto parecía haber encontrado envuelto en la ligera brisa de la calle.

			—Prometí a las mujeres ayudarlas a correr la piedra del sepulcro al amanecer —insistí, intentando seguir los pasos del romano—. 

			—Bien sabes que ya no será necesario. Te lo diré una vez más: nos acompañaras en mi casa hasta que el romano vuelva con las noticias deseadas.

			—¿Me estás declarando tu prisionero? 

			—Oh, no —repuso, utilizando un tono zalamero—. Creo que describiéndolo con vuestra jerga lo entenderás mejor: Serás mi huésped y no consentiré que nadie me impida disfrutar de tu presencia hasta que nuestro explorador vuelva a hacernos compañía.

			—¿Y si no vuelve?

			—Lo hará. Por haber encontrado los dos clavos ya ha cobrado treinta denarios de plata. Si vuelve con noticias útiles para la causa recibirá otro tanto. Pero si encuentra todo lo que buscamos su recompensa la cobrará en oro.

			—Eso es una pequeña fortuna. ¿De dónde saldrá todo ese dinero? ¿De las ofrendas del pueblo al Templo?

			—¡Oh, no, no será necesario! ¿De dónde, dices? — repitió adoptando un tono sarcástico— ¿Del Templo? No, no, Yoset, esa misma cantidad será la sanción que te impondrá el Sanedrín por haber contravenido sus decisiones.

			—Yo no he desobedecido al Sanedrín —protesté, sin que fuera la sanción económica el motivo de mi queja—. Yo me opuse a su condena a muerte, pero no he actuado para tratar de impedirlo. Después he solicitado su cadáver al Procurador al amparo de sus leyes y, siendo consecuente conmigo mismo, he procedido a darle sepultura con la dignidad que cualquier persona de bien se merece.

			—Por cierto —dijo, despreciando mis argumentos y volviendo al eje de sus obsesiones—, me han dicho que tres de tus criados te ayudaron en las tareas del descendimiento y en el transporte a la sepultura donde, dices, quedó depositado y sellado el cadáver.

			—Así es.

			—También me han dicho que, tras el enterramiento, ellos se ausentaron sospechosamente de Jerusalén esa misma noche, tomando la ruta imperial que conduce a Damasco, atravesando Samaria y Galilea.

			—Es cierto. Ellos mismos, por prudencia, me lo solicitaron. Los tres son galileos como su naví crucificado y tuvieron miedo de ser represaliados por el Sanedrín.

			—¿Miedo a ser detenidos en plena noche? ¿No es un miedo excesivo?

			—No lo parece. El propio Yahshua fue detenido de igual manera, mientras oraba, sin hacer mal a nadie. Y su decisión no parece extravagante, ni infundada, cuando todos los discípulos han seguido sus pasos, desapareciendo de la ciudad.

			El Sumo Sacerdote movió la cabeza, incapaz esta vez de redargüir la sensata consistencia de mi argumento. Pero la tenacidad de su voluntad permaneció intacta. Sabía que tenía todo el tiempo disponible a su favor y decidió tomarse un pequeño respiro. Sosegadamente ordenó a uno de los guardias abrir los cuarterones de los ventanales que, orientados al este, comunicaban con el patio de su casa. La nueva luz de la mañana inundó la estancia con sus primeros rayos y él mismo se encargó de apagar las siete velas de su particular menorah.

			—Siendo criados tuyos —dijo al fin—, sabrás al menos hacia donde han dirigido su huida.

			—Ellos no han huido —rebatí—. Tan solo se han alejado prudentemente de Jerusalén. Y tan pronto como yo se lo ordene volverán a la ciudad.

			—¿Podrás ordenárselo sin saber dónde se encuentran?

			—Sí lo sé. Yo mismo les indiqué el lugar donde deberían estar y los trabajos que han de realizar hasta que regresen. Dos de ellos se acercarán hoy mismo con la carreta hasta Jope, bordeando las tierras de Samaria, a recoger una carga de arena de su playa para elaborar puzolana.  El otro, que es carpintero, los esperará preparando las maderas para construir un nuevo cobertizo, junto a mis viñedos en Arimatea.  

			—Bien. Eso está bien. —dijo, aprobando mis palabras, dando a entender que la información facilitada podría ser de utilidad—. Si la pista de los clavos y el lienzo conduce a nuestro explorador hasta tus criados, ten la certeza de que los métodos que utilizará para conseguir su objetivo serán tan expeditivos, que ningún argumento de clemencia lo podrá detener.

			—No será necesario. Mis criados no dudarán en colaborar y hasta podrán acompañarlo de vuelta a Jerusalén, para conducirlo una vez más hasta el sepulcro.

			—Reconozco Yoset, que entre todos los fariseos tú eres uno de los más listos. Tu oído fino te ha permitido estar atento a las oportunidades de la vida y tu excelente capacidad para planificarte justifica sobradamente la fortuna que has sido capaz de acumular. Sin embargo, ahora estás cometiendo un error despreciando mis palabras. Lo aceptes o no, el legionario es un hombre entrenado para usar sus armas sin titubear. 

			—¡Ah, —exclamé, como si aún no lo hubiera deducido por su aspecto— es un soldado romano! ¿Desde cuándo recurre el Sanedrín a solicitar ayuda a los romanos para resolver sus asuntos?

			—No es romano. Fue reclutado por las tropas de Augusto en la Galia, cinco años antes de sucederle Tiberio. Es un hombre cuya vida está sometida a la esclavitud de las leyes del Imperio, del mismo modo en el que están sometidas las nuestras. En un año recibirá el premio de su licencia y se volverá a su país.

			—¿Y si antes no encuentra lo que buscáis también se irá?

			—No te confíes Yoset. A pesar de su rostro apagado, el soldado no es un goim descabezado. Él también sabe planificar su vida. Aunque el ejército les exige vivir en soltería, he sabido que mantiene relaciones discretas de barraganería con una cirinea en Betania. Y cuando obtenga la licencia, si no ha logrado antes cumplir su encargo, no dudes que lo intentará de nuevo hasta conseguirlo. Sólo después, si esa es su voluntad, se marchará con ella lejos de aquí para construir una nueva vida.

			—Al menos tendrá con quien derrochar sus ganancias.

			—Si yo estuviera en tu lugar, Yoset, me mostraría más precavido. Por mis espías sé que el galo no es un soldado normal, ni acostumbra a gastarse la paga en vino. Sabe utilizar la espada con maestría y aún no ha perdido ningún combate cuerpo a cuerpo, pero esa no es su única habilidad. De los dos perros, el más grande, a pesar de su aspecto apacible, podría descuartizar a uno de tus criados, tan pronto como él se lo ordene.

			—¿Y el otro?

			—¿El otro? Supongo que por su menor tamaño también le dedicarás tu burla, pero ese pequeño animal será vuestro mayor enemigo. ¿Estás seguro de querer saberlo?

			Por la sonrisa satisfecha con la que disfrutaba desplegando su cínica cortesía conversando conmigo, pude intuir que su soterrado objetivo seguía siendo el de amedrentarme con la sutileza necesaria, sin otro propósito que el de lograr dar mi brazo a torcer, colaborando así a resolver sus mezquinos deseos. Aun así, hice un gesto de aprobación, confiando en que, a pesar de la pesadumbre que su información me pudiera desencadenar, su conocimiento me podría ser de utilidad más adelante.

			 —Es un segusi. El galo se lo ha hecho traer desde su país —dijo al fin—. Él mismo se ha encargado de adiestrarlo. A diferencia del grandullón, que es un gran moloso, éste no está preparado especialmente para combatir, pero con su fino olfato es capaz de seguir un rastro por el aire de modo infatigable, sin concederse el más mínimo descanso hasta dar con la presa perseguida.

			Tras sus últimas palabras, uno de los soldados de la guardia hizo su entrada en el vestíbulo donde nos encontrábamos y, acercándose respetuosamente a Caifás, le dirigió unas breves palabras, pronunciadas discretamente a su lado.

			—De nuevo debo dejarte —dijo, tras escucharle—. Siendo mi huésped de honor, no dudes en solicitar a mis criados cualquier cosa que desees.

			A continuación, adornado con su falsa sonrisa, precedido por el soldado de su guardia, él y su custodio abandonaron la vivienda, dejándome sumido en nuevas y estériles meditaciones. Los dos jóvenes sacerdotes saduceos permanecieron sentados y silenciosos en el mismo lugar donde los encontré al ser recibido por Caifás. Seguramente, pensé, han sido elegidos para adquirir el aprendizaje necesario en el futuro ejercicio de la autoridad sacerdotal, impidiendo al mismo tiempo cualquier intento mío de soborno a los guardias, mientras estos permanecían firmes, custodiando la puerta de la vivienda. 

			La última información facilitada por Caifás podría ser la causa definitiva que alterara nuestros planes. Era evidente que los Sumos Sacerdotes, encabezados por él, habían decidido recurrir a cuanto fuera necesario para alcanzar su deseado objetivo, sobornando o amenazando a quien consideraran oportuno. Ninguna ley les había impedido comprar apoyos deshonrosos para su alcurnia, logrando la onerosa aplicación del soldado especialista. Todos sus recursos se aceptarían para intentar desmontar nuestra trama y aunque su ejecución se había desarrollado con absoluta meticulosidad, podría resultar temerario despreciar de modo indolente las habilidades del soldado y sus expeditivos recursos.

			Pero en aquellos instantes nada de lo que lograra esbozar en mi cabeza podría tomar cuerpo de realidad. De nuevo pensé que lo más adecuado sería revestirse de paciencia y confiar. Confiar en que Serug, llegada la hora sexta, lograra hacer llegar mi escrito hasta el Procurador, informándole de mi extemporánea retención en casa del Sumo Sacerdote. Confiar en que el Procurador accediera a ordenar mi liberación, dado que la retención se realizaba bajo la injustificada excusa de haber dado cumplimiento a un acto protegido y autorizado por la ley romana. Y confiar, una vez más, en la inteligencia de Amós, Admín y Enós para superar la acreditada destreza del legionario romano, si este llegara a encontrarse con ellos en mis tierras.

			Aprovechando la ausencia de Caifás me retiré a uno de los laterales de la estancia, coloqué el taliss sobre mi cabeza y elevé mis pensamientos a Adonaí con tantas fuerzas como fui capaz de reunir. Asediado por el Sumo Sacerdote, retenido en sus dominios, me esforcé en mantener firme mi confianza en Adonaí, elevando hacia Él mi humilde gratitud por habernos ayudado con su mano invisible, guiando nuestro camino, concediéndonos la luz necesaria para librar con éxito el mayor de sus escollos. 

			Y en mis tribulaciones, invocando mi particular mantra de paz y amor, “remaj, rajem” alce a lo alto con el pensamiento los primeros versos del salmo del justo perseguido: “Yhwh, Dios mío, a ti me acojo, sálvame de mis perseguidores, líbrame; que no me destrocen como un león y me desgarren sin nadie que me libre” …remaj, rajem, repetí, y en silencio dejé que mis pesadumbres buscaran refugio en la senda que ha de marcar el recto camino de nuestros destinos. 

		

	
		
			X

			Desde que Caifás abandonó la estancia en la que fui recibido y retenido, nadie había vuelto a entrar ni salir de allí, permaneciendo todos inmóviles en los mismos lugares que habíamos ocupado mientras el dueño de la casa quiso conversar conmigo, disfrazando mi cautiverio con agasajos, pero minando sin descanso mi voluntad, hasta conseguir sibilinamente hacerme firmar mi rendición. 

			Pero si ese era su objetivo, difícilmente encontraría una grieta en mi firme determinación de no colaborar con sus vengativos planes, traicionando de ese modo a mis propias convicciones, a mis fieles criados y, por encima de todo ello, al Maestro y la promesa que le realicé cuando intenté, por última vez, convencerle de apartarse del camino por el que le buscarían hasta encontrarlo y acabar con su vida.

			En algunos momentos de mis calladas meditaciones, vislumbré la posibilidad de abalanzarme con rapidez y determinación sobre Caifás, tan pronto como volviera a hacer su aparición en el amplio vestíbulo en el que yo permanecía retenido, confiando en la relajación de la vigilancia de su guardia, aprovechando que ésta descartaría cualquier acción temeraria por mi parte. Así, con la ayuda de algún objeto contundente del que pudiera apoderarme, podría golpearle duramente con él en la cabeza hasta acabar con su vida.

			 Después, avergonzado, cubrí mi rostro con el taliss e invoqué el mantra purificador que yo mismo había creado, “remaj, rajem”, abriendo las ventanas de mi corazón para hacer salir de él a ese demonio maldito del pensamiento con el que los hombres somos capaces de destruir nuestra propia naturaleza. ¿Cómo era posible que yo llegara a plantearme la bajeza del odio, planeando la destrucción de mi enemigo Caifás?  “Si quieres vivir en un mundo de amor, debes amar”, me había enseñado el Maestro. No había otra opción. Cualquier alternativa, aún justificada en sólidos argumentos de legítima defensa, significaba desviarse del camino por el que Él nos había enseñado a transitar.

			Recobrada la paz, conciliado conmigo mismo y cumplida la primera shaá zmanit del día, un criado del Sumo Sacerdote se acercó hasta mí, ofreciéndome una bandeja con dátiles de Cartago, aceitunas aliñadas del sur de Galilea y damascos prematuros traídos de Siria, dulces, pequeños y anaranjados, junto con un trozo de queso fresco elaborado con leche de cabra, retirado seguramente de las ofrendas de los fieles. El mismo hombre se ofreció a traerme unos pichones guisados y endulzados con miel o cualquier otra cosa que yo deseara, poniendo de manifiesto, por el trato dispensado, que mi persona no era considerada como la de un prisionero, sino como un honorable huésped al que se debía agasajar.

			Acepté la bandeja que me ofrecía y le pedí agua para lavarme las manos y el rostro antes de comer y un cuenco con el que poder llevármelo a la boca para refrescar la garganta. El criado me pidió disculpas por su torpeza e inmediatamente se presentó con una lujosa jofaina de plata, un paño de algodón y una jarra con agua que él mismo me vertió para poder realizar mis abluciones. Después, sobre una copa de oro me sirvió el resto del agua, ofreciéndome leche, o vino, permaneciendo a mi lado dispuesto a facilitarme cualquier cosa que yo deseara solicitar. También los jóvenes sacerdotes que me acompañaban en silencio, observándome y aprendiendo en el ejercicio de sus obligaciones futuras, fueron atendidos por otros criados del Sumo Sacerdote, aunque sin aceitunas, sustituyendo los damascos por naranjas, los dátiles por brevas y el agua y el queso por un austero cuenco de barro con leche fresca. Nadie atendió a los dos soldados que cubrían la puerta, que permanecieron inmóviles en sus puestos hasta la hora tercia romana en la que otros dos hombres vinieron a relevarlos de sus puestos, coincidiendo con la nueva aparición de Caifás en la sala donde yo permanecía amablemente retenido.

			—Te traigo noticias —dijo— que estoy seguro que te interesará conocer. 

			Miré a su alrededor y no encontré ningún objeto lo suficientemente contundente con el que poder acabar con su vida. Sonreí aliviado porque, ni aunque mi desdichada voluntad lo hubiera pretendido, habría podido intentar llevar a cabo tan macabro propósito.

			—Espero que sean tan buenas como el lujoso desayuno que me han servido tus criados.

			—Así lo espero. Del mismo modo que supongo que no será necesario recordar que tu colaboración con nuestra voluntad te será generosamente recompensada.

			—¿Habéis decidido ya permitirme volver a mi casa? —pregunté con ingenua amabilidad, obviando su ofrecimiento.

			—Oh, claro —dijo, devolviéndome la deferencia—. Así será tan pronto como pueda permitirme prescindir de tu insustituible presencia. Te interesará saber que el soldado romano ya ha llegado hasta Efraín. Según parece, el prodigioso olfato del más pequeño de sus dos perros ha encontrado una pista tan potente y fácil de seguir, que nada le impedirá aullar lastimeramente cuando encuentre lo que se le ha pedido buscar.

			No era una buena noticia. Si Caifás lograba recuperar el cuerpo del Maestro, no se conformaría con mostrárselo al pueblo orgulloso de su victoria. Se ensañaría reivindicando la falsedad de las palabras de Yahshua proclamándose como ha’ mashiaj y augurando levantar su cuerpo de entre los muertos al tercer día. Toda su vida de enseñanzas y curaciones portentosas quedaría reducida a cenizas y su mensaje de esperanza y liberación de nuestro espíritu, más allá de la muerte, sería recordada como la quimera de un hombre soñador y visionario que, salvo vanas promesas, nada más tenía que ofrecer. ¿Ante el cuerpo descompuesto por el castigo recibido, públicamente ultrajado, quién sería capaz de mantener y defender que más allá de la muerte existe un Reino donde solo el amor es capaz de alumbrar la existencia? El Maestro nos había explicado una y otra vez que la resurrección no consiste en la recuperación física del cuerpo muerto, sino, precisamente, en la liberación de su corporeidad material. Su Reino no es de este mundo, ni el cuerpo de la eternidad ha de ser un cuerpo de carne y hueso, pero la muchedumbre, que solo logra entender lo que ve y lo que toca, renunciaría sin dificultad a la promesa de la eternidad misericordiosa compartida con el Padre, tan pronto como se le presentara un cadáver putrefacto del que nada más se podría esperar. 

			—Confiemos —dije, intentando abandonar el tono sarcástico de mis palabras— en que Adonaí siga guiando sus pasos, como deseo que siga guiando los míos.

			—Y que su tenacidad tenga el justo premio que se merece. ¿No crees?

			—No dudes de que así será. Como está escrito, todos tendremos el premio o el castigo que nuestros actos merezcan.

			 —Shalom —dijo, y volvió a abandonarme, visiblemente contrariado por mi evidente negativa a colaborar con sus planes, dejándome a solas con mis meditaciones.

			—Shalom —respondí y en compañía de ellas me quedé—.

			Si la información facilitada por Caifás era cierta, pensé, el experto legionario había logrado que su inquieto compañero encontrara el rastro de la carreta desde el sepulcro, donde dejamos el lienzo que previamente había cubierto el rostro del Maestro, o desde el hoyo donde Amós dejó enterrados los dos clavos con los que el Maestro fue alzado en la cruz.

			Por fortuna para mí, aunque yo lo ignoraba, ese tipo de perros se relaciona amistosamente con su dueño, pero desde que logran olisquear la pista buscada, su comportamiento se vuelve especialmente ardoroso y no cejan en el empeño hasta que logran su objetivo, proclamándolo a los cuatro vientos aullando lastimeramente en vez de ladrar, como es común en otros perros sagaces. Sin embargo, esa misma tenacidad con la que buscan el rastro, asegurándose permanentemente de no perder la orientación correcta, les obliga a caminar lentamente, por lo que una vez abandonada la vía imperial seguida hasta Efraín, el camino, menos cuidado y más cubierto de forraje y pequeños arbustos, emanando sus propias fragancias y olores, incrementaría las dificultades para mantener la firmeza del rastro. En cualquier caso, la lujosa prisión a la que Caifás me tenía sometido, me impedía acometer cualquier iniciativa con la que podría intentar abortar su búsqueda, ejerciendo el derecho que la ley me concede, impidiéndole traspasar los dominios de mi propiedad en Arimatea.

			 Aunque Serug lograra eludir la orden de enclaustramiento recibida y consiguiera cumplir diligentemente mis instrucciones, llevando al Procurador la nota que le entregué, difícilmente podría confiar en que éste ordenara mi inmediata liberación, permitiéndome intentar alcanzar al soldado antes de que éste hiciera su entrada en mi propiedad. Y aunque así sucediera, ni cabalgando a buen trote de asno podría llegar a impedir que el legionario se adelantara y que, escoltado por el gran moloso, se presentara en las casetas de labor, permitiendo que su obstinado segusi lograra descubrir el lugar donde finalmente decidimos dar sepultura al Maestro, a pesar de nuestras cautelas.

			Aun así, refugiado en ese mismo pensamiento que nos puede hacer descender a los infiernos de nuestras bajezas, o elevarnos hasta alcanzar la excelsa pureza que anida en el alma humana, alimenté mi espíritu con la esperanza de que la mano sabia de Adonaí sería capaz de mover los deshilachados hilos de nuestro Destino, guiando nuestros pasos más allá de lo que nuestras mentes son capaces de comprender, haciendo posible lo imposible, aunque la dureza de nuestro corazón se oponga tantas veces a quererlo aceptar, colocando el límite de nuestra ignorancia sobre su ilimitado poder.

			Casi a la mitad del día, cuando el sol se eleva en la parte más alta del firmamento celeste, volvió a hacer su aparición el Sumo Sacerdote Jefe Caifás, acompañado de dos soldados de su guardia, custodiando su lento y altivo caminar.

			—Disculpa mis ausencias, Yoset. Lamento no poder compartir más tiempo sosegadamente contigo. Tu sabiduría me llenaría de gozo, pero como comprenderás soy un hombre ocupado, con muchas obligaciones.

			—¿Ya ha vuelto el soldado? —pregunté.

			—Oh, no, aún no, pero ten la certeza de que te mantendré debidamente informado en los avances de su exploración. Espero recibir nuevas noticias antes del anochecer. Mientras tanto, para hacerte más llevadera la espera, permíteme que te facilite una nueva compañía, con la que estoy seguro que disfrutarás de tu plácida permanencia en mi casa.

			Hizo un gesto con la mano y uno de los guardias que lo custodiaban salió de la estancia, volviendo de inmediato acompañado de mi fiel criado Serug. Este me miró apenado, como si quisiera pedirme disculpas por ser conducido hasta allí, mientras Caifás procuraba solapar la victoria de su arrogancia, justificando su presencia adulándome, sin abandonar el tono irónico con el que había decidido dirigirse a mí. 

			—Eres un hombre inteligente y previsor, Yoset, cuya sabiduría no se debe menospreciar. Por eso mismo decidimos mantener la vigilancia en tu casa, con la certeza de que, antes o después, tu criado, a pesar de haberle prohibido salir de casa, intentaría ejecutar alguna de tus hábiles instrucciones.

			—Nadie se lo prohibió. Yo mismo pude comprobar cómo el guardia se lo aconsejaba, pero no se lo ordenó.

			—Era un consejo del Sanedrín. ¿No crees que un consejo tan importante debe ser respetado?

			—Todos recibimos consejos y finalmente hacemos siempre lo que consideramos, despreciando incluso lo que podría resultarnos más conveniente —dije, procurando ocultar la contrariedad que la presencia de Serug representaba para mí—.

			—Tienes razón Yoset. A pesar de pertenecer a la secta de los hipócritas —dijo, recuperando el gesto despectivo hacia mi persona—, tú eres capaz de hablar con claridad. Había decidido compartir mesa contigo —continuó— para que me hablaras de tu inexplicable fe en el galileo, pero creo que será más adecuado posponerlo, permitiéndote que ahora disfrutes de la merecida compañía de tu fiel criado.

			Tan pronto como Caifás y sus dos guardias abandonaron la estancia, ausentándose, Serug volvió a mostrarme su pena, intentando arrodillarse ante mí, pidiendo humilde perdón.

			—Levántate Serug —le dije inmediatamente—. La contrariedad de tu presencia no significa que debas sentirte culpable por no haber logrado hacer lo que se te ha ordenado. Nadie debe pedir perdón por actuar con la conciencia limpia, aunque las cosas sucedan de modo contrario al de nuestros deseos.

			—Aun así, rabbí, le ruego que me disculpe. Cuando se aproximaba la hora que me indicó para acudir con la nota al Pretorio, subí a la terraza y desde allí pude comprobar que la casa seguía estando vigilada por varios hombres de la guardia del Sanedrín.

			—¿Y aun así decidiste salir?

			—Sí. Confiaba en alegar excusas personales suficientes para burlar su vigilancia.

			—¿Habrás logrado, al menos, conservar la nota que te dejé escrita para entregar a Pilato?

			—No la tengo yo. Pero tampoco me la han arrebatado los guardias.

			—¡Serug, por el mismísimo Adonaí, no me atormentes con tus intrigas!

			—Al comprobar que la casa estaba vigilada, entregué el pequeño rollo de papiro a Ester y le pedí que vigilara ella desde la terraza lo que ocurriera cuando intentara salir. Si yo lograba traspasar la vigilancia, resultaba razonable suponer que a ella también le permitirían traspasar la guardia posteriormente. Acordamos que, si así sucedía, yo la esperaría en las escalinatas de la gabbatá para entregar la nota al Procurador.

			—¿Y qué has dicho cuando te han retenido?

			—Que necesitaba ir al Templo a orar por la vuelta a casa de mi amo.

			—¿Y ella, entonces, que hará?

			—No lo sé, rabbí. Yo le aconsejé que si me apresaban debería esperar prudentemente hasta comprobar que, tras mi apresamiento, la vigilancia sobre la casa se levantaba. Solo así debería intentar acudir ella al Pretorio con la nota.

			—¡Bien Serug! —le dije, golpeándole amistosamente sobre el hombro—. Aunque Ester no consiga alcanzar su objetivo has demostrado ser un hombre tenaz e inteligente.

			—¡Lo logrará! —dijo mostrando su absoluto convencimiento—.

			—¿Y si pierde el escrito? —pregunté alarmado—.

			 — ¡Es una mujer muy avispada! —dijo, orgulloso y lleno de gozo—. Incluso aunque se lo arrebaten o lo pierda, se lo he leído y ha logrado memorizarlo en su cabeza. 

			—¡Serug, Serug, remaj rajem!

			—¿Remaj rajem? —preguntó, intentando comprender mis inconexas palabras.

			Se lo habría explicado o le habría prometido explicárselo más adelante, pero nuevos acontecimientos interrumpieron nuestra apresurada conversación. De nuevo acudió ante nosotros el criado que por la mañana me había servido el exquisito desayuno, presentándose diligentemente con la misma jofaina, un nuevo paño limpio y seco y la jarra llena de agua, para permitirme realizar las abluciones antes de ingerir alimentos, mientras dos fuertes golpes sobre la puerta principal reclamaron poderosamente nuestra atención. El criado de Caifás se detuvo expectante, mientras los dos jóvenes sacerdotes se levantaban por primera vez, como si los dos fuertes golpes hubieran actuado de resorte sobre sus asientos. Los dos soldados que nos custodiaban junto a la puerta se pusieron en guardia y esperaron a que una nueva llamada confirmara la presencia de gente en el exterior.

			—¡Orden del Procurador! —dijo una voz desde fuera— ¡Paso a la guardia!

			—¡Es territorio sagrado! —respondió uno de los guardias, mientras el criado que debería atendernos dejaba los objetos que portaba en el suelo y salía corriendo, en busca de su amo.

			—¡Solo el Templo lo es, mientras Roma lo permita! ¡Abrid o volveremos con refuerzos y arrasaremos la casa! —dijo una voz firme y decidida.

			Los dos soldados que custodiaban la puerta desenvainaron sus espadas, dispuestos a defender el cometido que les había sido encomendado, mientras Caifás hacía su aparición, dándoles instrucciones inmediatamente.

			—¡Guardad las espadas y abrid la puerta! Su autoridad nos obliga a recibirlos.

			A continuación, un reducido pelotón formado por cinco legionarios y un centurión hizo su entrada en la casa de Caifás.

			—Venimos con orden de llevarnos a un hombre llamado Yoset o Joset o José.

			—Yo soy —dije— y éste —señalando a Serug— es mi criado.

			—Son mis invitados —dijo Caifás, intentando trasmitir su autoridad incuestionable ante los soldados romanos—. Volved más tarde.

			—Pilato quiere verlo inmediatamente —dijo el centurión, sin amedrentarse—. También tenemos instrucciones de llevarnos con nosotros a quien se oponga y castigarlo con cien latigazos.

			—Soy el Sumo Sacerdote Jefe del Sanedrín— insistió, adornando sus palabras con el gesto de su habitual arrogancia.

			—No hay inconveniente —respondió el centurión, sin dar un paso atrás en su determinación—. El último que hemos azotado también decía ser rey.

			—Está bien —dijo al fin, comprendiendo la inutilidad de su oposición y la humillación a la que podría ser sometido por Pilato ante el pueblo— podéis llevároslo.

			Lamenté que los soldados romanos no se hubieran retrasado lo suficiente como para dejarme disfrutar de la excelente comida con la que, sin duda, Caifás habría intentado seguir reblandeciendo mi firmeza en la falta de colaboración con su causa de autoridad ante el sumiso pueblo al que él y su corte saducea, necesitaban reconducir al redil. Mis tripas reclamaban alimento, pero, por fortuna, el ajetreo constante de los últimos días parecía haberlas anestesiado lo suficiente como para mantenerse expectantes a la espera de mejor ocasión. 

			Cuando llegamos a las escalinatas de la gabbatá, Ester nos esperaba sonriente, mostrándose satisfecha y victoriosa por haber logrado burlar la vigilancia de la guardia saducea. Según ella misma me contó triunfante más tarde, poco después de que estos se llevaran a Serug, pudo comprobar que la guardia sacerdotal continuaba manteniendo la vigilancia sobre la casa. Aun así, ella se dispuso a salir cargada con un cesto de ropa, para lavarla en la zona habilitada para ello junto al acueducto, justo en dirección contraria al Templo y el Pretorio. Los guardias, no teniendo nada ordenado respecto a ella, ni viendo peligro en su salida doméstica, le registraron el cesto y las prendas que contenía y no encontrando nada sospechoso la dejaron continuar con sus tareas. Afortunadamente ella había acomodado el papiro anudado con un paño bajo sus pechos, con la certeza de que ningún guardia se tomaría la molestia de palparle el cuerpo. Después, desde el lavadero, caminando junto a la muralla, ascendiendo por el lado de la Fortaleza, atravesó la ciudad y llegó hasta Torre Antonia donde, siguiendo las mismas instrucciones que yo le di a Serug, logró hacer llegar mi nota al Procurador.

			“Caifás captivum. Romani iuris parere”, dejé escrito en la breve nota, acompañada de la firma con mi nombre que ella le entregó.

			—¿Es de tu señor? —le preguntó Pilato en persona, saliendo a su encuentro, mostrándole el trozo de papiro que ella había conducido hasta allí.

			—Así es. Y también mi esposo está cautivo por querer cumplir la orden recibida de nuestro señor, denunciándolo.

			—¿Desde cuándo está prisionero tu señor?

			—Desde antes del amanecer.

			—Bien. Creo que es hora de que ese fantoche presumido aprenda que nadie puede situarse por encima de la ley romana —dijo Pilato, visiblemente enfadado por la osadía de Caifás.

			Fue a continuación, dijo Ester, cuando Pilato ordenó al centurión que reuniera un pelotón y se dirigiera a la casa de Caifás a liberar a los presos, con orden de arresto y latigazos para quien se opusiera, cualquiera que éste fuera.

			Cuando Serug y yo llegamos al Pretorio, acompañados y custodiados por la guardia romana, fuimos recibidos con paso franco y conducidos hasta Pilato y su esposa, que en aquellos momentos compartían mesa bien cumplimentada de frutas, verduras y carnes, con abundancia, pero sin ostentación. 

			—¿Este es el hombre que te habló del alma? —le preguntó a Pilato su esposa, señalándome a mí—.

			—Así es.

			—Entonces ahora seré yo su carcelera —dijo ella—. No se marchará de aquí —dijo, dirigiéndose a mí sonriente— sin hablar conmigo.

			—Así será, Prócula —le dijo Pilato—. Respetaré tus deseos, pero ahora necesito saber cuál de nuestras leyes ha pretendido violar Caifás, reteniendo a este hombre en su casa.

			Rápidamente le narré los antecedentes y las causas que, según yo pensaba, habían desencadenado mi prisión encubierta, así como de la gran contrariedad que les había supuesto a los Sumos Sacerdotes el que yo ejerciera el Privilegio del sirviente, mediante el cual, él mismo me había autorizado a retirar el cadáver del Maestro. Igualmente le hablé del soldado romano que el Sumo Sacerdote Jefe había contratado para encontrar, donde fuera y como fuera, el cadáver del Maestro, ya que éste había desaparecido del sepulcro donde yo y mis criados lo habíamos conducido el mismo día de su muerte en la cruz.

			—Yo le dije a mi esposo —terció la mujer de Pilato— que ese hombre era inocente y que no debía condenarlo.

			—Lo hecho, hecho está —sentenció él.

			Después se interesó por el soldado que se hacía acompañar de dos perros, según yo le conté, e hizo llamar al centurión para interrogarlo al respecto.

			—¿Quién es ese soldado? — preguntó.

			—Cayo Publio. El galo de Lugdunum.

			—¿Y desde cuando un legionario del ejército romano puede trabajar a las órdenes de nuestros súbditos? —vociferó—.

			—Tenía tres días de permiso —se disculpó el centurión, que no acertaba a comprender el enfado del Procurador— y los había pedido para ir a Betania a reunirse con su mummm… su mammma…

			—¿Con su qué? —preguntó Pilato, visiblemente contrariado—.

			—¡Su madre! —dijo al fin el centurión—, …que ha venido a verle y se ha instalado allí. 

			—¿Seguro? —respondió Pilato, sin muchas ganas de profundizar en el asunto, sabiendo que más de la mitad de sus soldados burlaban la obligación de mantener la soltería militar impuesta por el reglamento interno.

			—Eso dijo él.

			—Bien —dijo Pilato—. Dejémoslo estar ahí. Que un correo salga a caballo en su busca de inmediato y le obligue a volver al Pretorio. Y le serán suspendidos los permisos de salida hasta que la última espiga haya sido segada y recogida de los campos.

			—¿Y dónde debe ir el jinete? —inquirió el centurión.

			—¡Yo lo sé! —dijo Serug, sorprendiéndome con su decidida respuesta— Busca a los criados que mi señor envió a sus tierras en Arimatea.

			—¿Sabes montar a caballo? —le preguntó Pilato.

			—Sí, señor —dijo él, inclinándose respetuosamente ante el Procurador—.

			—Que le preparen otro caballo para él y que acompañe a nuestro correo.

			—Serug —le dije, antes de que nos abandonara, acompañando al centurión— diles que me esperen allí hasta que yo logre unirme a ellos.

			—Shalom —dijo y salió con paso decidido.

			Tras su partida respiré aliviado, liberado del yugo con el que Caifás me había retenido en sus dominios sacerdotales. Era ahora la esposa de Pilato la que me retenía en Jerusalén imposibilitando mi marcha a Arimatea, pero ella no pretendía truncar mis movimientos. La partida de Serug a mis tierras junto al jinete romano podría ayudar a impedir que el incansable perro de su compañero de tropa alcanzara la presa tenazmente perseguida. “Remaj, rajem”, volví a implorar en mi mente para que, sobre el fino y deshilachado hilo en el que se sustentaba el frágil premio de nuestros esfuerzos, anudara y entrelazara Adonaí ese otro hilo invisible con el que Él es capaz de sustentar en el cielo las estrellas, con el que cada mañana el sol se eleva a lo alto del firmamento, llenándonos de vida, alimentando con su luz y calor la dorada maduración de las espigas y con el que nuestras vidas encuentran el camino correcto de la luz y la verdad.

			—¿Has comido? —me preguntó la esposa de Pilato.

			—Estaba a punto de hacerlo antes de ser conducido hasta aquí.

			—Acompáñanos. Puedes recostarte a mi lado si lo deseas —dijo, invitándome a ocupar un lugar libre junto a su lecho—.

			—Preferiría comer sentado y lavarme las manos y la cara antes de comenzar.

			—Como desees —contestó, a la vez que ordenó a un criado que me acercara un asiento y me facilitara el agua para realizar las abluciones—. Eso es una pequeña cría de jabalí asado —dijo, señalando hacia el lugar de la mesa donde se encontraba servido cada alimento—, pero eso es cordero hervido, con salsa de almendras y, eso otro, carne de buey asada.

			—Gracias. Tomaré una de esas —dije, señalando una bandeja con varias tórtolas estofadas—.

			—¿De modo que fuiste tú el intrigante judío que osó reclamar el cuerpo del naví galileo, invocando hábilmente el Privilegio de los sirvientes?

			—Así es. No había otra posibilidad para hacerlo.

			—Lo sé. Poncio —dijo, señalando a su esposo— me lo ha contado todo y me alegro de que, aunque accediera tarde a mi petición, aprobara tus argumentos.

			—¿Tarde? —respondí, extrañado por su respuesta— No, no, logré llegar a tiempo. Los soldados aún no lo habían bajado de la cruz.

			—No me refiero a eso, sino al día en que el naví fue juzgado y condenado. Fue entonces cuando le dije a mi esposo que había soñado con Él y que debía liberarlo sin condenarlo. Ese mismo día yo había sufrido mucho en sueños por su causa.

			—¿Es cierto? —pregunté sorprendido, mientras ella asentía.

			—Le dije a mi esposo que jamás había vivido una sensación semejante. Sentí que algo desconocido por mí hasta entonces se abría paso en mi interior, más allá de los dominios de mi voluntad, me invadía el corazón y me hablaba de un modo misterioso e incomprensible para mí. Después, cuando tú le hablaste de esa cosa extraña a la que nombraste como alma, él pudo intuir la explicación de lo que yo no le logré describir.

			Así fue. Sin yo saberlo, esa misma voz que había hablado a la esposa de Pilato en sueños, me había revelado a mí la forma en la que podría convencerle a él. Cuando logré ser recibido por el Procurador, siguiendo el consejo de Serug, reclamé el cuerpo del Maestro invocando el derecho que me asistía según su Privilegio de los sirvientes.

			—Él se ha proclamado Rey —me dijo entonces Pilato—, ¿Cómo puede ser criado tuyo alguien al que deberías rendir respeto y sumisión?

			—En su Reino nada es igual a lo que nosotros concebimos aquí —le dije—. Allí, Él nos enseñó que el que quiera llegar a ser grande entre nosotros, será nuestro servidor y el que quiera ser el primero entre nosotros, será nuestro esclavo. Y así es como siendo Él el más grande y el primero y yo el último y el más pequeño de los de su Reino, Él es mi servidor.

			—¡Nunca llegaré a entender vuestras entelequias, lo sé!... Espero que al menos —dijo, después de una ligera reflexión sobre mis últimas palabras—  sepas decirme de qué asuntos tuyos se ocupaba y de qué manera lo hacía, si vivía permanentemente libre y transeúnte por todas las ciudades de Israel.

			—¡Cuidaba mi alma desde cualquier lugar en que se encontrara! — proclamé con rotundidad, mostrando una convicción absoluta en mis palabras—.

			—¿El alma? Nunca oí hablar de nada semejante.

			—Todos los hombres, desde Adán, que fue el primero, lo tenemos —le dije—. Un día, Yhwh, nuestro único Dios, acabada la Creación de todo lo demás, tomó en sus manos un trozo de barro y le dio forma humana, soplando sobre él. Y al soplar con su aire divino nos dio la vida y un alma para toda la eternidad.

			—Es una historia sencilla, pero sorprendente. He de reconocer que sois un pueblo con una gran imaginación.

			Por su respuesta desprovista de acritud, pude deducir que, aunque no aceptara la verosimilitud de mi historia, no rechazaba frontalmente el argumento utilizado, de modo que me ratifiqué en la antigüedad de su existencia.  

			—Así está escrito desde el principio de los tiempos.

			—¿Y yo tengo alma?

			—Todos la tenemos —le dije— sin distinción de hembra o varón, pagano o judío, sirviente o señor.

			—Está bien —me dijo entonces, consciente de que la concesión del Privilegio debía ser concedida o denegada sin más demora—. Si eres capaz de decirme dónde tengo yo mi alma, accederé a tu petición.

			—Cuando ustedes ordenan —le dije, intentando explicárselo mediante un ejemplo más sencillo y próximo— que el condenado sea desnudado completamente y expuesto a la exhibición pública, arrebatándole su intimidad, no están humillando a su cuerpo, que se muestra tal cual es, sino a su alma, a esa parte invisible que el mismo Adonaí nos insufló y que al verse sitiada no puede impedir que se derrumben las entrañas de su ser… Esa alma —continué, comprobando que me escuchaba con atención, señalándome la frente con el dedo índice—, que se aloja en nuestro interior y nos mantiene en contacto con su Creador, viajando con nosotros a través de la eternidad, es la que Él me cuidaba, haciéndome saber que es indestructible por el poder humano.

			—Está bien —dijo al fin Pilato—, te firmaré el privilegio de inmediato, como premio por tu lealtad a ese rey tan extraño del que me has hablado. ¡Bien quisiera yo esperar otro tanto de los soldados a mi mando! 

			“Shalom”, le dije entonces y a continuación, tan pronto como tuve el documento en mi poder, salí del Pretorio donde mis fieles criados me esperaban ansiosos junto a la escalinata, expectantes, con la carreta dispuesta para conducirla a la colina del Gólgota, bordeando las murallas por el exterior de la ciudad, mientras yo recorría el camino de los condenados hasta llegar al encuentro con la vigilante guardia romana.

			Aproveché a comer una de las tórtolas estofadas que me hizo servir Prócula, mientras ella y su esposo, recostado cada uno sobre su lecho, daban cuenta del jabatillo al que previamente un criado había despedazado. Me hice servir también un poco de verdura hervida, aderezada suculentamente con aceite y vino agrio. Para beber rogué que me sirvieran una pequeña copa de vino, mezclado ligeramente con agua para honrar sus costumbres. 

			—Le dijiste a mi esposo que esa alma del que le hablaste lo tenemos todos, hombres y mujeres, sin distinción.

			Sus palabras me sorprendieron mientras bebía un trago de vino, por lo que sin apurar la copa me dispuse a contestar a mi amable anfitriona.

			—Así es —le dije tan pronto como pude.

			—También le dijiste que esa alma es eterna —insistió, mientras yo asentía con la cabeza—. ¿Quiere eso decir que el alma es para siempre?

			—Todas las obras de Adonaí lo son.

			—Todo no — puntualizó ella—. Nosotros nacemos y vivimos, pero antes o después todos tenemos un límite en un tiempo que se acaba.

			—Eso es cierto —le dije—, pero la muerte no significa el fin de la existencia del alma.

			—¿Podrías demostrarlo?

			No era fácil hacerlo. Durante toda mi vida yo había recibido una educación en la que, desde la infancia, había oído hablar del alma, aceptando su existencia como algo natural, tan evidente, que no necesita ser explicado. El alma, pensaba yo, mientras buscaba la forma de hacérselo comprender a ella, es ese soplo con el que Adonaí anima la masa carnal con la que transitamos en nuestra existencia perecedera bajo la luz del sol y las estrellas, sin que la muerte agote su existencia. Esa era mi creencia, pero ¿cómo hacérselo comprender a ella? 

			—Como le dije a su esposo, Yhwh, nuestro Dios, un día, creadas ya todas las cosas…

			—Sí, sí, lo recuerdo —dijo, deteniendo la repetición de la historia de Adán y Eva—. Poncio me lo contó: Tu Dios sopló sobre el barro y dio vida al primer hombre al que puso por nombre Adán.

			—Y de él creó a Eva —añadí—, la primera mujer, siendo así ambos la misma cosa.

			—¿Es cierto? —preguntó, sorprendida por esa parte de la historia desconocida para ella. 

			—Así está escrito y así es. En ese soplo el Hombre, varón y hembra, recibió el alma que Adonaí le entregó. No se lo prestó, ni se lo dio para que actuara con ella ajena a quien se lo concedió, sino para compartirlo y permitirle habitar en la misma eternidad de amor y justicia fraternal de su Creador.

			—Me gustaría creer tus palabras y pensar que yo también tengo un alma así —dijo, acompañando su respuesta con un gesto de duda—, pero…si fuera cierto —dijo, después de una ligera pausa— debería haber un modo de comprenderlo. ¿No crees?

			—Así es —le dije aprobando su observación.

			Si los saduceos, pensé, no reconocen la existencia del alma y su esencia eterna más allá de la muerte, resucitando y alcanzando su morada en el Reino prometido por nuestro Maestro Yahshua, ¿Habría de creerlo un alma pagana cuyos dioses pueden prometer favores, sin compartir jamás con el complacido nada de lo que les encumbra en su deidad? Ni siquiera podría poner la mano en el fuego por mis hermanos fariseos, entre los que la inmensa mayoría aceptaba la existencia del alma como un bien meramente indubitable, cuya negación en nada les beneficiaba, mientras que su incuestionado reconocimiento podía suponerles una posición de favor ante la llegada del esperado ha’ mashiaj prometido a nuestro pueblo por Jehová. Sin embargo, lo habían tenido delante de sus ojos y no lo habían reconocido. ¿Cómo explicárselo a ella, una vez muerto el Maestro, enterrado su cuerpo y buscado por los sacerdotes saduceos para profanar sus restos ante la muchedumbre?

			—Te dije que era muy complicado penetrar en su forma de pensar —dijo Pilato, dejando el trozo de carne que sostenía sobre la bandeja y disponiéndose a beber de su copa—.

			—Si el Maestro estuviera aquí…—pensé, sin impedir que mi voz dejara al descubierto mi agitada reflexión—.

			—¿Él habría podido hacerlo? —preguntó ella— ¡Seguro que alguna vez se lo oíste explicar!

			—Él sabía explicar de forma comprensible lo incomprensible, de modo que lo imposible se tornara posible —le dije—. Narraba escenas cotidianas que cuantos le escucharan podían conocer, para que todos supieran de qué hablaba, y de ellas obtenía la enseñanza que pretendía transmitirles.

			—¡Que interesante! —dijo mostrando su entusiasmo— ¡Estoy segura de que tú también podrás contarme una historia así!

			—No es tan fácil señora. Él tenía un don del que yo carezco y hablaba de un Reino que todos los judíos piadosos conocíamos, anunciado por nuestros profetas. Yahshua ha’ mashiaj ha venido a marcarnos el camino para llegar hasta él.

			—¡Inténtalo! —me dijo, mientras se dispuso a tomar un pequeño pastel de carne y verduras, que acababa de llevar uno de sus criados—.

			No era fácil. Realmente no lo era. Pero si no era capaz de hacerlo, ¿De qué habría servido todo cuanto había aprendido a su lado, escuchándole, enseñándonos a vivir y transmitir su mensaje de amor y esperanza en la existencia de ese Reino a la que ahora ella, la mismísima esposa del Procurador, me pedía que le ayudara a poderlo comprender?

			—Está bien —dije al fin, tras mi breve reflexión—. Le contaré mi propia mashal, pero lo haré de un modo diferente a como lo hacía el Maestro.

			—¡Adelante! —dijo ella entusiasmada, mientras pude comprobar que el propio Pilato, al que yo tanto había denostado, también me escuchaba con atención—.

			—La primera parte de la historia que les contaré —dije, dirigiéndome a los dos— será una historia real, aunque es probable que les resultará increíble.

			—¿Y la enseñanza —preguntó ella— también lo será?

			—La enseñanza —le dije— será la misma que yo he obtenido al reflexionar sobre esos mismos hechos.

			—Mi esposo dice que todos los judíos estáis locos. Pero no es cierto, —añadió, logrando ruborizarme— tú eres un hombre muy interesante.

			—Uno de mis criados —comencé— atiende por el nombre de Enós. Es un hombre fuerte, inteligente, capaz de comprender, en la parte oculta del pensamiento, lo que para otros muchos solamente es oscuridad. Quizás sea porque él puede vernos y mirarnos como lo hacemos nosotros ahora, pero nació ciego y aprendió a pensar dándole su propia forma a las cosas que trataba de imaginar.

			—¿Ciego? —preguntó Pilato.

			—Así es. Un día, estando en la ciudad de Betsaida, donde él vivía, pasó el Maestro por allí y unos hombres se lo presentaron, provocándole, para que lo tocara. Él, sin embargo, aceptando la petición lo tomó de su mano, pero se alejó con él y lo sacó fuera del pueblo. Allí le puso saliva en los ojos y le preguntó ¿Ves algo? Y él, alzando la vista le contestó: Veo a los hombres como árboles que andan. Después el Maestro volvió a poner sus manos en los ojos de Enós y desde ese instante comenzó a ver perfectamente —concluí, observando sus rostros absortos, incapaces de comprender lo que yo les había narrado, pero dispuestos a dejarse llevar por mis palabras—. Esa es la historia increíble —concluí—.

			—¿Podré yo conocer a ese hombre? —preguntó ella.

			—Yo mismo se lo presentaré cuando vuelva a Jerusalén. Y le buscaré a testigos que le hablaran de su ceguera natal.

			—Ardo en deseos de conocerlo.

			—Tiempo habrá —dijo Pilato, expectante—. Deja que ahora nos explique la enseñanza que él mismo aprendió de un hecho tan singular.

			—A él le gusta decir —dije yo— que desearía no dormir hasta el día de su muerte, para contemplar sin fin el sol y las estrellas y cuanto alcanzan a ver sus ojos y conociendo su historia, alguna vez pensé: ¿Qué ocurriría si el sol se alzará un día en lo alto y permaneciera allí por siempre, haciendo que las noches dejaran de existir?

			—¡Que no podríamos ver las estrellas! —dijo ella, adelantándose a mi propia conclusión.

			—Así es —le dije—. De tal modo que el sol nos permite observar cuanto nos rodea, a la vez que con su luz nos impide contemplar la inmensidad del firmamento celeste, donde una infinidad de estrellas proclaman la grandeza de su Creador. ¿Dejarían de existir porque nosotros no fuéramos capaces de verlas?

			—Curioso —dijo ella—, nunca se me habría ocurrido pensar algo así.

			—Pues del mismo modo —continué—, la vida, como el sol, nos permite contemplar y disfrutar de cuanto Adonaí creó, siendo necesario el crepúsculo de la muerte, mediante el cual concluimos la vida carnal, para abrir paso a esa otra existencia inmensa, eterna y radiante, en la cual se encuentra ese Reino que Yahshua ha’ mashiaj nos quiso mostrar.

			Habíamos dejado de comer los tres. Yo había satisfecho mi apetito a pesar de la escasa cantidad de alimento ingerido, pero el esfuerzo de mis reflexiones me impedía masticar. Ellos dos me miraban pensativos, absortos ante mis palabras.

			—¿Puedo marcharme? —pregunté al fin, procurando no olvidar el resto de mis preocupaciones.

			—¡Por supuesto! —dijo Pilato— Eres libre de permanecer con nosotros o de dirigirte a donde prefieras.

			—¿Te sientes incómodo? —me preguntó su esposa.

			—¡Oh, no! —respondí—, no sé cómo podría corresponder a su hospitalidad, pero deseo reunirme con mis criados en Arimatea antes de que el tzet hakojavin se haga visible en el firmamento celeste.

			—¿Podrías volver alguna vez? —me dijo—. Tengo muchas cosas de las que me gustaría hablar contigo.

			—Será un honor para mí y así será. — le dije, agradecido—. Shalom.

			—Puedo hacer que uno de mis soldados —me ofreció Pilato— apareje una biga de combate y te lleve hasta allí.

			—No será necesario. Dispongo de una asna joven y ligera que conoce el camino y me acercará sin demora. Será suficiente para llegar antes del anochecer.

			—Eres libre de cumplir tu voluntad —asintió Pilato—. Y si Caifás osara intentar volverte a retener, dile que los cien latigazos de castigo siguen vigentes para él, mientras yo siga siendo el Procurador de Judea en Jerusalén.

			—Shalom —repetí, expresando mi gratitud al Procurador y su esposa—.

			Un soldado me acompañó desde el triclinium, tras despedirme de mis anfitriones, atravesando el patio donde los soldados jugaron con el Maestro, divirtiéndose, azotándole sin piedad antes de conducirlo dos días después al Gólgota para su crucifixión. Una vez fuera, desde las escalinatas del enlosado, abandoné el Pretorio y me dirigí con ligereza hacia mi casa, acelerando una vez más el paso más allá de lo que mi notable condición en la ciudad parecía aconsejar. Allí me esperaba Ester, a la que felicité por su atrevimiento, después de que ella me contara la estratagema con la que logró engañar a la guardia sacerdotal.

			Entre los dos logramos aparejar a la asna que, bien alimentada, reposaba en la cuadra solitaria, sin la compañía del macho que ella misma había parido. Como si hubiera presentido que partiríamos en su búsqueda, se dejó colocar dócilmente la albarda y yo monté sin dilación, dispuesto a llegar a Arimatea antes de que el sol se ocultara tras el crepúsculo, permitiendo que el hilo invisible de Adonaí nos mostrara, un día más, la grandeza inagotable de su poder.

			—Recuerda —le dije a Ester al partir—, que has de aprender a leer.

			—¿Cómo olvidar —me dijo— algo que deseo con tanta intensidad? ¿Podré leer yo sola los rollos de la sabiduría?

			—¡Claro! —le dije, disfrutando el entusiasmo de su voluntad— Y hay un proverbio que a ti especialmente te gustará.

			—¿Si? ¿Cuál?

			—“Quien rechaza la educación se desprecia a sí mismo; quien escucha la reprensión adquiere cordura”

			Su sonrisa satisfecha, inundada de felicidad, me hizo sentir bien. Y mientras yo partía, una mezcla de sentimientos encontrados pugnaba en mi interior. Me confortaba confiar en la destreza de mis criados para impedir el éxito de la búsqueda del soldado y sus perros, pero no lograba desterrar la idea de que finalmente él consiguiera íntegramente alcanzar su objetivo, ganándose los treinta denarios de oro prometidos por Caifás.

			Afortunadamente, otro proverbio vino a mi memoria para reconfortarme, recordándome que más allá de nuestra voluntad, “El hombre tiene proyectos, Yhwh, la última palabra”.

		

	
		
			XI

			Al pasar montado en mi borrica, una vez más, junto a la casa de Caifás, camino de Arimatea, un temblor removió el remaj de mi cuerpo, como si sus doscientos cuarenta y ocho miembros pudieran descomponerse con la simple mirada del Sumo Sacerdote, ejecutando de nuevo la orden de mi retención en sus dominios. Afortunadamente mi asna, ajena a las entelequias que innecesariamente me atenazaban el pensamiento, había salido desde la cuadra con paso decidido, sin necesidad de arrearla para aligerar el paso, deseosa de esparcirse tras los cuatro días recogida en la cuadra, sin otra ocupación que la de comer su ración de paja y grano, mover las orejas o espantar moscas con el rabo.  

			Todos los cataclismos de los que la imaginación pudiera hacerse dueña lograban abrirse hueco en mi cabeza, donde la obsesión de poder llegar a ser descubiertos parecía dar por cierto lo que la certeza aún no había alumbrado, a pesar de mis esfuerzos por sobreponerme a los efectos de las desdichas sospechadas. Si el soldado explorador y su pertinaz segusi lograban localizar el sepulcro definitivo del Maestro, pensé, llegando a atesorar una mínima prueba irrefutable de nuestro traslado, bastaría ésta para que la facción saducea del Sanedrín proclamara al pueblo, a los cuatro vientos, el fracaso de las promesas del falso naví galileo. Toda su retórica se emplearía hasta la saciedad para refutar la promesa de la resurrección en un Reino nuevo, erigido más allá de la muerte, proclamado por Yahshua ha’ mashiaj. Un Reino presidido por el rajem infinito de Yhwh, liberado de la maldad humana, cuya esperanza de veracidad quedaría reducida a una ilusa quimera, con la que los falsos y siempre interesados fariseos, dirían, aspiramos a desplazarlos en la merecida hegemonía de su guía espiritual.

			Dada mi condición farisea, nada les resultaría tan fácil como difamar los hechos acaecidos bajo mi tutela, exhibiendo los movimientos en defensa del cuerpo crucificado como una vil maniobra de engaño al pueblo, ocultando las intenciones profanadoras apoyados en sus huecas solemnidades, tergiversando nuestra voluntad, presentándola como una trama organizada a espaldas del Sanedrín y apoyada por los miembros más notables del Gran Consejo.

			Un rebuzno repentino de la burra, como si su instinto le advirtiera del destino de nuestros pasos junto a su habitual compañero de cuadra, logró liberarme de mis obnubiladas cavilaciones, ayudándome a fijar la vista en el camino, devolviendo mis pensamientos a los terrenos de la sensatez. Aunque los peores presagios llegaran a realizarse, mi discernimiento, pensé, debería esforzarse en ser capaz de adivinar la mejor solución posible para anularlos, confiando siempre en la ayuda de Adonaí, del mismo modo en que Caifás, su suegro y su endogámico grupo, lo hacían en el ejercicio sin freno de su poder.

			Aprovechando su alejamiento de Jerusalén, Admín y Enós habían recibido instrucciones por mi parte para acercarse con la carreta hasta las playas de Jope, donde recabar una buena carga de arena, indispensable para elaborar puzolana con la que sellar las ánforas en las que guardar los acopios de la cosecha. Solo Amós permanecería trabajando, sin moverse de las casetas de labor, custodiando el sepulcro y preparando maderas para la construcción del nuevo cobertizo.

			Toda la ansiedad que yo acumulaba, deseoso de llegar a mis tierras al encuentro de mis hombres y los legionarios romanos, lograba descargarla mi borrica, como si Adonaí quisiera hablarme a través de ella. Su paso dispuesto y confiado, alegre, aun sin llegar al trote, parecía alentarme transmitiéndome el convencimiento de que nada estaba perdido, de que nuestra tenacidad, como la suya, obtendría el premio deseado.

			Frente al posible éxito del soldado galo, supeditado íntegramente a la habilidad de su perro rastreador para ser conducido correctamente al lugar adecuado, nosotros contábamos con factores decisivos con los que abortar su objetivo: La trama se había concebido meticulosamente, contando con la proverbial capacidad previsora de Enós, incluyendo los olores como un rastro más a borrar. Su iluminada observación nos había ayudado a realizar el perfecto sellado de los féretros y de la oquedad del sepulcro, dificultando eficazmente su localización. El avance lento del segusi rastreando la pista, también obraba a nuestro favor, pues a pesar de la ventaja con la que había iniciado su dueño el recorrido, podría haberles retrasado lo suficiente como para permitir que el jinete romano enviado por Pilato y guiado por Serug, hubiera logrado darle alcance antes de que su cometido llegara a culminarse. 

			Habíamos cometido un error al dejar los dos clavos de la cruz enterrados en el hueco donde ésta había sido encajada para alzar al Maestro, pero esta circunstancia ya no podía ser rectificada. Aun así, el lienzo con el que habíamos tapado su rostro, utilizado como inicio de sus pesquisas, tuvo que mostrarse como señuelo imprescindible en la maniobra del cambio de féretro para convencer a los posibles vigilantes, ayudándonos a evitar sus sospechas. Pero si nosotros no habíamos conseguido ser perfectos, deberíamos confiar en que el soldado galo tampoco lograra llegar a serlo.

			A su paso, sin necesidad de azuzarla, la borrica había alcanzado las casas de Efraím en poco más de dos zmanin, con el sol lo suficientemente levantado en el firmamento celeste, como para confiar en que nuestra llegada a las casetas de labor, manteniendo el mismo paso, se produciría antes de que el tzet hakojavin anunciara el fin del primer día. El camino desde allí, al abandonar la vía imperial, se volvería más escabroso, pero la borrica parecía presentir cada vez con más seguridad la certeza del encuentro con su compañero de cuadra, a cuyo cobijo lo había tenido a su lado desde el mismo día en que salió de sus entrañas. 

			Y en el camino, un nuevo sobresalto recorrió el remaj de mi cuerpo al divisar a dos jinetes cabalgando bajo el poderoso trote de sus caballos, avanzando hacia mí y mi borrica, acompañados de dos perros que fielmente seguían a su amo. La especial composición de la reducida comitiva hacía fácil suponer que el legionario enviado por Pilato había llegado a mis tierras con tiempo suficiente para ejecutar la orden de detención de su compañero y volver con él y su séquito a Jerusalén antes de que la noche les obligara a detenerse.

			Fui yo quien tuvo que tirar de los ramales de mi borrica para hacer un alto en el camino, confiando en que el soldado galo, al pasar a nuestro lado, mostrara algún indicio que me permitiera augurar el resultado de sus pesquisas. El pequeño grupo llegó a mi altura encabezado por el legionario enviado por el Procurador y guiado por Serug hasta mis posesiones, ejerciendo su autoridad como jefe de la expedición, pasando junto a mí sin mirarme, ignorando que había sido yo el causante de su desplazamiento. Dos cuerpos más atrás de su caballo, le seguían en tropel el rastreador galo y sus dos perros. Estos, reconociéndome, ladraron tan pronto como presintieron mi presencia, cada uno a su modo, mientras su dueño, sin detener tampoco su marcha, alertado por sus ladridos, se giró hacia mí, mostrándome sonriente el chirlo que dividía su rostro, como si quisiera expresarme la satisfacción con la que regresaba a sus dependencias, a pesar del castigo disciplinario que le sería aplicado tan pronto como llegara a su destino. Podría haber seguido mi camino olvidándome de los soldados romanos, pero un movimiento instintivo me hizo volver el rostro para observar cómo se alejaban de mi vista. Sólo así pude contemplar a Cayo Publio alzando uno de sus brazos al alto, mostrándome tan solo cuatro de sus cinco dedos, ocultando el pulgar sobre la palma de su mano.

			Con la intriga de su gesto, arreé de nuevo a mi borrica, golpeando suavemente con mis pies sobre su panza, animándole a recuperar el buen paso con el que estábamos caminando hacia Arimatea. Desde el mismo instante en que se sintió espoleada, su trote ligero parecía imitar el ritmo de las palpitaciones de mi corazón, alterado por el expresivo mensaje poligráfico, escrito en el aire con su mano por el diestro rastreador.

			Todo cuanto guardara relación con ese cuatro, señalado con los dedos de su mano, podría dilucidar el misterio de su mensaje, después de haberse mostrado sonriente al pasar junto a mí. Sin descartar ni la más nimia obviedad, apenas pude constatar que cuatro eran las patas con las que mi borrica me conducía hasta las casetas de labor y cuatro son los criados que yo había enviado hasta el lugar donde finalmente habíamos enterrado el cuerpo del Maestro, pero Caifás me había descrito a su mercenario como un hombre sensato, alejado del molde cuartelero, donde la rutina embrutece a los hombres y los acostumbra a la zafiedad como norma habitual en sus vidas. Si algo quería expresar su mensaje, debería descartar la simpleza de una idea banal. 

			 Y mientras la asna mantenía su buen paso, asegurando nuestra llegada al lugar de destino sin que la noche se nos echara encima, yo seguía intentando descifrar el significado del mensaje del rastreador, resumido en sus cuatro dedos en alto, mostrando así su satisfacción. A pesar de mis irrefrenables esfuerzos, acepté finalmente mi incapacidad para descifrar su mensaje antes de llegar a las casetas de labor, convencido, sin embargo, de que al llegar allí su señal adquiriría sentido de inmediato. Asumiéndolo, me consolé pensando que, si su expedición hubiera obtenido el éxito absoluto, su mano se habría alzado invirtiendo el gesto, mostrando el puño cerrado, con el pulgar abierto hacia lo alto. 

			Si Serug me hubiera acompañado en el camino, sin duda, él habría sido capaz de deducir con más sagacidad el mensaje de nuestro perseguidor, pero al menos la última elucubración sirvió para tranquilizarme, restableciendo el ánimo al compás de los andares de la borrica. Sereno, expectante, deseoso de llegar a las casetas de labor, deje que mi asna mantuviera su paso alegre, confiado y tenaz, hasta que un nuevo y alborozado rebuzno del animal me anunció nuestra inminente llegada a las tierras de Arimatea, haciéndome sospechar que su cabeza bruta albergaba más conocimiento del que los humanos les atribuimos.

			¿Y si la borrica era consciente de que necesitábamos llegar antes de que el sol completara su giro diario por el firmamento celeste? ¿De qué otro modo podría yo explicar el paso firme y alegre mantenido por mi dócil animal durante todo el trayecto, sin más descanso que el que yo mismo le propicie, obligándole a parar mientras pasaban a nuestro lado los soldados romanos? El mero hecho de pensarlo me parecía descabellado, pero si toda la obra de la Creación había salido de la mano de Adonaí, culminándola con la creación del Hombre, varón y hembra, a su imagen y semejanza, dotándonos de inteligencia y de sentimientos, ¿No habría de tener el resto de su obra la misma huella de su Creador?

			—Hermana burra —le dije, dando rienda suelta a mis delirios, acariciándole el cuello con suaves palmadas—, has hecho un buen trabajo y ahora me toca a mí tomar el relevo.

			Cualquiera que fuera el significado del escueto mensaje, con aires poligráficos, con el que el legionario mercenario de Caifás había pretendido resumir su intervención, siguiendo las instrucciones de su generoso pagador, pronto lo sabría, pero si la mano de Adonaí seguía cuidando nuestros pasos, demostrando por su poder que a su lado nosotros somos los borricos, nada me impediría confiar en que su palabra, la última, seguía esperando el momento oportuno de poderse pronunciar.

			¿Sabría yo escucharla en mi corazón y entenderla con el mismo acierto con el que mi borrica había sido capaz de caminar sin desfallecer, adivinando la deseada presencia de su compañero de cuadra? 

		

	
		
			XII

			Mientras mi borrica y yo lográbamos alcanzar el amplio camino que conduce a las casetas de labor, flanqueado por las encinas enanas, junto a los almendros ya florecidos y los algarrobos siempre verdes, el sol ya buscaba su refugio diario en los plácidos aposentos del crepúsculo, dibujando en el horizonte el último arrebol. Con sus alborozados rebuznos, nuestra presencia fue anunciada sin recato, avisando a mis criados de nuestra llegada. 

			Me alegró encontrarme de nuevo con Serug, que salió a nuestro encuentro tan pronto como pudo escuchar los alegres roznidos de mi asna, repetidos como un eco por el macho desde la cuadra. Su paso lento y cadencioso, saliendo a nuestro encuentro, contrastaba por su aplomo con la excitación mostrada por Enós, alzando los brazos al alto y agitando sus manos mientras celebraba mi llegada junto a ellos.

			—Rabbí, rabbí —dijo, visiblemente alborotado adelantándose a Serug— que Adonaí bendiga su presencia, como ya ha bendecido la de Serug y su providencial acompañante.

			—¿Estáis todos bien? —pregunté, intentando desterrar cuanto antes los peores augurios del gesto del soldado mercenario de Caifás.

			—Amós —dijo Serug, con el habla entrecortado, intentando apaciguar el estado de alarma creado por Enós—, … pero se curará.

			—¿Se curará? ¿Qué ha pasado? ¡Contadme!

			—El Maestro nos ha ayudado —dijo Enós—. ¡Créame rabbí, yo he sentido su presencia con la misma fuerza extraña con la que sentí las yemas de sus dedos cuando untó con ellas los párpados de mis ojos! ¡Ha sido prodigioso!

			—Es verdad que todo ha sido extrañamente perfecto —dijo Serug, tratando de atemperar la euforia incontenible mostrada por Enós— pero el naví ya está muerto. Todo se ha resuelto felizmente, rabbí, porque el jinete romano y yo hemos llegado justo a tiempo, evitando que el rastreador pudiera desencadenar sin freno la brutalidad de sus perros y su espada.

			—Está bien. Sea lo que sea lo ocurrido ya me lo contareis —les dije—. Ahora lo importante es saber que todos vosotros estáis bien. Vayamos a la caseta. 

			Al bajarme de la borrica Serug se hizo cargo de ella, soltándole los arreos y conduciéndola a la cuadra junto al macho. Enós, a mi lado, mostraba satisfecho su alegría al vernos de nuevo todos reunidos.

			—Quiero ver a Admín y Amós. ¿Tú estás bien? —le dije, mientras nos dirigíamos al interior de la caseta— 

			—Yo sí. Y Admín también. Pero si nuestra carreta se hubiera quebrado en el camino de vuelta de Jope, Amós podría haber perdido una pierna, o un brazo, o acabar descuartizado por el monstruo cabezudo del romano, pero la Providencia nos ayudó a nosotros para llegar felizmente y evitarlo.

			En el interior, una pequeña lámpara de aceite iluminaba tenuemente nuestros rostros. Amós había sido acomodado sobre dos tablas, a modo de litera, para proteger sus heridas de la suciedad terrosa del suelo. Con la túnica levantada hasta la cintura, una de sus piernas resplandecía por el brillo del aceite que Admín le había esparcido como ungüento curativo, después de lavarle las incisivas marcas del gran moloso y los restos de sus babas con las escasas reservas de vino avinagrado que aún conservaban. A pesar del dolor por la mordedura, Amós se mostraba tranquilo, aliviado al saber que el sobresalto producido por la llegada del rastreador y sus dos perros ya formaba parte inerme del recuerdo.

			—¿Puedes hablar? —le pregunté— ¿Te duele mucho?

			—El romano —dijo, dubitativo, intentando sobreponerse al dolor y la inquietud que aún le perduraba—, sus dos perros, yo sólo sin ayuda…

			—Tranquilo Amós —le dije, procurando serenar su repentino estado de alteración— el romano tardará mucho tiempo hasta recuperar la oportunidad de volver aquí con sus animales. 

			—Rabbí…—dijo al fin— yo estaba trabajando con las maderas, como se me ordenó. Admín y Enós habían partido al despuntar el alba hacia Jope… Pero el shabat, mientras cumplíamos el descanso, revisando la carreta sin otra intención que la de distraerme, pude observar que sobre el cincho exterior de una de las ruedas delanteras faltaba un clavo.

			—¡Que fatalidad! ¿Cómo pudo suceder algo así?

			—Seguramente lo perdimos por el camino, al cocear el macho cuando nos cruzamos repentinamente con dos zorros.

			—¿Os atacaron dos zorros?

			—Se cruzaron en nuestro camino. Pero sólo resultó ser un gran susto resuelto sabiamente por Enós. Al advertirlo pensamos llevar la carreta a la fragua de Arimatea al día siguiente, para repararla, pero yo me acordé de los dos clavos que guardé al bajar al Maestro de la cruz y utilicé uno de ellos para volver a sujetar el cincho a la maza del eje. Después, a media tarde, cuando llegó el romano con sus perros…

			Sin poderlo evitar, Amós detuvo su narración. Volver a recordarlo desató en él los mismos sentimientos de excitación que sintió al tener al rastreador junto a él.

			—Tranquilo —insistí, tratando de tranquilizarle posando mi mano sobre su hombro—, el Procurador ha ordenado su arresto hasta la recogida de las espigas. Pasará mucho tiempo hasta que puedas volver a verlo y aunque así fuera, tampoco volverás a estar solo en el encuentro.

			—Él venía —continuó— disfrazado con una túnica, vestido como un vulgar amhaares. Yo me asusté al verlo venir con los perros y decidí esconderme en la caseta, refugiándome en la bodega principal, escondido entre las ánforas del vino y el aceite, confiando en que él, al entrar, al ver la caseta vacía se marcharía. Pero uno de sus perros…

			—¡Te descubrió!

			—Sí. Se plantó en la boca de entrada que yo había cerrado precipitadamente y comenzó a aullar lastimeramente sin interrupción.

			—¡Claro —exclamé— aún conservabas uno de los clavos!

			—Sí —dijo él, sorprendido por mi acertado pronóstico— creo que eso fue lo que pasó.

			—Ese perro —le aclaré— ha sido adiestrado para buscar rastros por el aire con su fino olfato. Con el lienzo que dejamos en el sepulcro logró encontrar los dos clavos que tú mismo depositaste en el hoyo de la cruz y con ellos ha logrado venir hasta aquí.

			—Lo siento, rabbí —dijo, apesadumbrado, sintiéndose culpable por haber sido el causante de su presencia en la casetas—.

			—No te culpes por ello Amós. Tú obraste pensando que hacías bien y yo mismo lo aprobé. Si crees que Adonaí ha guiado nuestros pasos, has de aceptar que lo hace del mismo modo cuando nos parece bien y cuando nos parece mal. Y todo lo que suceda nos guiará por el camino correcto.

			—Su dueño —continuó, recobrada nuevamente la serenidad— adivinó rápidamente mi presencia oculta en la bodega y levantó las tablas de acceso, junto a la ventana, ordenando con voz autoritaria, a quien estuviera dentro, que subiera antes de que él mandara a sus perros a buscarlo. ¡Ah, mi pierna! —dijo, con un gesto de dolor—.

			—¿Te duele mucho?

			—Si, pero puedo resistirlo bien, rabbí. Para un antiguo leproso —dijo, intentando consolarse— cualquier dolor diferente es menor… Comprendí que allí abajo no tenía escapatoria, de modo que una vez descubierto decidí subir, confiando en que al ver que yo no tenía nada que darle, me dejaría y se marcharía.

			—Pero no fue así…

			—Al contrario. En ese momento, contra lo que yo esperaba, sus perros me acorralaron y el más grande me mostró sus dientes de un modo amenazante, ladrando con tal fuerza que sentí como si lanzara piedras sobre mis oídos. Yo me mantuve quieto, incapaz de moverme, presa del pánico, hasta que su dueño me habló de nuevo: “Enseña lo que tengas, me dijo, y no te pasará nada”.

			—¿Lo hiciste? —le interrumpí, incapaz de contener mi impaciente curiosidad—.

			—Aún lo conservaba, pero no pensé que algo tan insignificante, sin valor, pudiera interesarle e insistí diciéndole que no tenía nada de valor que ofrecerle.

			—¿Y no le diste el clavo? ¡Era eso lo que buscaba! —le dije— ¿Te das cuenta? 

			—Ahora sí, rabbí, pero yo en esos momentos lo ignoraba. Atenazado por el pánico producido por la presencia amenazante de los dos perros, caí al suelo y el más pequeño de los dos olisqueó frenéticamente mi cuerpo, deteniéndose a la altura de la cintura, tocando la bolsa con su morro, volviendo a aullar de nuevo. “¡Lakón Sujeta!”, le ordenó el falso amhaares al más grande, y éste incrustó su boca sobre mi pierna como la tenaza de un herrero sujeta un hierro candente, antes de que yo pudiera darme cuenta. “¡Y tú dame lo que tengas!”, me dijo a mí, induciéndome enérgicamente a obedecerle sin dilación.

			—¿Y se lo diste?

			—No tengo nada de valor, insistí atenazado por el pánico, tan solo soy un insignificante criado trabajando para su amo.

			—No busco dinero y sé que tú tienes algo que busco ¿Qué guardas ahí? —dijo, señalando mi cuerpo donde su perro más pequeño se había parado para aullar.

			—¿Esto? —le dije, mostrando la bolsa— es solo un clavo sin valor.

			—¿Uno? —dijo él— ¡Dámelo, pero no me iré sin el otro! ¡Dime donde está, o mi moloso despedazará tu pierna tan pronto como yo se lo ordene!

			—Yo no lo tengo, le dije, mientras el perro más pequeño, después de olisquear el clavo que yo le entregué a su amo, empezó a moverse nervioso a lo largo y ancho de la caseta, rastreando el suelo con su hocico. Una y otra vez pasaba junto a la tinaja del agua y se detenía impaciente y dubitativo, como si su instinto le advirtiera que allí podía estar lo que buscaba, volviendo a acercarse a su amo a olfatear de nuevo los clavos, pero en ese instante el traqueteo de la carreta llegando a las casetas distrajo a su dueño, que decidió asomarse para averiguar quién llegaba.

			—¡Éramos nosotros! —dijo Admín.

			—¿Vosotros? ¿Habías logrado ir y volver en el día desde Jope con una carga de arena?

			—Sí —dijo Enós—. El clavo que utilizamos parecía estar bien sujeto, pero yo, rabbí, pensé que sería más prudente transportar sólo media carga, para no forzar la rueda.

			—Gracias a eso —continuó Admín— pudimos avanzar con normalidad, regresando justo a tiempo para darle al romano lo que buscaba.

			—Su perro rastreador, que había seguido a su dueño, mientras el gigante asesino permanecía aprisionando la pierna de Amós, vino a nuestro encuentro sin titubear —dijo Enós—, ladrando y husmeando, moviéndose frenéticamente entre las ruedas de la carreta. Su amo, tras él, desenvainó la espada ordenándonos detenerla y permanecer quietos, hasta que al fin el animal se plantó bajo la maza de la rueda reparada y allí mismo comenzó a lanzar sus aullidos.

			—¡Había conseguido encontrar los cuatro clavos de la cruz! —exclamé, pensando en el mensaje de su mano alzada—.

			—Así parece rabbí —dijo Admín, sin llegar a entender el valor del botín conseguido—. Dijo que necesitaba ese clavo y que destruiría la carreta si fuera necesario para conseguirlo.

			—Le dijimos —continuó Enós— que no sería necesario, que Amós era un buen naggar y que él podría sacarlo. El romano lo aceptó y volvió a la caseta, ordenando a su perro gigante que soltara su presa, sin que este se mostrara dispuesto a obedecer dócilmente a su dueño. Hasta tres veces tuvo que ordenarle que soltara la pierna de Amós, sin que la fiera accediera a cumplir la orden recibida. Finalmente, amenazado por su dueño con la espada clavada en su hocico, accedió protestando, lanzando al aire sus atenazadores ladridos, mientras mostraba los afilados colmillos, deseoso de recuperar su presa.  

			—Tuve que ahuecar el contorno del clavo, rabbí, como hicimos en la cruz—añadió Amós—, pero la rueda se podrá reparar incrustando otra pieza sobre el vaciado, hasta que podamos cambiar la maza.

			—Cuando logramos entregárselo —dijo Admín—, el romano pareció tranquilizarse y alegrarse tanto como si hubiera encontrado un tesoro.

			—Y así era, —les dije—. Por esos dos clavos Caifás le pagará el precio de lo que cuesta comprar un esclavo joven y sano. ¿Os siguió interrogando?

			—No —medió Serug, que ya había regresado de la cuadra después de aviar a la burra—, fue entonces cuando el soldado enviado por Pilato y yo llegamos a la explanada. Mi compañero de viaje le informó inmediatamente del arresto ordenado por el Procurador y le conminó para que guardara la espada y sujetara a sus perros sin dilación. 

			—¿Y todo eso es casualidad, rabbí? —preguntó Enós.

			—Yo no tengo todas las respuestas —le dije, ya tranquilizado al comprobar que todo había acabado felizmente—, pero tiempo habrá para meditar y para recordar que Adonaí siempre cuida de sus hijos, como un buen pastor lo hace con sus ovejas. ¿Tenéis algo para cenar?

			—Tengo sed —dijo Amós—

			—Yo le daré de beber —se ofreció Admín—. Apenas nos queda agua en la vasija, pero hemos abierto un ánfora de vino y otra de algarrobas. También tenemos unos peces, traídos de Jope.

			—¿Habéis podido pescar? —pregunté—.

			—Es un regalo generoso de unos pescadores de Jope. Tan solo les ayudamos a descargar su barca al arribar en la playa. 

			—Prepararé fuego en el hogar y los asaremos —dijo Serug, siempre dispuesto para los asuntos domésticos—.

			Dada la escasez del agua con el que contábamos, realizamos nuestras abluciones minimizándolas, con espíritu restringido y fraternal, compartiendo igualmente los peces asados por Serug, mezclándolo con las algarrobas, dándole así un sabor dulzón a la comida. Durante largo rato se mantuvo el fuego en el hogar, ayudándonos a dormir confortablemente al amparo de sus rescoldos. La paz, por fin, parecía unirse a nuestras vidas, ayudándonos a descansar libres de cualquier temor, tras cinco largos días de imparable agitación. Incluso Amós, a pesar del dolor punzante sobre su pierna, acostumbrado a vivir durante años sujeto al dolor devorador de la tsaraat, logró conciliar pronto el sueño.

			Mi sueño ligero, sin embargo, me ayudó a despertar al despuntar el alba, antes de que mis criados se levantaran después de la agitación sufrida el día anterior. Alejados de Jerusalén y sus intrigas, salí silenciosamente a la explanada para alzar los ojos al cielo y elevar mis oraciones diarias a Jehová, alabando su omnipotente grandeza, derramando el misericordioso rajem de su presencia sobre nuestras vidas.

			Apenas había iniciado la primera oración, elevando mi aleluya, según canta nuestro Hallel, cuando Enós se presentó junto a mí, como si hubiera permanecido agazapado esperando el momento de mi despertar.

			—Shalom, rabbí.

			 —Shalom. ¿Ya os habéis despertado todos? —dije, sorprendido por la rapidez con la que había salido tras de mí—.

			—Solo yo. En realidad, se puede decir que apenas he dormido el tiempo de un halakim. Mi cabeza no ha logrado detenerse en sus desatadas cábalas y la oscuridad no me ha ayudado a dormir. Seguramente sea una secuela de mis tiempos de ceguera.

			—Hay algo que te preocupa. ¿No es cierto?

			—Rabbí —dijo, mostrándome su inquietud— ayer la mano de Adonaí guio una vez más nuestros pasos, aunque Serug no quiera verlo así, y la presencia del Maestro —insistió, señalando hacia el lugar donde lo habíamos enterrado— pudo sentirse tan nítidamente a nuestro lado, como se siente la suave brisa del viento sobre el rostro.

			—Han sido días muy agitados y tristes para todos nosotros. También para Serug, aunque parezca que él no desee apartarse de los cauces de la ortodoxia. Y nunca debemos olvidar, Enós, que cada cual interpreta los acontecimientos de la forma en que es capaz de comprenderlos.

			 — Así es, rabbí. Y todo acabó bien, pero presiento que aún no hemos llegado al final.

			—Tranquilízate Enós. Yo también lo he meditado ayer, después de que la borrica me trajera en volandas hasta aquí. En el camino toda mi preocupación se ocupaba en vuestra integridad, temiendo por la espada del romano y sus perros, pero después, comprobando que todos os encontrabais salvos, y confiando en que Amós se curará, tuve tiempo de ordenar mis ideas antes de dormir. 

			—Ese soldado, rabbí, antes o después volverá —insistió—.

			—Lo sé. Y cuando lo haga, ya nada le impedirá remover cada palmo de suelo o de pared, hasta hallar finalmente un resquicio que le permita descubrir lo que de modo tan tentador le han pedido encontrar.

			—Podemos trasladarlo a Nazaret, donde su familia lo protegerá.

			—No Enós. Volverlo a esconder ya no es la solución. Debemos hacerlo desaparecer definitivamente.

			—Eso es imposible, rabbí. 

			Su desconcierto me hizo sonreír. Enós, el astuto, por no pensarlo detenidamente, había sentenciado como imposible un acto que a mí me resultaba simple y sencillo. ¿Por qué insistimos una y otra vez en juzgar imposible todo aquello que no nos cabe en la cabeza? Sin embargo, mientras Adonaí había cegado los ojos del entendimiento de Enós, impidiéndole imaginar el modo de hacer desaparecer ese cuerpo inservible, había abierto los míos, iluminándolos al contemplar el fuego preparado por Serug para asar los peces, como si el chisporroteo de sus llamas me hablara por boca de Adonaí, del mismo modo en que antes lo había hecho a través de mi borrica. Lentamente, mientras los peces reblandecían sus blancas carnes, haciéndose apetecibles, los sólidos troncos de encina, recogidos tras las podas, se iban deshaciendo en el fuego ante mis ojos, reduciéndose a rescoldos y ceniza. 

			—No es imposible, Enós. Enviaré a Serug con la borrica a la casa de Arimatea para que los criados le faciliten queso y fruta para nosotros. En su ausencia, nosotros sacaremos el féretro de madera y lo incineraremos.

			—¡Rabbí! —dijo, sorprendido de la sencillez de mi decisión— ¿¡Cómo no se me pudo ocurrir algo así!?...sin embargo —añadió, aquilatando sus propias palabras— no será posible hacerlo sin dejar rastro. La preparación es laboriosa y Serug volverá antes de que la incineración haya podido terminar.

			—Tienes razón —le dije— ¿Qué sucedería si decidiéramos permitir su presencia? Al fin y al cabo, su ayuda acompañando al jinete romano ha resultado providencial.

			—Yo también lo pienso así, rabbí. Incluso sospecho que, aunque no sepa donde lo tenemos resguardado, él ya sabe que trajimos el cadáver del Maestro hasta aquí.

			Asentí en silencio. No era necesario resaltar ante Enós la habilidad observadora de Serug y su capacidad para obtener la conclusión correcta de lo que sus discretos ojos y sus atentos oídos hubieran podido percibir. Su diligencia para ofrecerse como acompañante del soldado enviado por Pilato no había sido fruto del azar, como no lo fue cuando me advirtió de los movimientos dispuestos por Caifás con su guardia, dispuesta para vigilar el sepulcro donde pretendía apoderarse del cuerpo del Maestro. Y, por ende, aunque yo podría ayudar a Admín y Enós a sacar el féretro de la bodega, no he sido educado, ni preparado, para realizar trabajos en los que se haga necesaria la fuerza manual, de modo que la ayuda de Serug, sin duda, sería más conveniente que la mía para sustituir al disminuido Amós.

			—Nos será útil para recuperar el féretro de la bodega —dije al fin—.

			Después, dejando aparcadas mis oraciones de la mañana, Enós y yo nos dirigimos al interior de la caseta, abriendo puertas y ventanas, con la intención de desperezar a los adormecidos huéspedes.

			—¡Amigos —les dije—, con la ayuda de Enós he tomado una decisión que ejecutaremos entre todos nosotros esta misma mañana!

			Y así dispuse que mientras Serug se acercaba hasta la casa de Arimatea, a recabar alimentos para recobrar las fuerzas necesarias, hasta su vuelta, nosotros aprovecharíamos para preparar una pira funeraria, donde, después de recuperar el féretro de madera con el cuerpo del Maestro, lo colocaríamos sujeto a unas improvisadas andas donde ejecutar su incineración sobre la pira.

			—Gracias rabbí —dijo Serug, agradeciendo la confianza con la que mis palabras le incluían en nuestro sigiloso complot—, yo también guardaré el secreto. Aunque el naví ya esté muerto, ni su vida ni su muerte merecen mayor castigo del Sanedrín.

			—¿Tú lo sabías? — pregunté, con morbosa curiosidad.

			—No —respondió con rotundidad—. Pero de algún modo lo he llegado a percibir. Intuí que algo se podía tramar cuando tuve que adelantarme yo solo para ayudar a Ester a preparar la cena de Pésaj. Posteriormente, con el requerimiento del Sumo Sacerdote Anás, solicitando vuestra presencia en su casa el mismo día del shabat, coincidiendo con el aterrizaje de la paloma mensajera, cargada finalmente con un mensaje tan escueto como incomprensible, me resultó fácil deducir que mis sospechas contaban con más fundamento que el de una simple corazonada. Después, cuando yo mismo descubrí la conspiración tramada por la guardia del Sanedrín, culminada con la orden de su retención por Caifás, ejecutada antes de amanecer el primer día, ya nada me hizo dudar de que algo especial había ocurrido.

			—Serías un buen espía —le dije de nuevo—. No sólo sabes averiguar lo que ocurre a tu alrededor, sino que logras convencer a quien te observa que nada sabes.

			Antes de partir Serug en la borrica, compartimos las sobras de la cena y juntos rezamos el primer salmo del Hallel, alabando la gloria y el nombre de Yhwh. Enós se ocupó de desembarazar el acceso a la bodega secreta, mientras Admín se ocupaba en reunir la leña necesaria para preparar la pira funeraria. Y yo, con mis limitadas fuerzas, pero con el mismo entusiasmo contagioso de mis fieles criados, ejercí de ayudante de Amós, acercándole las maderas que él me indicaba, sujetando las piezas y ayudándole en el uso de sus herramientas.

			Después, tras el regreso de Serug, organizamos la exhumación, con él y Enós elevando el féretro desde abajo, mientras Admín y yo, vigilados por Amós, tirábamos con las cuerdas hacia arriba hasta conseguir sacarlo de nuevo a la superficie de la caseta. De un modo incomprensible para nosotros, pudimos comprobar que, a pesar del tiempo transcurrido desde su enterramiento, ningún olor fétido de podredumbre inundó la bodega al sacarlo del féretro sellado de bronce.

			Sin más demora lo acercamos hasta la pira, depositando el féretro sobre las andas, firmemente asentadas sobre el montón de leña meticulosamente preparado por Admín. Juntos, en silencio, cada uno de nosotros le rezó su último qadish, antes de que Enós acercara una antorcha encendida, prendiendo cada uno de los cuatro costados de la pira. Lentamente el fuego levantó sus llamas sobre la leña, invadiendo con su fuerza candente todos los resquicios de la hoguera, formando en el aire una cortina transparente, cuyo brillo parecía elevarse hacia lo más alto del firmamento celeste.

			Mientras los cinco contemplábamos en silencio la magia purificadora de las llamas, retrocediendo fuera del alcance de la intensa nube de calor, un halo de tristeza y melancolía envolvió mi corazón. Habíamos logrado arrebatar el cuerpo del Maestro de las garras saduceas, evitando la indignidad de su profanación pública, pero no habíamos conseguido permitir su eterno reposo en las indestructibles profundidades del Silencio. 

			Sin que el Sanedrín nos lo hubiera ordenado, finalmente éramos nosotros mismos los que estábamos dando cumplimiento a sus deseos, procediendo a calcinar el último vestigio tangible de su existencia carnal. Todas las enseñanzas del Maestro quedarían unidas al amargo recuerdo de su derrota final, alzado en la cruz y destruido para siempre. Y si el Sanedrín y su cohorte estaba en lo cierto, bastaría la solemne reiteración de su adormecedor ritual sacerdotal, para diluir en el tiempo la esperanza de ver a nuestro general de los ejércitos de la fraternidad culminando su victoria sentado en el trono del anhelado Reino del rajem purificador.

			“Remaj, rajem”, volví a invocar con fuerza, porque a pesar de todo, yo había comprendido el camino a seguir para llegar a ese Reino misericordioso. Escuchándole, mi alma había doblado su fortuna, conociéndolo, recibiéndole en mi casa y sentándome a su lado obteniendo la sabiduría reveladora de sus palabras. Su Reino, edificado en las infinitas tierras de Yhwh, había sido suficientemente proclamado para poder ser escuchado por quien tuviera oídos y podría verlo reflejado en su alma mirando con sus ojos limpios a cuantos caminan a su lado, compartiendo fraternalmente el incesante peregrinaje hacia la eternidad.

			—¡Rabbí, rabbí…! — gritó Enós, tirándome de la túnica, tratando de liberarme de mi absorto estado de meditación— ¡Mirad! —dijo señalando hacia lo alto de la nube de calor—.

			Sobre la cortina transparente de las llamas, una esfera de luz penetrante se había hecho visible ante nuestros ojos, abriéndose lentamente como una onda lo hace sobre el agua, tomando forma humana adornada por una túnica tan blanca como la luz y, sobre ella, el rostro transfigurado del Maestro nos miraba sonriente, brillando sus ojos como el sol. Sus brazos, tendidos hacia nosotros con las manos abiertas, llenaron de gozo mi alma, haciéndome sentir una paz inusitada. 

			—¡No siento dolor en mi pierna! —dijo Amós—.

			—¡Es Él! —dije yo, lleno de dicha, mientras su figura volvía a difuminarse entre las llamas.

			—Realmente —apostilló Serug— no era un simple naví. Él tiene la vida eterna de Yhwh y en mi corazón ya por siempre será Yahshua ha’ mashiaj.

			Fraternalmente unimos nuestras manos, extendiéndolas del mismo modo en que el Maestro se había presentado ante nosotros revestido con su nuevo cuerpo brillante e indestructible, dispuesto para caminar infatigable hasta alcanzar ese Reino de la luz y el amor, construido con paredes misericordiosas y eternas, más allá del día y la noche, de la vida y la muerte, de la guerra y la paz.

			—¡Remaj, rajem! —proclamé, enigmático y feliz y una inmensa paz alivió mi corazón.

			FIN

		

	
		
			Glosario

			Amhaares….  sinónimo de plebeyo. Término despreciativo empleado por los fariseos para designar a la persona que no observaba las prescripciones de la ley.

			Capitata …. Cruz latina formada por un madero vertical o estipe y otro horizontal o patibulum

			Cilicium…. Tejido especial hecho con pelo de cabra, utilizado para construir toldos o tiendas de campaña.

			Crematio…. Condena a ser quemado vivo. Era inicialmente prevista para los incendiarios.

			Debir…Sanctasanctórum. Lugar destinado para el Arca de la Alianza y posteriormente reservado para albergar la shekiná de Yhwh 

			Decussata…Cruz en aspa (Cruz de San Andrés)

			Ejal… Espacio anterior al Debir, donde se aloja el altar del incienso, la mesa de los panes de la proposición y el candelabro de los siete brazos.

			Estipe…. Madero vertical en la cruz latina o capitata.

			Gabbatá…Enlosado fuera del Pretorio.

			Gehena…infierno.

			Goim...Pagano, en contraposición al pueblo elegido.

			 Haberim…Perteneciente al Gran Consejo de los fariseos.

			Halajá…Tiempo de luz del día, sobre el que se establece el tiempo de una hora proporcional, en función de su duración total.

			Halakim…. (O escrúpulo) tiempos en los que se divide el zmanin. Similar a nuestro “segundo”, con una duración de 3 y 1/3 de nuestros segundos.

			Hallel…Himno constituido por los salmos hebraicos 113 al 118.

			Ha´ mashiaj…. El Mesías.

			Hosem…Ornamento sagrado del Sumo Sacerdote.

			Iqdu nedsejit…. Albañil de lo pequeño (alfarería).

			Iqdu inebu…albañil de muros.

			Mashal…Parábola

			Menorah…Candelabro de los siete brazos.

			Moled…Momento inicial del mes, coincidente con el novilunio.

			Naggar…Carpintero.

			Naví…. Hombre de Dios. Profeta.

			Patibulum…Madero horizontal en la cruz latina o capitata.

			Pésaj…Pascua. Se celebra en la noche del 14 al 15 del mes de Nisán.

			Potestas…Potestad sobre las cosas.

			Qadish…Oración judía por los difuntos.

			Rabban…Tratamiento solemne del rabbí.

			Rabbí…” Mi maestro”. Título que se daba a los doctores de la Ley.

			Rajem…Amor misericordioso de Adonaí.

			Remaj…Designa los 248 miembros que componen el cuerpo.

			Seol…Morada subterránea donde se reúnen los muertos.

			Shaá zmanit…Hora proporcional sobre el tiempo halájico. Su duración depende del tiempo total de luz del día.

			Shabat…Séptimo día de la semana. Sábado.

			Shalom…Paz

			Shekiná…Presencia invisible de Dios.

			Soferim…Maestro de la Ley, estudioso de las Escrituras.

			Summa supplicia…Suplicio máximo.

			Taliss…. Prenda que los judíos se echaban a los hombros al ir a orar.

			Tsaraat…Lepra.

			Tummim…Una de las piedras sagradas del Hosem, mediante la cual el Sumo Sacerdote se comunica con Dios.

			Tzet hakojavin…momento en el que pueden verse tres estrellas en el cielo, iniciándose la noche y dándose por finalizado el tiempo halájico.

			Urim…Piedra sagrada del Hosem, con la que, junto a la de Tummim, el Sumo Sacerdote se comunica con Dios. 

			Yahshua…Jesús.

			Yhwh…Tetragramatón que designa el verdadero nombre de Dios. 

			Zmanin…. Tiempos. Son las horas halájicas. Dependen de la longitud de las horas del día.
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